


PRESENTACIÓN

El Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI),
con el propósito de dimensionar, caracterizar y dar a conocer la prevalencia
de la violencia hacia las mujeres en el país, y de contribuir al desarrollo de
una política pública, orientada para que atienda y enfrente este fenómeno,
presenta la publicación Mujeres violentadas por su pareja en México,
con base en la información que proporciona la Encuesta Nacional sobre la
Dinámica de las Relaciones en los Hogares, 2003 (ENDIREH), la cual fue
levantada por el INEGI, con la colaboración del Instituto Nacional de las
Mujeres (Inmujeres) y del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas
para la Mujer (UNIFEM).

Esta publicación proporciona información de las mujeres violentadas
según la forma en que son agredidas. Se determina el tipo y los principales
rasgos de la violencia, así como la percepción, frecuencia y duración de los
comportamientos violentos en las parejas al interior de los hogares. Se incluye
asimismo información sobre las consecuencias que enfrentan las mujeres
violentadas y sobre las redes de apoyo con las que cuentan. También se
ofrece un perfil de las mujeres que viven violencia severa.

Además, se presenta información sobre los antecedentes familiares de
las mujeres y de los agresores, los arreglos que existen entre la pareja para
administrar el hogar y adicionalmente los principales indicadores demográficos
y socioeconómicos de las mujeres que en todo el país viven actos violentos
por parte de su cónyuge, y se comparan con los de las mujeres que no
reciben agresiones, en un indispensable ejercicio de contrastes. Se muestran
también las características de las viviendas en donde existe alguna
manifestación de violencia y se hacen visibles las formas diferenciales que
adopta la violencia de pareja contra las mujeres en las zonas urbanas y
rurales.

Atento a las necesidades estadísticas actuales y emergentes, el INEGI
con este documento, cumple con la tarea de proporcionar información
estadística útil para el conocimiento de la realidad nacional, accesible al
público en general y con ello coadyuvar en la integración del Subsistema de
Información Estadística sobre Violencia.
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IX

INTRODUCCIÓN

El reconocimiento de los derechos humanos de la mujer se ubican tardíamente
en el siglo XX, a través de instrumentos internacionales que en primera
instancia y de manera superficial amparan la igualdad de los hombres y las
mujeres sobre lo que es su patrimonio común e inalienable: libertad, igualdad,
integridad. Gracias a movimientos de mujeres a nivel mundial es que se ha
ido afinando el concepto de los derechos humanos con perspectiva de género,
como una demanda inaplazable a la dignidad femenina.

En ese sentido, el logro más visible de tales movimientos femeninos, es
el de haber colocado en la agenda pública internacional, �la temática de la
mujer en todos sus aspectos, especialmente la referida a la violencia contra
la mujer como una violación a sus derechos humanos�.1

La violencia contra la mujer, conocida también como violencia de género
es: �Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que
tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o
psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción
o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública
o privada�.2

Hoy en día esta violencia dirigida hacia las mujeres, se reconoce como
un grave problema social a nivel mundial, y ha sido hasta años recientes
cuando se ha logrado ubicar en su justa dimensión, esto es, en la discusión y
análisis público.

Como una respuesta efectiva ante las demandas mundiales femeninas,
las Naciones Unidas y la Organización de Estados Americanos (OEA), han
realizado importantes convenciones y conferencias en las que se ha abordado
el tema de la mujer. Los resultados de eventos tan importantes se han visto
materializados en instrumentos jurídicos tendientes a corregir la situación
de desigualdad y a garantizar la protección de los derechos humanos de las
mujeres.

La primera convención que dio un paso importante hacia el logro de la
igualdad de los derechos de la mujer, fue la Convención para la Eliminación
de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW3) aprobada
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1979, entrando en vigor
en 1981, tras la ratificación de 20 países, entre ellos el nuestro. Con esta

1 Staff, W.M. (1998).
2 Artículo 1 de la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, Naciones

Unidas, 1994.
3 CEDAW por sus siglas en inglés: Convention on the Elimination of All Forms of Discrimination

against Women.
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convención se aceptó que la discriminación contra la mujer es una injusticia
y constituye una ofensa a la dignidad humana.

Una segunda convención que ha sido pilar en nuestra región en el
reconocimiento de formas de violencia contra la mujer, es la Convención
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la
Mujer: mejor conocida como Convención do Belém do Pará, aprobada en1994
por la Asamblea General de Estados Americanos (OEA). Su importancia
radica en que se ha constituido como un valioso instrumento jurídico contra
la violencia para las mujeres en los países firmantes.

Es gracias a estos dos valiosos instrumentos,4  y al compromiso de nuestro
país, que se justifican acciones en la lucha contra la violencia, entre las que
se encuentran: la creación de legislaciones que cubran espacios no
contemplados anteriormente, así como la modificación de leyes obsoletas; la
creación de instancias que vigilen el cumplimiento de los acuerdos
internacionales y de la legislación vigente; la necesidad de elaborar
estadísticas, estudios, diagnósticos, etcétera. de la violencia, que permitan
conocer el estado en que se encuentra, para crear políticas públicas acordes
con nuestra realidad, a fin de proteger abusos e injusticias practicados contra
la mujer.

El vacío de un conocimiento sistemático y la necesidad de conocer más
de cerca el fenómeno de la violencia contra la mujer, desembocaron en la
realización de la ENDIREH, llevada a cabo por el Inmujeres, el Fondo de
Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) y el INEGI.

La ENDIREH se levantó entre el 20 de octubre y el 14 de noviembre
del año 2003, con la finalidad de generar información estadística para
dimensionar, caracterizar y conocer la prevalencia de la violencia contra la
mujer por parte de su pareja en México, y así coadyuvar al desarrollo de
la investigación y a la generación de política pública, enfocada en la atención
y erradicación de este fenómeno.

La captación de la información estuvo centrada en las mujeres,
básicamente porque el propósito del ejercicio de la violencia de género tiende
a mantener a la mujer en un plano de inferioridad y subordinación, dentro y
fuera del hogar. Es decir, las mujeres pueden agredir a su pareja, pero la
intención del maltrato conlleva un resultado diferente; el de ellos es seguir
sosteniendo las prevalecientes formas culturales que hacen de la mujer un
ser inferior. No obstante, los hombres no deben excluirse de la investigación
tratando de encontrar explicaciones a su conducta o buscando circunstancias
propicias para el desencadenamiento de las agresiones. Sin embargo,
entrevistar a los hombres se vuelve difícil, pues no resulta llamativo partici-
par en una empresa que revele su situación de agresor, y tampoco cuentan
con el estímulo suficiente para colaborar. �Evidentemente, más que una

4 Otras iniciativas internacionales también se han destacado en la lucha contra la violencia de
género, entre las más importantes se encuentran: la Conferencia Mundial para los Derechos
Humanos celebrada en Viena en 1993, la Declaración de Naciones Unidas sobre la eliminación
de la violencia contra la mujer 1993, y la Conferencia Mundial de Mujeres de Beijing 1995.

IN
E
G
I.
 
M

uj
er

es
 

vi
ol

en
ta

da
s 

po
r 

su
 

pa
re

ja
 

en
 
M

éx
ic

o 



XI

dificultad meramente logística, estamos aquí frente a un problema que remite
a los arreglos sociales básicos: las mismas condiciones que producen la
violencia masculina subyacen a la dificultad de hacer investigación entre los
propios  hombres�.5

El presente trabajo pretende hacer una semblanza de las mujeres
violentadas por su pareja, caracterizando el tipo de violencia que viven y el
nivel de severidad de las agresiones. En el primer apartado, Hacia una
clasificación de las mujeres violentadas por su pareja, se describe la
forma de agrupación y los criterios utilizados para integrar los cuatro grupos
de mujeres.

En el segundo capítulo se tratan las Distintas formas de violencia y
sus consecuencias. En él se analiza la frecuencia de las agresiones y la
percepción que de la violencia tienen las propias mujeres. También se revisan
en este apartado los datos de las mujeres que tienen daños como consecuencia
de su situación de violencia. La información se presenta sólo para las mujeres
violentadas, según el tipo de violencia a la que están sujetas.

El siguiente capítulo, Mujeres con violencia severa incluye variables
como edad, mujeres con más de una unión, características económicas, familia
de origen y daños psicológicos, entre otras. Aquí se comparan las mujeres
no violentadas, las mujeres con violencia severa y las que declaran violencia
sexual. La selección de las mujeres con violencia severa se hizo con base en
las consecuencias de las agresiones; así, se incluye a quienes la violencia
física les dejó secuelas, a quienes perdieron algún familiar, vieron en riesgo
su integridad física y perdieron algún bien.

Entre los aspectos que se revisan en el cuarto apartado, relativo a las
Características de la pareja y de la familia de origen, están: uniones
conyugales, agresiones en las familias de origen, conflictos en la pareja y
arreglos del funcionamiento familiar. También en este apartado se comparan
las mujeres violentadas con las no agredidas por su pareja.

El quinto capítulo, Perfil sociodemográfico de las mujeres violentadas
por su pareja, hace una descripción de ellas, al considerar variables como
distribución urbana-rural, edad, condición de habla indígena, características
educativas, económicas y de las viviendas. Con la intención de encontrar
comportamientos diferenciados, las mujeres violentadas se comparan con
el conjunto de las no violentadas.

El sexto capítulo, de Comentarios finales, consiste en una compacta
síntesis de los hallazgos que pudieron ser claramente identificados en los
capítulos anteriores.

Con la finalidad de mostrar el sustento conceptual de la ENDIREH, se
anexa un apartado que contiene el marco conceptual elaborado por Florinda
Ríquer y Roberto Castro, mientras que el segundo Anexo se compone de un

5 Castro, R. y Ríquer, F. (2002).
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Glosario. Las características metodológicas y operativas, así como el
cuestionario, pueden consultarse en el sitio correspondiente a la ENDIREH
2003 de la página de internet del INEGI.

Conviene advertir que en los cálculos de los indicadores se excluyeron a
las mujeres que no especificaron una opción de respuesta, así como las que
dieron contestación a las preguntas con las que se construyeron los
indicadores del tipo: no sabe, no recuerda, no respondió, etcétera. También
es pertinente señalar que estadísticamente no es confiable un universo
muestral inferior a 100, por lo que se procuró hacer las agrupaciones
necesarias para ofrecer datos con un nivel de confianza aceptable; sin
embargo, no siempre se satisface este requisito, en tales casos se hace una
advertencia al lector en el gráfico respectivo.

La publicación se compone de textos explicativos y cuadros o gráficas,
para una mejor ilustración del fenómeno.
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Este primer apartado muestra el procedimiento utilizado en esta publicación
para clasificar a las mujeres que declaran hechos de violencia, en cuatro
grupos. La construcción de los universos utilizados en este trabajo es distinta
a la empleada en las publicaciones que previamente han difundido los resultados
de la ENDIREH 2003, pero se denominan de la misma forma: mujeres con
violencia emocional, económica, física y sexual.

I. HACIA UNA CLASIFICACIÓN DE LAS MUJERES

VIOLENTADAS POR SU PAREJA
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I. HACIA UNA CLASIFICACIÓN DE LAS MUJERES VIOLENTADAS POR SU PAREJA

La ENDIREH se aplicó a todas las mujeres de 15 y más
años de edad con pareja residente, ellas ascienden a
19 471 972, de las cuales 10 182 467 no tuvieron ningún
incidente de violencia en el transcurso de los 12 meses
previos a la entrevista, mientras que 9 064 458 decla-
raron al menos una agresión por parte de su pareja; las
225 047 restantes no especificaron su condición de
violencia.

En la gráfica 1.1 se puede ver que de cada 100
mujeres, las que viven sin violencia son 53, mientras que
47 sí la reportan.

Desde el diseño conceptual de la encuesta, se hizo un
esfuerzo por clasificar cada incidente de violencia en
alguno de los cuatro grupos mencionados, pero en reali-
dad no existe un límite claramente establecido entre una
u otra forma de agredir. Castro y Ríquer consideran que:

No es difícil advertir que la frontera entre la violencia
física y sexual, por un lado, y la emocional y la econó-
mica, por otro, no es tan nítida ni tan clara como para
permitir una operacionalización de las mismas sin tener
que recurrir a decisiones relativamente arbitrarias...
Prácticamente todas las formas de violencia física y
sexual impactan también el dominio de lo emocional.
¿Por qué, por ejemplo, considerar a una golpiza [sólo]
como una forma de violencia física, si el daño en el
ámbito emocional puede ser incluso más trascendente
para la mujer? O bien, ¿sobre qué bases conceptuales
es posible diferenciar a la violencia sexual de la violencia
emocional?... En síntesis, la clasificación de las diversas
formas de agresión como violencia física, emocional,
sexual o económica, no puede realizarse sin recurrir a
un alto grado de arbitrariedad, que por otra  parte resulta
necesaria con miras a facilitar la operacionalización del
concepto de violencia.6

La cita anterior muestra que un solo hecho de violen-
cia afecta a la persona en más de una forma, por lo que
no pueden establecerse límites explícitos, pero también
señala las ventajas de acotarlos, aunque sea en forma
arbitraria.

En otras palabras, �la clasificación utilizada �violencia
física, psicológica, sexual y económica� cumple una
función descriptiva y facilita el análisis, pero eso no
significa que estas variantes sean excluyentes�.7

Adicionalmente, debe considerarse que por lo común
las agresiones masculinas hacia su pareja son diversas,
que violenta a través de distintos hechos, los que no se
limitan a un solo tipo ni a una sola clase de violencia de
la clasificación propuesta. Una mujer puede experi-
mentar únicamente una clase de violencia, pero también
dos o más a la vez.

6 Castro, R. y Ríquer F. (2002).
7 Torres, F. (2005).

Distribución porcentual de las mujeres
según condición de violencia

Sin violencia
52.9

Con violencia
47.1

La encuesta captó las siguientes cuatro formas de
violencia: la emocional o psicológica, que comprende
actos que atentan contra la psique de la mujer, como
menosprecio, intimidación, humillación, etc.; la econó-
mica, que son hechos encaminados a controlar los
recursos económicos del hogar para presionar a la mujer,
con acciones como amenazar con no aportar para los
gastos domésticos, o criticar a la mujer por la forma en
que administra tales gastos; la violencia física, que afecta
la integridad corporal de la mujer, como empujones,
patadas, golpes, aventones, etc.; y la violencia sexual,
cuyo fin es la obtención de relaciones sexuales sin el
consentimiento de la mujer.

Gráfica 1.1
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I. HACIA UNA CLASIFICACIÓN DE LAS MUJERES VIOLENTADAS POR SU PAREJA

En este trabajo se continuó el impulso inicial al
construir cuatro universos o grupos de mujeres según
el tipo de violencia vivida. Pero como el propósito
fundamental de esta publicación es encontrar un perfil;
determinar características comunes; e identificar rasgos
de las mujeres violentadas por su pareja según uno a
uno los cuatro tipos de agresión descritos al inicio, fue
necesario integrar conjuntos excluyentes de mujeres y
aislar los cuatro grupos propuestos, aunque la separación
no se consiga plenamente, pues, como se ha dicho, la
violencia no respeta clasificaciones.

El primer paso consistió en cuantificar los hechos
violentos, los cuales, puede verse en el cuadro 1.1, son
más abundantes que las mujeres, pues nueve millones
de ellas declaran 16.5 millones de incidentes de violencia.
Entre éstos los maltratos psicológicos son los más
numerosos. Siguen después los hechos de tipo económico
y en menor medida las agresiones físicas. Por último,
los eventos de menor incidencia corresponden a la
violencia de tipo sexual, como se ve en el cuadro
mencionado.

Por lo tanto, partiendo a la vez de que las agresiones
de tipo emocional son las más frecuentes y las que
permean, como ya se mencionó, cualquier relación de
violencia, se optó por conformar, en primera instancia,
un grupo de mujeres que únicamente declararon ser
agredidas por su pareja en forma emocional. Estas
mujeres suman 2 669 153 y representan 29.5% del total
de mujeres con violencia.

Debido a que los hechos violentos de tipo económico
son los más numerosos después de los emocionales, el
segundo conjunto de esta clasificación se integró con
aquellas mujeres que en adición a la violencia emocional
dicen ser agredidas por su pareja en forma económica,
esto es, declaraciones que van desde reclamos por la
forma en que se administra el dinero hasta el despojo de
bienes. En este conjunto se agrupan 3 682 153 mujeres,
cifra que asciende a 40.6% del total de mujeres
violentadas.

Es conveniente precisar que las mujeres de estos dos
grupos no han manifestado ser agredidas ni física ni
sexualmente, así como las del primer grupo tampoco lo
han sido en forma económica.

Siguiendo con el proceso ya descrito, y partiendo de
que los eventos violentos de tipo físico son los más
frecuentes después de los emocionales y económicos,
el tercer grupo de mujeres se constituyó por quienes
además de poder presentar violencia emocional o
económica también dicen padecer agresiones físicas, es
decir, empujones, golpes o heridas producidas con algún
tipo de arma. Este grupo lo conforman 1 185 943
mujeres, es decir, 13 de cada 100 mujeres violentadas
han declarado padecer agresiones físicas, combinadas
o no con hechos emocionales y económicos.

El cuarto y último grupo lo integran 1 527 209 mujeres,
16.8%, que en adición de la violencia emocional, econó-
mica y física que pueden padecer, también son agredidas
sexualmente.

La agrupación descrita anteriormente aísla a las
mujeres según el tipo de violencia y las contabiliza una
sola vez sin que se repitan en otro de los conjuntos, cuya
integración final se ve en el cuadro 1.2.

Sin embargo, la frecuencia observada sirvió como base
para formar con los nueve millones de mujeres los cuatro
conjuntos buscados, es decir, de tal forma que no se
incluyera a una misma mujer en más de un grupo.

Otro elemento utilizado para poder clasificar a las
mujeres en conjuntos disociados, se deriva de que
existen mujeres que declaran agresiones de un solo tipo
de violencia, pero también están quienes dicen ser
agredidas de dos, tres o inclusive cuatro formas de
violencia.

Total 9 064 458

Emocional 7 474 242

Económica 5 709 078

Física 1 813 370

Sexual 1 527 209

Mujeres con violencia según
tipo de violencia Cuadro 1.1

NOTA: La suma no da el total porque algunas mujeres registran
más de un incidente
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5

I. HACIA UNA CLASIFICACIÓN DE LAS MUJERES VIOLENTADAS POR SU PAREJA

Total de mujeres con violencia 9 064 458 100.0

Mujeres con violencia emocional 2 669 153 29.5

Sólo emocional 2 669 153

Mujeres con violencia económica 3 682 153 40.6

Emocional y económica 2 374 748

Sólo económica 1 307 405

Mujeres con violencia física 1 185 943 13.1

Emocional, económica y física 801 027

Emocional y física 281 300

Sólo física 66 908

Económica y física 36 708

Mujeres con violencia sexual 1 527 209 16.8

Emocional, económica y sexual 567 463

Emocional, económica, física y sexual  520 868

Emocional y sexual 173 402

Económica y sexual  91 481

Emocional, física y sexual  86 281

Sólo sexual 67 436

Física y sexual  10 900

Económica, física y sexual 9 378

Distribución de las mujeres con violencia
según tipo de violencia Cuadro 1.2

Se advierte al lector que la forma de nombrar a los
grupos de mujeres violentadas es el mismo que aparece
en otras publicaciones del INEGI, en las que se presen-
tan datos o resultados de la ENDIREH 2003, pero que
el criterio empleado para la agrupación de las mujeres
no es el mismo, por lo que la cantidad de mujeres violen-
tadas por cada tipo de violencia difiere del que aparece
en las otras publicaciones. El objetivo que ellas persiguen
es obtener la incidencia de eventos violentos en distintos
grupos de mujeres, por lo que no es útil para caracteri-
zarlas según tipo de violencia, pues una misma mujer
puede ubicarse en todos los grupos.

Esta publicación incluye también un capítulo que trata
de las mujeres con violencia severa. La selección de las
mujeres de este grupo se hizo al considerar la gravedad
de los hechos vividos, como por ejemplo el que su vida
haya estado en riesgo, y a la magnitud de las conse-
cuencias, como el perder la movilidad de alguna parte
del cuerpo. Al interior del capítulo se detalla la integración
de este conjunto. Es conveniente mencionar en este
espacio, que las mujeres que pertenecen al universo de
violencia severa, forman parte también de uno o varios
de los cuatro grupos antes descritos.
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La violencia de pareja se manifiesta de varias formas; sin embargo, cada tipo
está matizado por la frecuencia con que se presenta, y por cómo esa violencia
es percibida por las mujeres.

La percepción se refiere a la valoración que da la mujer al hecho violento,
que puede ir de considerarlo grave a no darle la menor importancia. Pero
hay que tener en cuenta que dicha percepción está permeada por la propia
subjetividad de la mujer violentada, pues lo que para una puede ser muy grave,
para otra puede no ser importante; ello también depende de la clase de violencia
de que se trate y de la periodicidad con la que se manifieste.

Asimismo, la frecuencia con que se dan los casos de violencia se ha
dejado a consideración de la mujer violentada, y, por lo tanto, tampoco está
exenta de juicios subjetivos; porque una mujer puede considerar que ha sido
violentada muchas veces si le sucede una o dos ocasiones en un mes, aunque
otra puede estimarlo como algo esporádico; además de que �la violencia
masculina contra la pareja se va moldeando en el transcurso del tiempo, por
medio, entre otros, de las propias percepciones que se construyen
cotidianamente�.8

En este apartado se trata de mostrar en forma sencilla y comprensible
dos aspectos de difícil medición en todo análisis de la violencia de pareja: con
qué frecuencia considera la mujer que es violentada y la percepción que tiene
de la gravedad del hecho.

También se revisa el tiempo que la mujer tiene de casada o unida
enfrentando violencia por parte de su pareja, con las proporciones respectivas,
para los cuatro tipos de violencia, y de cada una de sus clases. Es necesario
resaltar que para construir este indicador se utilizaron las siguientes tres
variables: edad actual de la mujer, edad que ella tenía cuando empezó a vivir
con su pareja actual y el tiempo de ocurrencia de los episodios violentos. Por
medio de la diferencia entre la edad que ella tenía al inicio de su vida marital
con su pareja actual y los años que tiene de vida, se sabe el tiempo que hasta
el momento lleva casada o unida; con éste y con el tiempo de ocurrencia de
los hechos violentos, se obtiene la duración de la violencia al lado de su actual
pareja.

8 Ramírez R. (1998).

II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA

Y SUS CONSECUENCIAS
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

FRECUENCIA Y PERCEPCIÓN DE LA VIOLENCIA

Violencia emocional

La violencia emocional consiste en agresiones como
insultos, amenazas, intimidaciones, humillaciones, burlas,
etcétera, que aunque no inciden directamente en el
cuerpo de la mujer, sí le ocasionan daños progresivos a
su mente al afectarla psicológicamente.9

Los datos de la muestra revelan que en México, de
todas las mujeres de 15 y más años que han vivido hechos
de violencia por parte de su pareja durante los 12 meses
previos a la entrevista, las que han experimentado exclu-
sivamente incidentes que alteran su estabilidad emo-
cional son 2 669 153 en total, universo que en términos
relativos representa 29.5% respecto de los 9 064 458
de mujeres alguna vez violentadas en 2003.

9 Castro y Ríquer (2002).

Clases de violencia emocional

La violencia emocional o psicológica en la ENDIREH
se captó a través de 13 hechos, que se muestran en la
gráfica 2.2.

La violencia emocional se manifiesta de diversas
formas, unas consideradas más serias o severas que
otras, que pueden ser moderadas.

Entre las más serias se encuentran las amenazas de
muerte por parte del cónyuge o pareja contra la mujer,
contra los hijos o contra él mismo, así como la intimidación
a la mujer cuando su pareja la amenaza valiéndose de
armas u otros objetos cuyas características los hacen
potencialmente letales. Entre las moderadas se cuentan
los insultos, humillaciones, burlas, chantajes psicológicos,
la ausencia de apoyo, cariño o ayuda, así como otras
actitudes destructivas. Casos todos que no ponen en
peligro la vida de la mujer, pero que en el plano emocio-
nal pueden ser trascendentes, al dañar y deteriorar su
personalidad.

Al revisar los datos de las mujeres que declaran
haber experimentado violencia emocional, se encuentra
que algunas de las 13 clases de este tipo de agresión
captadas en la encuesta, son vividas por las mujeres
con más frecuencia que otras; independientemente de
que estas formas de violencia psicológica se den solas o
combinadas entre sí.

Los episodios de violencia emocional con mayor pre-
valencia son los de mujeres a quienes su marido o pareja
les ha dejado de hablar; los de aquellas que no han reci-
bido ayuda por parte de su compañero en las tareas del
hogar, ni en la atención de los hijos, aun cuando él haya
tenido tiempo para hacerlo; así como los de las mujeres
que han sufrido el enojo del marido por no haber tenido
a tiempo el quehacer de la casa, porque la comida no ha
estado como él ha querido o porque ha creído que ella
no cumplió con sus obligaciones. Del total de mujeres
violentadas emocionalmente, son 48.9, 33.9 y 22.4%,

Económica a

40.6

Física d

13.1

Emocional b

29.5Sexual c

16.8

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas según tipo de violencia

a Económica con emocional o sólo económica.
b Sólo emocional.
c Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
d Física con emocional y/o económica o sólo física.

Gráfica 2.1
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

respectivamente, las que han vivido estas clases de agre-
siones en el último año, como puede apreciarse también
en la gráfica 2.2.

Son menos numerosas las mujeres que han sido igno-
radas o no han recibido apoyo por parte de su pareja,
quienes representan 13.4 por ciento; las mujeres que
han sido amenazadas con irse, dañarlas, quitarles a los
hijos o correrlas de la casa, representan 10.1 por ciento;
las que han sido avergonzadas, menospreciadas, compa-
radas con otras mujeres y les han dicho que son feas o
poco atractivas, constituyen 9.4 por ciento; y los grupos

de mujeres a quienes su marido les ha hecho sentir miedo
y los de aquellas que han sido acusadas de engañarlo,
representan, respectivamente, 8.2 y 7.2% del total de
mujeres con algún incidente de violencia emocional. Es
conveniente recordar que una misma mujer puede
declarar más de una clase de agresión, de ahí que la
suma de los porcentajes supere el cien.

Los episodios de agresión psicológica menos recu-
rrentes son amenazas de muerte hacia la mujer por parte
del cónyuge y las intimidaciones con armas. Estos dos
últimos casos han sido considerados por las propias

0.5

1.2

2.7

4.0

4.9

7.2

8.2

9.4

10.1

13.4

22.4

33.9

48.9

Porcentaje de mujeres con violencia emocionala por clase de violencia emocional

a Sólo emocional.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

La ha amenazado con alguna arma
(cuchillo, navaja, pistola o rifle)

*

*

Él le ha dejado de hablar

Teniendo tiempo para ayudar, le ha dejado todas las
tareas del hogar y la atención de los hijos

Se ha enojado mucho porque no está listo el quehacer,
o cree que no cumplió con sus obligaciones

La ignora, no la toma en cuenta
o no le brinda cariño

La ha amenazado con irse, dañarla,
quitarle a los hijos o correrla

La ha avergonzado, menospreciado, le ha dicho
que es fea o la ha comparado con otras mujeres

Le ha hecho sentir miedo a ella

Le ha dicho que ella lo engaña

Ha destruido, tirado o escondido cosas
de ella o del hogar

Ha hecho que los hijos o parientes
se pongan contra ella

La ha encerrado, le ha prohibido salir
o que la visiten

La ha amenazado con matarla, matarse él
o matar a los niños

Gráfica 2.2
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

mujeres, como clases de violencia emocional severa,
mucho más graves que los anteriores, aunque como se
advierte, las mujeres que los viven tienen poca repre-
sentatividad estadística.

Percepción valorativa del hecho

Las diferentes clases de violencia emocional no son valo-
radas de la misma manera por las mujeres que las han
experimentado; mientras que para algunas de ellas
una determinada agresión psicológica infligida por su
compañero o cónyuge es percibida como un suceso muy
importante, para otras, estos mismos hechos son consi-
derados poco relevantes, ya que dicha apreciación es
subjetiva.

La gráfica 2.3 muestra que por lo menos 30 de cada
100 mujeres consideran como grave o muy grave
cualquiera de las 13 clases de agresión de tipo emocional
cometidas por parte de su pareja. Esta proporción
aumenta hasta 88 y 95 de cada 100 cuando las mujeres
han recibido amenazas en contra de la vida, pues el
marido las intimida con matarlas, matarse él o matar a
los hijos, o las ha amenazado con armas. Al mismo
tiempo, y en contraste, otra parte de estas mujeres,
aunque menos representativa en términos relativos,
declara que estos sucesos no tienen importancia, 5.4 y
11.5%, respectivamente, lo cual puede deberse a que la
valoración que hacen las mujeres de estos hechos es
subjetiva y tiene mucho que ver con su historia personal.

Por otro lado, alrededor de dos terceras partes de las
mujeres a las que su marido o pareja les ha dejado de
hablar, y de las que han sufrido su enojo causado porque
él cree que ella no cumplió con sus obligaciones, y
las que no han recibido cooperación del cónyuge en las
tareas del hogar y cuidado de los hijos, les dan poca
importancia a estos conflictos; pero también cerca de
una tercera parte de estas mujeres consideran que estos
hechos sí son graves o muy graves.

Resalta además, que al menos tres quintas partes de
las mujeres a quienes el esposo les ha hecho sentir miedo,

o las ha avergonzado, menospreciado, les ha dicho que
son feas y comparado con otras mujeres, o las ha igno-
rado, no las ha tomado en cuenta o no les ha brindado
cariño, o les ha ocasionado conflictos con los hijos o
parientes, respectivamente, valoran como muy serias y
graves estas situaciones; sin embargo, para cerca de
dos quintas partes no son tan importantes.

Frecuencia del hecho

Otro de los aspectos que es posible evaluar con los resul-
tados de la encuesta, es la frecuencia o eventualidad de
los episodios de violencia emocional en sus distintas
clases, que han vivido las mujeres durante los 12 meses
anteriores a la entrevista. Es importante diferenciar si
estos eventos sucedieron de forma esporádica, o bien
si se trata de hechos sucesivos o crónicos.

Pues no cabe, en términos conceptuales, considerar por
igual como mujer que sufre violencia emocional tanto a
una mujer que ha tenido una experiencia de violencia
de este tipo en su vida como a una que la ha venido
sufriendo sistemáticamente por un largo periodo.10

La frecuencia con la que las mujeres experimentan
los distintos matices de la violencia emocional no es
homogénea. Al distribuir a las mujeres con violencia emo-
cional, según la frecuencia con la que han vivido cada
una de las distintas clases en que suele manifestarse,
se advierte que las agresiones que más se cometen son
algunas de las consideradas como moderadas.

En la gráfica 2.4 se aprecia que por lo menos a 27 de
cada 100 mujeres a quienes su marido las ha ignorado,
no las ha tomado en cuenta o no les ha brindado cariño;
les ha causado conflictos con los propios hijos o fami-
liares; o aun teniendo tiempo para ayudar, les ha dejado
todas las tareas del hogar y el cuidado de los hijos; han
experimentado muchas veces estas situaciones, mientras
que al resto les ha sucedido ocasionalmente.

Las mujeres que han vivido modalidades de violencia
emocional más serias, y en forma continua, como cuando

10 Castro y Ríquer (2002).
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

51.0 37.5 11.5

56.6 38.0 5.4

2.7 30.2 67.1

3.5 32.2 64.3

6.1 23.2 70.7

6.9 60.6 32.5

7.2 34.4 58.4

10.0 39.8 50.2

10.2 50.6 39.2

10.9 40.1 49.0

15.7 44.4 39.9

16.2 44.7 39.1

17.6 36.5 45.9

 Muy grave  Grave  No tiene importancia

*

*

Distribución porcentual de las mujeres con violencia emocionala según percepción
valorativa del hecho, por clase de violencia emocional

*

* *La ha amenazado con alguna arma
(cuchillo, navaja, pistola o rifle)

La ha encerrado, le ha prohibido
salir o que la visiten

La ignora, no la toma en cuenta
o no le brinda cariño

Le ha hecho sentir miedo a ella

Ha destruido, tirado o escondido cosas
de ella o del hogar

La ha avergonzado, menospreciado, le ha dicho
que es fea o la ha comparado con otras mujeres

La ha amenazado con irse, dañarla,
quitarle a los hijos o correrla

Le ha dicho que ella lo engaña

Ha hecho que los hijos o parientes
se pongan contra ella

Él le ha dejado de hablar

Teniendo tiempo para ayudar, le ha dejado todas
las tareas del hogar y la atención de los hijos

Se ha enojado mucho porque no está listo el quehacer,
 o cree que no cumplió con sus obligaciones

La ha amenazado con matarla, matarse él
o matar a los niños

a Sólo emocional.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

*

*

su marido las ha amenazado con matarlas, matarse él o
matar a los niños son 13.1 por ciento; a las que les han
hecho sentir miedo son 26.1 por ciento; y las amena-
zadas con armas son 26.0 por ciento. Sin embargo, por
lo menos a 74 de cada 100 de las mujeres que han vivido
las mismas agresiones, les ocurrieron esporádicamente.

Por otra parte, cerca de la mitad de las mujeres que
declaran haber sido amenazadas por su pareja con
irse, con correrla o quitarle a los niños, así como a quienes
su marido les ha destruido tirado o escondido cosas de
ella o del hogar, aseguran que estos episodios han
ocurrido sólo una vez durante los últimos 12 meses.

Duración del hecho

La tolerancia de la mujer al comportamiento violento de
su pareja durante el tiempo que ha durado su relación,
es otro aspecto que se puede medir a partir de los datos
de la encuesta.

Se aprecian en primer término los porcentajes de
mujeres a quienes experimentar hechos de violencia
emocional en cualesquiera de sus clases, se ha conver-
tido en algo cotidiano o crónico, pues estos abusos han
ocurrido durante la mitad o más del periodo transcurrido
al lado de su compañero. El incidente de agresión

Gráfica 2.3
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

13.1 40.5 46.4

26.0 64.6 9.4

8.9 78.6 12.5

9.8 71.8 18.4

14.5 36.3 49.2

15.2 55.8 29.0

20.3 39.7 40.0

21.0 69.4 9.6

23.6 27.6 48.8

26.1 51.5 22.4

26.8 62.8 10.4

33.6 40.1 26.3

42.1 53.5 4.4

 Muchas veces  Pocas veces  Una vez

Distribución porcentual de las mujeres con violencia emocionala según frecuencia
del hecho, por clase de violencia emocional

*

*

*

*

*

*La ha amenazado con matarla, matarse él
o matar a los niños

Teniendo tiempo para ayudar, le ha dejado todas las
tareas del hogar y la atención de los hijos

Ha hecho que los hijos o parientes
se pongan contra ella

La ignora, no la toma en cuenta
o no le brinda cariño

Le ha hecho sentir miedo a ella

Ha destruido, tirado o escondido cosas
de ella o del hogar

La ha encerrado, le ha prohibido salir
o que la visiten

Le ha dicho que ella lo engaña

La ha avergonzado, menospreciado, le ha dicho
que es fea o la ha comparado con otras mujeres

La ha amenazado con irse, dañarla,
quitarle a los hijos o correrla

Él le ha dejado de hablar

Se ha enojado mucho porque no está listo el quehacer,
 o cree que no cumplió con sus obligaciones

La ha amenazado con alguna arma
(cuchillo, navaja, pistola o rifle)

a Sólo emocional.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

psicológica más habitual en la vida de las parejas es el
hecho de que teniendo tiempo para ayudar, el cónyuge
deja a la mujer las tareas domésticas y el cuidado de los
niños, pues 46 de cada 100 mujeres que han vivido esta
clase de violencia, declaran que ha ocurrido por lo menos
durante 50% del tiempo que tienen de unidas con su
pareja actual, como se ve en la gráfica 2.5.

Alrededor de un tercio de las mujeres que han sido
encerradas o les han prohibido salir o que las visiten, y a
quienes les han destruido o tirado cosas personales o
del hogar, han vivido esta clase de violencia al menos
durante la mitad de su vida de pareja.

Para 45 de cada 100 mujeres que han recibido amena-
zas de muerte por parte de su pareja, así como para 28
de cada 100 de las que han sido amenazadas con armas,
estos hechos también ocurren al  menos desde la mitad
del tiempo que lleva su relación conyugal. Debe
recordarse que la mayoría de estas mismas mujeres
consideran tales actos como graves o muy graves.

Por otra parte, se puede observar en la gráfica 2.5
que de todos los casos de mujeres con incidentes de
violencia emocional, al menos 54 de cada 100 declaran
que los abusos psicológicos han ocurrido durante menos
de la mitad del tiempo que tienen de vivir junto a su

Gráfica 2.4
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

11 Castro y Ríquer (2002).

28.0 72.0

44.6 55.4

8.8 91.2

21.7 78.3

22.8 77.2

24.3 75.7

24.6 75.4

25.7 74.3

26.0 74.0

30.5 69.5

31.7 68.3

34.8 65.2

46.1 53.9

Duración de la violencia

 La mitad o más del tiempo
 de vivir con la pareja actual

 Menos de la mitad del tiempo
 de vivir con la pareja actual

pareja; las mujeres que han experimentado el que su
marido ponga en contra de ellas a los hijos o parientes,
son 91 de cada 100; las que han sido acusadas por el
marido de engañarlo son 78 de cada 100, y una proporción
similar de mujeres han sufrido su enojo por no tener
listo el quehacer, la comida o porque él cree que ella no
cumplió con sus obligaciones; mientras que a 76 y 75 de
cada 100 de las mujeres que han sido ignoradas por su
pareja o marido, o que han sido amenazadas por él con
dañarlas, quitarles a los hijos o correrlas, respectivamente,

Distribución porcentual de las mujeres con violencia emocionala según el tiempo
que tiene de ocurrir la agresión, por clase de violencia emocional

*

*

*

*La ha amenazado con alguna arma
(cuchillo, navaja, pistola o rifle)

Teniendo tiempo para ayudar, le ha dejado todas
las tareas del hogar y la atención de los hijos

La ha encerrado, le ha prohibido salir
o que la visiten

Ha destruido, tirado o escondido cosas
de ella o del hogar

Él le ha dejado de hablar

Le ha hecho sentir miedo a ella

La ha avergonzado, menospreciado, le ha dicho
que es fea o la ha comparado con otras mujeres

La ha amenazado con irse, dañarla,
quitarle a los hijos o correrla

La ignora, no la toma en cuenta
o no le brinda cariño

Se ha enojado mucho porque no está listo el quehacer,
o cree que no cumplió con sus obligaciones

Le ha dicho que ella lo engaña

Ha hecho que los hijos o parientes
se pongan contra ella

La ha amenazado con matarla, matarse él
o matar a los niños

a Sólo emocional.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

lo que ha ocurrido durante menos de la mitad del tiempo
que tienen de vivir con él.

VIOLENCIA ECONÓMICA

Se entiende por violencia económica, "el chantaje que el
hombre puede ejercer sobre la mujer a partir de controlar
el flujo de recursos monetarios que ingresan al hogar, o
bien la forma en que dicho ingreso se gasta".11

Gráfica 2.5
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Las mujeres que han tenido sólo incidentes de violencia
económica son 1 307 405, las que declararon una
combinación de esta forma más violencia emocional son
2 374 748; en conjunto las mujeres con violencia econó-
mica ascienden a 3.7 millones, aunque esas mujeres no
son las únicas afectadas con actos de violencia econó-
mica, hay quienes además lo son con violencia física o
sexual, las que se abordarán más adelante, quienes están
clasificadas como violentadas en forma física y en forma
sexual, respectivamente.

De esos 3.7 millones de mujeres violentadas de esta
forma, más de una tercera parte han experimentado
solamente episodios de violencia económica; el resto,
o sea casi dos tercios, declaran agresiones tanto eco-
nómicas como emocionales.

Clases de violencia económica

Las clases captadas son las siguientes:

� Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero.

� Aunque el esposo tenga dinero ha sido codo o
tacaño con los gastos de la casa.

� La ha amenazado a ella con no dar gasto o no le da.

� El esposo se ha gastado el dinero que se necesita
para la casa.

� Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes.

� Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar.

Entre los incidentes de violencia económica, el que le
ocurre a más mujeres se refiere al reclamo que les hace
su esposo acerca de cómo gastan ellas el dinero; 43.7%
de los 3.7 millones de mujeres con violencia económica
reportan haber sido violentadas de esta forma, como se
ve en la gráfica 2.7.

La pareja de 35.8% de las mujeres con violencia eco-
nómica les ha prohibido trabajar o estudiar; además, en
29.5% de los casos el esposo, aun teniendo dinero, ha
sido codo o tacaño con los gastos de la casa, las cuales
son las clases de violencia económica más frecuentes.
Las menos comunes son las amenazas de no dar gasto
por parte del esposo o pareja, o no darlo, circunstancias
vividas por 11.5% de las mujeres violentadas económi-
camente, y aquéllas donde a la mujer le han quitado
dinero o bienes, despojos hechos a 1.4% de ellas. Hay
que dejar claro que una misma mujer puede ser objeto
de más de uno de esos actos violentos, inclusive hay
quienes enfrentan todos. Por otro lado hay quien sólo
fue agredida de una forma entre octubre de 2002 y 2003.

Percepción valorativa del hecho

La magnitud de la importancia de los incidentes de vio-
lencia económica se ha dejado a consideración de las
mujeres violentadas, por lo que la percepción de la gra-
vedad no está libre de subjetividad.

Hay que tener en cuenta que para el sentido común,
la violencia económica puede considerarse menos severa
si se le compara con la violencia física y la sexual; no
obstante, para muchas mujeres el recibir maltrato econó-
mico pude ser grave o muy grave, sobre todo tratándose
de quienes sólo han tenido episodios de este tipo o com-
binados con los de carácter emocional; aunque también
puede haber alguien que considere más grave no tener
dinero para dar de comer a los hijos, que recibir una
agresión física.

Distribución porcentual de las mujeres
con violencia económicaa según tengan

o no violencia emocional

Económica con
emocional

64.5

Sólo
económica

35.5

a Económica con emocional o sólo económica.

Gráfica 2.6
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1.4

11.5

22.9

29.5

35.8

47.3

Se ve en la gráfica 2.8 que la mayoría de las mujeres
cuya pareja se gasta el dinero de la casa, y las que son
amenazadas con no darles gasto, consideran graves estos
hechos, mientras que poco más de una tercera parte de
ellas no le dan importancia a los mismos incidentes.

La mayoría de las mujeres que padecen al menos
una de las seis clases de violencia económica reportan
que perciben el hecho como grave o muy grave, excepto
a las que les han prohibido trabajar y a las que les han
reclamado cómo gastan el dinero, pues más de la mitad
considera que estos incidentes no tienen importancia.

Frecuencia del hecho

En la gráfica 2.9 se observa que las mujeres que repor-
taron que los incidentes ocurrieron sólo una vez en el
último año, son las menos frecuentes; 21.9% de las que
tienen prohibido trabajar o estudiar vivieron esta negativa
una vez, y a 17.8% de las mujeres a las que su pareja
les quitó bienes, les pasó una sola vez. Sin embargo,
este último dato debe tomarse con reserva puesto que
no es muestralmente representativo. Por otra parte,
porcentajes más altos representan las mujeres que vivie-
ron los mismos incidentes de violencia económica durante
los 12 meses previos a la entrevista pocas y muchas
veces. Entre quienes su esposo o pareja les ha reclamado
cómo gastan el dinero, a más de 65% les ocurrió pocas

veces, al igual que más de 50% de quienes el esposo se
ha gastado el dinero necesario para la casa, así como
de las mujeres a las que no les dan gasto, y para quienes
el cónyuge es codo o tacaño con los gastos. A 42.1%
de las mujeres que les tienen prohibido trabajar o estu-
diar, las violentaron de esta forma en muchas ocasiones
en el transcurso del año 2003, incidente que ocurre con
mayor frecuencia.

Debe señalarse que calificar un hecho violento como
de poca o mucha frecuencia se deja a la percepción de
la entrevistada, pues tal vez cinco episodios de violencia
pueden ser pocos para una persona, pero muchos para
otra, lo que también depende de la clase de violencia de
la que se trate, y del espacio de tiempo que haya pasado
entre un incidente y otro.

Duración del hecho

Los casos de las mujeres que han padecido hechos de
violencia económica con o sin violencia emocional, tam-
bién pueden revisarse desde la perspectiva del tiempo
que tienen al lado de su pareja, y qué proporción de ese
tiempo han sido violentadas. Se aprecia en la gráfica
2.10 que, en el país, menos de la mitad de las mujeres
han enfrentado hechos violentos de índole económico
durante la mayoría del tiempo que tienen de vivir con su
pareja.

Porcentaje de las mujeres con violencia económicaa, por clase de violencia económica

a Económica con emocional o sólo económica.

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño
con los gastos de la casa

Él se ha gastado el dinero que se necesita
para la casa

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto
o no le da

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

Gráfica 2.7
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15.3 40.1 44.6

8.1 37.4 54.5

8.8 30.0 61.2

11.2 53.7 35.1

12.6 53.0 34.4

18.2 35.9 45.9

 Muy grave  Grave  No tiene importancia

Distribución porcentual de las mujeres con violencia económicaa según percepción
valorativa del hecho, por clase de violencia económica

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño
con los gastos de la casa

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto
o no le da

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

a Económica con emocional o sólo económica.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

***

A 47.3% de las mujeres a las que les han prohibido
trabajar o estudiar, les han reiterado dicha negativa la
mayoría del tiempo que llevan al lado de su pareja. Esta
es la proporción más alta registrada. El siguiente inci-
dente de violencia económica que tiene más prevalencia
engloba las acciones del cónyuge que muestran mez-
quindad con los gastos de la casa para ejercer dominio

sobre su esposa; 35.7% de las mujeres violentadas de
esta forma, lo han sido durante más de la mitad del tiempo
de vivir con su pareja actual. Las mujeres que constante-
mente han sido despojadas de sus pertenencias a manos
de su cónyuge, pues esta clase de incidentes les ha
ocurrido durante más de la mitad del tiempo que llevan
de unidas con él, registran 23.7 por ciento.

36.0 46.2 17.8

24.8 65.3 9.9

32.9 52.7 14.4

35.6 55.7 8.7

38.8 54.0 7.2

42.1 36.0 21.9

 Muchas veces  Pocas veces  Una vez

Distribución porcentual de las mujeres con violencia económicaa según frecuencia
del hecho, por clase de violencia económica

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño
con los gastos de la casa

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto
o no le da

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

*

***

a Económica con emocional o sólo económica.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Gráfica 2.9

Gráfica 2.8
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23.7 76.3

25.8 74.2

26.2 73.8

27.2 72.8

35.7 64.3

47.3 52.7

Duración de la violencia

 La mitad o más del tiempo
 de vivir con la pareja actual

 Menos de la mitad del tiempo
 de vivir con la pareja actual

12 Castro y Ríquer (2002).

VIOLENCIA FÍSICA

Por violencia física se entienden las agresiones que el
cónyuge dirige contra el cuerpo de la mujer con la
finalidad de dañarla, ya sea de manera temporal o perma-
nentemente.12

Este grupo de mujeres asciende a 1 185 943, quienes
representan 13.1% de los 9 064 458 de mujeres del país
que viven violencia conyugal. Del grupo con violencia
física sobresalen las que viven agresiones físicas
acompañadas de emocionales y económicas, con un
porcentaje de 67.6; siguen las que han vivido violencia

Distribución porcentual de las mujeres violentadas según tipo de violencia; y de las mujeres
con violencia físicaa según combinación con otros tipos de violencia

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Violencia física
13.1

Otros tipos de violencia
86.9

Física con emocional
y económica

3.1
5.6

23.7

67.6

Física con emocional

Física con económica
Sólo física

*
*

Gráfica 2.11

Distribución porcentual de las mujeres con violencia económicaa según el tiempo
que tiene de ocurrir la agresión, por clase de violencia económica

a Económica con emocional o sólo económica.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño
con los gastos de la casa

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto
o no le da

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes * *

Gráfica 2.10
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física y emocional con 23.7; las agredidas sólo física-
mente constituyen 5.6 y 3.1% son mujeres con violencia
física y económica. La estructura porcentual anterior
muestra que la violencia física y los otros tipos de
violencia no son excluyentes, es decir, que la mayor parte
de las mujeres enfrentan agresiones de diferente tipo.

Clases de violencia física

Las formas de captar la violencia física fue a través de
los siguientes hechos:

� La ha empujado o le ha jalado el pelo.

� La ha golpeado con las manos o con algún objeto.

� Él le ha aventado algún objeto.

� La ha pateado.

� La ha tratado de ahorcar o asfixiar.

� La ha agredido con cuchillo o navaja.

� La ha amarrado.

� Él le ha disparado con una arma.

El maltrato físico es quizá el más fácil de reconocer
como un hecho de violencia. En la gráfica 2.12 se
describen las ocho clases de violencia física contenidas
en la ENDIREH para identificar las agresiones con las
que las parejas conyugales de las mujeres las violentan
físicamente.

A 73.9% del 1 185 943 de mujeres con violencia
física las han empujado o les han jalado el cabello; a un
poco más de la mitad las han golpeado con las manos o
con algún objeto; las mujeres a quienes les han aventado
algún objeto representan 22.0; mientras que 17.3% al
menos han sido pateadas.

Las mujeres, cuyo esposo o pareja las ha agredido
amarrándolas o disparándoles con una arma, registran
proporciones menores a un punto porcentual, y junto
con las violentadas con una navaja o cuchillo tienen
una representación estadística escasa, a pesar de ello
conviene reportar el fenómeno.

Percepción valorativa del hecho

La evaluación que hacen las mujeres respecto de los
incidentes en su contra por parte de su pareja, y que
atentan contra su integridad física, es distinta según
la clase de agresión que han vivido.

0.5

0.6

3.5

3.8

17.3

22.0

51.1

73.9

Porcentaje de las mujeres con violencia físicaa por clase de violencia física

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

La ha empujado o le ha jalado el pelo

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

Él le ha aventado algún objeto

La ha pateado

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha amarrado

Él le ha disparado con una arma

*

*

*

Gráfica 2.12
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Para explorar la dimensión valorativa de la violencia
conyugal, las respuestas de las mujeres sobre  el tema
se distinguieron en términos cualitativos: no tiene
importancia, grave y muy grave.

Conviene anticipar que, al igual que en la gráfica  2.12,
los porcentajes de las mujeres agredidas con una arma,
cuchillo o navaja, las que han tratado de ahorcar o asfixiar
y quienes fueros amarradas, se muestran en la parte
inferior de la gráfica porque el tamaño de la muestra es
insuficiente, pero dada la importancia del fenómeno de
la violencia contra la mujer, se presentan al lector.

Las cifras indican que las mujeres con violencia física
que consideraron que no tienen importancia las agre-
siones, son poco frecuentes, aunque más de una cuarta
parte de las mujeres a las que han empujado o jalado
el pelo, no le dan importancia.

Por el contrario, las mujeres que estiman que cada
incidente es grave o muy grave son la mayoría, al menos
73 de cada 100.

Las agresiones que un porcentaje más alto de muje-
res evalúan como muy graves, son el que las golpeen
con las manos o algún objeto, que les arrojen objetos, o
las pateen.

Frecuencia del hecho

Entre las características presentes en la violencia contra
la mujer por parte de su esposo o pareja, está la regula-
ridad de las agresiones. En la encuesta se estructuró
una batería de preguntas que involucra a todas las clases
de violencia  física, cuya finalidad es la de indagar sobre
la dimensión temporal del fenómeno, lo que permite
distinguir si los incidentes son episódicos o crónicos.

Conviene insistir en que si bien el tamaño de la
muestra de algunas clases, y más aún desagregadas por
su frecuencia, no tienen suficiente representatividad
estadística, la relevancia de los hechos admite que se
informe de ellos, pero se muestran en la parte inferior
de la gráfica. Estos casos son los de las mujeres agre-
didas con cuchillo o navaja, a las que les han disparado
con una arma, a las que han amarrado, y a las que han
intentado ahorcar o asfixiar. Con la información de la
ENDIREH  2003, es posible observar que la frecuencia
de los episodios de violencia física contra la mujer es
diferente para cada clase de maltrato corporal.

El incidente que un porcentaje más alto de mujeres
reportan que ocurrió muchas veces en el último año,
es la agresión de golpes con las manos o con algún objeto,
pues frecuentemente enfrentaron este hecho más de

28.0 72.0

32.2 62.9 4.9

46.7 36.9 16.4

63.1 16.9 20.0

28.2 44.8 27.0

29.9 49.9 20.2

33.1 47.1 19.8

42.0 35.9 22.1

 Muy grave  Grave  No tiene importancia

Distribución porcentual de las mujeres con violencia físicaa según percepción
valorativa del hecho, por clase de violencia física

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

Él le ha aventado algún objeto

La ha pateado

La ha empujado o le ha jalado el pelo

Él le ha disparado con una arma

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha amarrado *

*

*

*

* *

*

*

*

*

***

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Gráfica 2.13
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una quinta parte de las mujeres violentadas de esta forma.
La ENDIREH registra, asimismo, que alrededor de
una quinta parte de las mujeres cuyo respectivo cónyuge
las ha pateado, han recibido este maltrato muchas veces
en el transcurso del año anterior a la entrevista.

También puede verse en la gráfica 2.14 que más de
la mitad de las mujeres empujadas o jaladas por el pelo,
pateadas o a quienes les aventaron algún objeto o fueron
golpeadas con las manos, declaran haber recibido estas
agresiones pocas veces en el año.

14.3 21.6 64.1

16.2 45.7 38.1

24.9 17.4 57.7

51.0 33.5 15.5

12.4 56.8 30.8

16.6 59.4 24.0

20.7 52.7 26.6

22.2 49.6 28.2

 Muchas veces  Pocas veces  Una vez

Distribución porcentual de las mujeres con violencia físicaa según frecuencia
del hecho, por clase de violencia física

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

La ha pateado

Él le ha aventado algún objeto

La ha empujado o le ha jalado el pelo

La ha agredido con cuchillo o navaja

Él le ha disparado con una arma

La ha amarrado

La ha tratado de ahorcar o asfixiar **

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Gráfica 2.14

21.0 79.0

37.1 62.9

44.1 55.9

51.7 48.3

28.4 71.6

30.4 69.6

43.4 56.6

47.5 52.5

 La mitad o más del tiempo
 de vivir con la pareja actual

 Menos de la mitad del tiempo
 de vivir con la pareja actual

Distribución porcentual de las mujeres con violencia físicaa según el tiempo
que tiene de ocurrir la agresión, por clase de violencia física

La ha pateado

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

La ha empujado o le ha jalado el pelo

Él le ha aventado algún objeto

Él le ha disparado con una arma

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha amarrado

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

*

*

*

*

*

*

*

*

*

Duración de la violencia

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo. Es preciso advertir al usuario que este resultado debe

ser utilizado con cautela, sin embargo, se presenta porque es muy importante para tener un indicio del comportamiento del fenómeno.

Gráfica 2.15
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Duración del hecho

La ENDIREH proporciona información por medio de
la cual puede determinarse el tiempo que las mujeres
tienen de ser agredidas por su pareja. Con los resultados
obtenidos se clasificó a las mujeres según hayan expe-
rimentado violencia física durante más o la mitad de su
vida conyugal, o menos de ese tiempo.

Puede verse en la grafica 2.15 que la mayoría de las
mujeres han enfrentado los incidentes de violencia
durante menos de la mitad del tiempo que llevan de vivir
con su actual pareja.

Entre las mujeres que contestaron haber sido pateadas,
52.5% declararon haber vivido este incidente durante
menos de la mitad del tiempo de su vida conyugal.

Por su parte, entre 71 y 57% de las mujeres con las
otras clases de agresiones físicas, reportan la ocurren-
cia de estos hechos durante menos de la mitad de su
vida en pareja.

VIOLENCIA SEXUAL

Se entiende como violencia sexual "toda forma de
coerción que se ejerce sobre la mujer con el fin de tener
relaciones sexuales con ella con o sin su voluntad".13 Es
importante señalar que la coerción puede ser desde física
hasta el chantaje psicológico.

En el país, 17 de cada 100 mujeres de 15  y más años
de edad que actualmente están  casadas o unidas, en el
transcurso de los 12 meses previos a la entrevista fueron
violentadas sexualmente por su pareja.

Las mujeres violentadas en forma sexual suman
1 527 209, entre las que se incluyen las que viven a la
vez otros tipos de violencia. Quienes representan un
mayor porcentaje son las agredidas sexual, emocional y
económicamente; en segundo lugar está el 34.1% que
representan las mujeres que son agredidas de las cuatro

variantes, las cuales pueden considerarse violentadas
en forma extrema.

Por su parte, 4.4% de las mujeres violentadas sexual-
mente, dicen que únicamente han sido víctimas de
violencia sexual.

13 Castro y Ríquer (2002).

Sin violencia
sexual
83.2

Con violencia
sexual
16.8

a Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo
sexual.

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas según tengan o no

violencia sexuala
Gráfica 2.16

Total 100.0

Sexual, emocional y económica 37.2

Sexual, emocional, económica y física 34.1

Sexual y emocional 11.4

Sexual y económica 6.0

Sexual, emocional y física 5.6

Únicamente sexual 4.4

Sexual y física 0.7

Sexual, económica y física 0.6

Distribución porcentual de las mujeres
con violencia sexuala, según tengan

o no otro tipo de violencia

a Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo
sexual.

Cuadro 2.1
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Mujeres violentadas de las cuatro formas

En la ENDIREH no se incluyen las preguntas que per-
miten identificar la duración de la violencia, la fre-
cuencia, ni la percepción que tienen de su situación las
mujeres que son agredidas de forma sexual. Sin embargo,
el grupo de mujeres que son violentadas de las cuatro
formas, responden a estas interrogantes en los apartados
diseñados para captar violencia emocional, económica
y física. Es mediante las respuestas proporcionadas a
esas preguntas por las mujeres violentadas de las cuatro
formas, que en esta sección se revisa la percepción
valorativa de los hechos violentos, su frecuencia y el
porcentaje del tiempo de unión en el que han ocurrido
los incidentes.

Todas las clases de agresión

Como se dijo antes, y se observa en los cuadros 1.2 y
2.1, las mujeres violentadas de las cuatro formas son
520 868, que representan 34.1% de las mujeres que viven
violencia sexual y 5.7% del total de las agredidas por su
pareja.

La gráfica 2.18 muestra 24 clases o eventos, incluidos
en la ENDIREH, mediante los cuales pueden ser agre-
didas las mujeres, así como la proporción de respuestas
afirmativas para cada una de las opciones.

A nueve de cada 10 de las mujeres violentadas de las
cuatro formas, su pareja o cónyuge les exigió tener
relaciones sexuales aunque ellas no quisieran, al menos
una vez durante los 12 meses anteriores a la entrevista
realizada en octubre de 2003.

Ocho de cada 10 de las mujeres mencionaron que su
pareja las ha empujado o jalado el pelo y a siete de cada
10 las han amenazado con abandonarlas, dañarlas, qui-
tarles a los hijos o correrlas; o golpearlas con las manos
o algún objeto.

Ser víctima de intento de homicidio, como son el que
su pareja las trate de ahorcar o asfixiar son reportados
por 20.1% de las mujeres violentadas de las cuatro for-
mas, es decir, aquellas que en el último año vivieron este
hecho de violencia física y al menos otro de emocional,
y otro de económica, y otro de violencia sexual.

Clases de violencia sexual

Para establecer las agresiones de tipo sexual se le
preguntó a cada mujer entrevistada si su pareja:

� Le ha exigido tener relaciones sexuales aunque ella
no quiera.

� La ha obligado a hacer actos sexuales que a ella no
le parecen.

� Ha usado su fuerza física para obligarla a tener
relaciones sexuales.

Del total de mujeres agredidas sexualmente, 93.9%
viven la exigencia por parte de su pareja de tener
relaciones sexuales aunque ellas no quieran. Otro 31.5%
son obligadas por su pareja a hacer actos sexuales que
a ellas no les parecen. Para estas mujeres la subordi-
nación no abarca únicamente el ámbito físico o sexual ,
también se extiende al terreno emocional. Además,
28.5% han sido obligadas por medio de la fuerza física a
tener relaciones sexuales.

93.9

31.5 28.5

Porcentaje de las mujeres con violencia
sexuala por clase de violencia sexual

Él le ha exigido
tener relaciones
sexuales aunque

ella no quiera

Él la ha obligado
a hacer actos

sexuales que a ella
no le parecen

Él ha usado su
fuerza física para
obligarla a tener

relaciones sexuales

a Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo
sexual.

Gráfica 2.17

IN
E
G
I.
 
M

uj
er

es
 

vi
ol

en
ta

da
s 

po
r 

su
 

pa
re

ja
 

en
 
M

éx
ic

o 



24

II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

Percepción valorativa del hecho

La apreciación que tienen de las agresiones las mujeres
que son violentadas de forma emocional, económica
física y sexual, es distinta de la del resto de las mujeres
con violencia.

Se encuentran porcentajes más bajos de mujeres con
violencia de los cuatro tipos que declaran que cierto
hecho no tiene importancia, mientras que el mismo
evento es percibido de la misma manera pero por porcen-
tajes más altos de mujeres agredidas de 1, 2 ó 3 formas,
lo que refleja que las violentadas con mayor crudeza
ven con más seriedad casi cualquier intimidación.

El saber que cualquier manifestación de violencia
puede desencadenar hechos más severos, incide en que
al menos dos terceras partes de estas mujeres consi-
deren como grave o muy grave cualquier episodio de
violencia, como puede constatarse con la información
de la gráfica 2.19.

Un hecho que refleja estas diferencias es el que
enfrentan las mujeres violentadas de forma económica
y que declararon que su esposo les prohíbe trabajar o
estudiar; 61.2% no le dan importancia. En contraparte,
de las mujeres violentadas en cuatro formas, 79.5%
perciben este mismo hecho como grave o muy grave, y
tan sólo 20.5% declararon que no tiene importancia.

2.7

3.7

12.9

20.1

22.9

24.5

35.4

37.6

38.5

42.7

44.9

45.2

50.9
54.7

55.3

56.3

59.8

61.9

62.3

67.5

70.6

70.9

80.3
89.5

Porcentaje de las mujeres violentadas con los cuatro tipos de violencia
por clase de violencia emocional, económica, física y sexual

Él le ha exigido tener relaciones sexuales aunque ella no quiera

La ha empujado o le ha jalado el pelo

La ha amenazado con irse, dañarla, quitarle a los hijos o correrla

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

Le ha hecho sentir miedo a ella

Le ha dejado todas las tareas del hogar y la atención de los hijos

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño con los gastos de la casa

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto o no le da

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Le ha dicho que ella lo engaña

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

Él la ha obligado a hacer actos sexuales que a ella no le parecen

Ha hecho que los hijos o parientes se pongan contra ella

Ha destruido, tirado o escondido cosas de ella o del hogar

La ha encerrado, le ha prohibido salir o que la visiten

La ha amenazado con matarla, matarse él o matar a los niños

La ha pateado

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

La ha amenazado con alguna arma (cuchillo, navaja, pistola o rifle)

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha amarrado

Él le ha disparado con una arma
*

*

* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Gráfica 2.18
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Las diferencias se reducen cuando se compara a las
mujeres violentadas con mayor diversidad con las violen-
tadas físicamente, ya que la mayoría de estas últimas
también perciben los episodios de violencia física como
graves o muy graves. Sin embargo, entre estas mujeres,
de las que declararon que las han empujado o les han
jalado el pelo, 27.0% dijeron que no tiene importancia,
pero de las violentadas más seriamente, sólo 9.9%
lo perciben así.

Por otro lado, agresiones como son dispararles con
una arma, tratar de ahorcarlas o asfixiarlas, o amena-
zarlas con una arma, son consideradas como muy graves
por más de 50% de las mujeres. Sin embargo, al desagre-

gar a las mujeres que declaran estos hechos según la
calificación que les dan, da lugar a tamaños de muestra
insuficientes; no obstante, se incluyen en la gráfica 2.19.

Cabe reiterar que esta valoración proviene solamente
de las mujeres con episodios de tipo emocional, econó-
mico y físico.

Frecuencia del hecho

Para diferenciar entre violencia ocasional y continua, la
ENDIREH indaga sobre la frecuencia de los hechos
violentos que viven las mujeres agredidas de las cuatro
formas.

Distribución porcentual de las mujeres violentadas con los cuatro tipos
de violencia según percepción valorativa del hecho, por clase

de violencia emocional, económica y física

* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Gráfica 2.19

22.7 58.5 18.8

23.2 58.1 18.7

24.7 64.8 10.5

46.5 50.2 3.3

54.2 42.3 3.5

58.9 32.5 8.6

69.5 24.4 6.1

22.9 50.2 26.9

23.7 45.9 30.4

24.3 62.6 13.1

26.0 54.4 19.6

27.9 55.0 17.1

29.1 53.6 17.3

32.0 43.4 24.6

34.6 55.1 10.3

35.5 55.8 8.7

38.4 51.7 9.9

40.9 50.6 8.5

42.6 46.9 10.5

50.1 37.7 12.2

52.8 26.7 20.5

53.5 40.9 5.6

 Muy grave  Grave  No tiene importancia

La ha pateado

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

La ha amenazado con matarla,  matarse él o matar a los niños

Le ha hecho sentir miedo a ella

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

La ha empujado o le ha jalado el pelo

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño con los gastos de la casa

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Le ha dicho que ella lo engaña

Ha destruido, tirado o escondido cosas de ella o del hogar

La ha amenazado con irse, dañarla, quitarle a los hijos o correrla

Ha hecho que los hijos o parientes se pongan contra ella

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto o no le da

Le ha dejado todas las tareas del hogar y la atención de los hijos

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Él le ha disparado con una arma

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

La ha amenazado con alguna arma (cuchillo, navaja, pistola o rifle)

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha amarrado

La ha encerrado, le ha prohibido salir o que la visiten

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*
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La mayoría de las mujeres, entre 52 y 71%, coinciden
en que 11 incidentes les ocurrieron muchas veces el
último año. Lo que les sucedió con más frecuencia a las
mujeres violentadas de las cuatro formas, es que su
pareja tuvo tiempo para ayudarlas, pero aún así les dejó
la realización de todas las tareas del hogar y la aten-
ción de los hijos; les prohibieron trabajar o estudiar; el
hecho de que el cónyuge fue tacaño o codo con los gastos
de la casa; y su pareja las amenazó con no darles gasto
o no les dio, entre otros episodios. Estos mismos hechos
son los que también les ocurren con mayor frecuencia a
las mujeres que viven violencia emocional y las que
reciben agresiones de tipo económico, aunque las pro-
porciones son menores, como puede verse en las gráficas
2.4 y 2.9 de este mismo capítulo.

La mayor parte, entre 37 y 48%, de las mujeres a las
que les han destruido o escondido cosas de ellas o del
hogar y a las que su cónyuge amenazó con matarse,
matarlas a ellas o a sus hijos, dijeron que esos hechos
ocurrieron pocas veces el año anterior a la entrevista.

Duración del hecho

De igual forma, la ENDIREH proporciona información
para saber durante cuánto tiempo en el transcurso de su
vida en pareja, las mujeres han recibido agresiones
domésticas.

Entre las mujeres agredidas de las cuatro formas,
son más las que declaran que los hechos violentos se

26.4 40.9 32.7

36.0 17.0 47.0

40.2 31.2 28.6

43.1 22.0 34.9

49.8 40.8 9.4

58.9 13.6 27.5

37.1 37.9 25.0

38.9 46.1 15.0

44.0 40.8 15.2

46.4 36.4 17.2

48.4 32.4 19.2

49.9 36.2 13.9

52.4 38.0 9.6

53.1 37.7 9.2

58.7 33.2 8.1

60.6 33.9 5.5

63.5 33.8 2.7

63.9 26.6 9.5

68.4 26.7 4.9

68.5 26.0 5.5

69.8 27.5 2.7

70.6 27.0 2.4

 Muchas veces  Pocas veces  Una vez

Distribución porcentual de las mujeres violentadas con los cuatro tipos de violencia
según frecuencia del hecho, por clase de violencia emocional, económica y física

Le ha dejado todas las tareas del hogar y la atención de los hijos

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño con los gastos de la casa

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto o no le da

La ha encerrado, le ha prohibido salir o que la visiten

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

Le ha hecho sentir miedo a ella

Le ha dicho que ella lo engaña

Ha hecho que los hijos o parientes se pongan contra ella

La ha amenazado con irse, dañarla, quitarle a los hijos o correrla

La ha pateado

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

La ha empujado o le ha jalado el pelo

Ha destruido, tirado o escondido cosas de ella o del hogar

La ha amenazado con matarla, matarse él o matar a los niños

Él le ha disparado con una arma

La ha amarrado

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

La ha amenazado con alguna arma (cuchillo, navaja, pistola o rifle)

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*
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han dado durante menos de la mitad del tiempo que
tienen de vivir con su pareja. Sin embargo, 40% de las
mujeres con episodios de violencia que obstaculizan la
probabilidad de su independencia económica, como lo
es la prohibición de trabajar o estudiar, declaran que este
incidente se ha producido durante más de la mitad del
tiempo que tienen de vivir con su pareja actual.

También, entre 34 y 46% de las mujeres que viven
agresiones corporales, como son el que las hayan
pateado, golpeado con las manos o algún objeto, empu-
jado o jalado el pelo, o les hayan aventado algún objeto,
dicen que estos hechos han ocurrido durante más de la
mitad de su vida conyugal.

De las mujeres que viven episodios de violencia que
van bloqueando sus redes sociales al impedirles salir o
que las visiten, 39.4% han vivido esta situación al menos
la mitad del tiempo que tienen de vivir con su pareja;
este mismo lapso declaran 21.6% de las mujeres que
viven agresiones que las despojan del apoyo de su círculo
inmediato, como son los hijos y parientes.

Aproximadamente a 33% de las mujeres que viven
agresiones que van debilitando su estabilidad emocional,
y por lo tanto su capacidad de reaccionar ante otro tipo
de violencia, como son las que declaran que su pareja
las ha amenazado con dañarlas o quitarles a sus hijos,
o les ha hecho sentir miedo, tienen más de la mitad de

19.3 80.7

22.1 77.9

41.4 58.6

51.1 48.9

71.6 28.4

21.6 78.4

26.4 73.6

32.0 68.0

32.5 67.5

32.9 67.1

33.6 66.4

34.0 66.0

35.6 64.4

36.2 63.8

38.3 61.7

38.3 61.7

39.0 61.0

39.4 60.6

40.2 59.8

42.8 57.2

46.2 53.8

47.8 52.2

Duración de la violencia

 La mitad o más del tiempo
 de vivir con la pareja actual

 Menos de la mitad del tiempo
 de vivir con la pareja actual

Distribución porcentual de las mujeres con los cuatro tipos de violencia
según el tiempo que tiene de ocurrir la agresión, por clase de violencia

Le ha dejado todas las tareas del hogar y la atención de los hijos

La ha pateado

Aunque él tenga dinero ha sido codo o tacaño con los gastos de la casa

Le ha prohibido a ella trabajar o estudiar

La ha encerrado, le ha prohibido salir o que la visiten

La ha golpeado con las manos o con algún objeto

Le ha reclamado a ella cómo gasta el dinero

La ha empujado o le ha jalado el pelo

Él se ha gastado el dinero que se necesita para la casa

Ha destruido, tirado o escondido cosas de ella o del hogar

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

Le ha dicho que ella lo engaña

Le ha hecho sentir miedo a ella

La ha amenazado con irse, dañarla, quitarle a los hijos o correrla

Él le ha amenazado que no le va a dar a ella gasto o no le da

La ha amenazado con matarla, matarse él o matar a los niños

Ha hecho que los hijos o parientes se pongan contra ella

Él le ha disparado con una arma

La ha agredido con cuchillo o navaja

La ha amenazado con alguna arma (cuchillo, navaja, pistola o rifle)

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

La ha amarrado

* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*

*
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su vida conyugal de recibir este tipo de ataques, que
fortalecen la autoridad del hombre dentro de la relación.

De igual forma, las mujeres con agresiones de tipo
económico, tales como no recibir el dinero suficiente
para los gastos de la casa aun cuando el cónyuge
disponga de ese recurso, reclamos acerca de cómo gasta
el dinero, y amenazas de no recibir gasto o no recibirlo;
les ocurre al menos a 32% de ellas desde la mitad o más
del tiempo de su vida en pareja.

Como puede verse en gráficas anteriores, hay una
coincidencia entre las mujeres agredidas de las cuatro
formas y las que en este documento se han dado en
llamar mujeres con violencia emocional, económica y
mujeres violentadas físicamente, en que menos de 50%
han vivido las agresiones por parte de su pareja por menos
de la mitad del tiempo que tienen de vida conyugal.

DAÑOS Y RECURSOS

Mujeres con daños

Las agresiones por parte del cónyuge o pareja sobre la
mujer le pueden acarrear consecuencias negativas, como
la afectación de su propio cuerpo, el entorpecimiento de
su desarrollo personal, la alteración de su estabilidad
emocional o la pérdida de bienes materiales.

Al diferenciar por el tipo de violencia que viven, se
tiene que las mujeres agredidas, al menos en forma física
y sexual, son las que en mayor proporción reportan
consecuencias por los malos tratos recibidos; 90.0 y
87.6%, respectivamente.

En la gráfica 2.22 se observa que las mujeres que
viven violencia emocional y violencia económica,
registran porcentajes menores, pero en ambos casos más
de la mitad declara haber tenido consecuencias.

Clase de daños

Entre las mujeres que son agredidas por su pareja de
manera emocional, 88.5% observa secuelas psicoló-
gicas; esta proporción aumenta hasta 94.1% entre las
que padecen agresiones sexuales.

90.0

10.0

87.6

12.4

60.3

39.7

51.8

48.2

Física Sexual Económica Emocional

 Con daños  Sin daños

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
b Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
c Económica con emocional o sólo económica.
d Sólo emocional.

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas según tengan o no daños

a causa de las agresiones,
por tipo de violencia

a b c d

Gráfica 2.22

Corporales Psicológicos Otros

Emocionala NA 88.5 28.4
Económicab NA 89.7 38.9
Físicac 42.8 92.8 55.6
Sexuald 41.5 94.1 59.4

Tipo de violencia
Con daños

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
NA: No aplica.

Porcentaje de las mujeres violentadas
con daños a causa de las agresiones,

por clase de daño y tipo
de violencia Cuadro 2.2

Debido a que la violencia física y sexual se dirige al
cuerpo de la mujer, sólo a las que fueron violentadas en
forma física o sexual se les preguntó sobre los efectos
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9.1

1.8

4.3

7.8

8.1

8.9

10.6

11.2

16.3

16.6

17.5

71.0

tangibles, relacionados de manera directa con los
episodios de violencia. De tal forma, quienes sufren
daños corporales representan 42.8% de las mujeres
violentadas físicamente y 41.5% de las mujeres que
viven episodios de violencia sexual (ver cuadro 2.2).

Quienes en mayor proporción declararon otro tipo
de daños, como los que afectan su desarrollo personal
o la pérdida de bienes materiales, son 59.4% de las
violentadas de manera sexual, en tanto que la menor
proporción es registrada por las mujeres violentadas
emocionalmente.

Como se observa en el cuadro 2.2, cuando las mujeres
son agredidas de forma física o sexual, los daños son
más recurrentes.

Daños corporales

Las mujeres violentadas en forma sexual o física, al
recibir la agresión en su cuerpo pueden presentar daños
corporales. La encuesta dirigió algunas preguntas exclu-

sivamente a las mujeres que viven violencia física o
sexual, para conocer los daños corporales de las agresio-
nes recibidas. También a estas mujeres se les preguntó
si fueron afectados físicamente otros miembros del hogar
o familiares.

De las mujeres violentadas física o sexualmente que
reportan consecuencias en su integridad corporal, 71.0%
mencionó moretones o hinchazón, 17.5% hemorragias
o sangrado y 16.6% desmayos. Las mujeres que mencio-
naron que resultó lesionado un familiar fueron 7.8%; las
que ya no pueden mover alguna parte de su cuerpo 4.3%;
y 1.8% mencionaron que por efecto de los problemas
con su esposo o pareja falleció un miembro del hogar; la
mayor parte de estas mujeres respondieron también que
han tenido abortos o partos prematuros, lo cual podría
indicar agresiones severas durante el embarazo.

Si bien las mujeres que reportan los hechos mencio-
nados anteriormente son las de menor frecuencia rela-
tiva, o su tamaño de muestra es escaso, su gravedad los
hace destacables.

Ha tenido moretones o hinchazón

Ha tenido hemorragias o sangrado

Ha tenido desmayos

Ha tenido ardor o sangrado vaginal

Ha tenido cortadas, quemaduras o pérdida de dientes

Ha tenido aborto o parto prematuro

Ha tenido que operase

Ha tenido fracturas

Ha resultado lesionado algún familiar

Ya no puede mover alguna parte de su cuerpo

Falleció algún miembro del hogar

Otro

Porcentaje de las mujeres violentadas con daños corporales por daño

* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

*

*

*

Gráfica 2.23
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Tristeza,

Falta de Problemas aflicción o

apetito nerviosos Angustia depresión Insomnio Otro

Emocionala 25.2 43.6 34.8 70.4 23.2 2.1
Económicab 30.4 48.4 39.5 72.7 28.5 0.7
Físicac 35.6 62.1 50.2 79.3 35.8 0.3
Sexuald 41.8 60.8 52.9 82.7 38.4 1.6

Tipo de violencia 

Daños psicológicos

Las consecuencias de tipo emocional pueden estar
presentes en todas las mujeres violentadas, indepen-
dientemente del tipo de violencia que vivan; a todas ellas
se les preguntó si han visto afectada su estabilidad
psicológica.

La falta de apetito, problemas nerviosos, angustia,
tristeza, aflicción o depresión, insomnio, y otra clase de
alteraciones psicológicas, son identificadas en distintas
proporciones por las mujeres que viven diferentes tipos
de violencia. Sin embargo, quienes en mayor porcentaje
las reportan, son las mujeres que viven episodios de
violencia física o sexual.

La repercusión más frecuente entre las mujeres vio-
lentadas es la tristeza; 82.7% de la mujeres violentadas
sexualmente dijeron sentirse tristes, afligidas o depri-
midas como resultado de los problemas con su esposo o
pareja. El porcentaje de mujeres que sólo viven violencia
emocional y manifiestan estas alteraciones es de 70.4,
y es el menor.

Las mujeres con consecuencias emocionales o psico-
lógicas presentan problemas nerviosos, los cuales, como
puede verse, figuran entre las afecciones más fre-
cuentes. Las mujeres con violencia física reportan este
tipo de problemas con mayor frecuencia 62.1%, mientras
que las mujeres con violencia emocional lo hacen en
menor medida al registrar un 43.6 por ciento.

Otros daños

Algunas de las mujeres violentadas han experimentado
daños, por los problemas con su esposo, que no son físicos
ni emocionales, pero van en perjuicio de su desarrollo
personal, o han perdido bienes materiales.

Entre 58 y 69% de las mujeres con este tipo de conse-
cuencias, sin importar la forma en que son agredidas
por su pareja, manifestaron que han dejado de comer;
entre 41 y 56% declararon que han dejado de salir,
y entre 11 y 26% han dejado de ir al médico, a trabajar
o a estudiar, como se ve en el cuadro 2.4.

Si bien, dejar de comer es la consecuencia que más
mujeres enfrentan, no lo hacen en la misma proporción
las que viven violencia emocional que las demás. Éstas
representan 69.0%, mientras que las mujeres violen-
tadas en forma económica ascienden a 58.3 por ciento.
Ocurre lo mismo con las que dejan de salir, pues son
más de la mitad de las que viven agresiones sexuales
y menos de 42% de las que ven afectada su estabilidad
emocional.

Dejar de ir al médico les ocurre a 25.2% de las mujeres
con violencia sexual, mientras que dejar de estudiar
es más frecuente entre las mujeres que son agredidas
físicamente por su pareja. Perder dinero o propieda-
des es una consecuencia que afecta a menos de 1% de
las mujeres con violencia  emocional, pero que enfrentan
7.4% de las que viven violencia sexual.

Porcentaje de las mujeres violentadas con daño psicológico
por clase de daño psicológico y tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 2.3
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Cabe aclarar, que una mujer puede estar afectada de
una o más maneras, y como se aprecia en el cuadro 2.4,
las mujeres que viven violencia sexual reportan un mayor
número de secuelas cada una.

Reacción de la pareja ante los problemas

El ciclo que las relaciones violentas suelen observar
consta de tres etapas: acumulación de tensión, episodio
de violencia y reconciliación. Este ciclo puede repetirse
durante varios años, ya que la tercera fase genera
expectativas de mejorar la relación.

La opinión que las mujeres violentadas tienen de la
reacción de su esposo o pareja ante los problemas,
durante el tiempo que tiene su relación, mayoritaria-
mente es positiva.

Como se observa en el cuadro 2.5, de cada 100 muje-
res violentadas de manera emocional, 58 consideran que
su situación ha mejorado, estas mujeres tienen en
promedio 39 años de edad y también, en promedio, han
vivido con su pareja 18 años. En cambio, las que en tér-
mino medio tienen más edad (45 años) y tiempo (22
años) de vivir con su actual pareja, opinan que la reacción

Pérdida de

Trabajar dinero o

Comer Salir Ir al médico o estudiar propiedades Otra

Emocionala 69.0 41.8 15.6 11.5 0.8 3.3
Económicab 58.3 46.3 15.9 16.9 6.4 4.0
Físicac 63.1 48.1 16.1 25.9 6.4 4.7
Sexuald 62.2 55.3 25.2 25.5 7.4 2.2

Tipo de violencia 

Dejar de�

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Porcentaje de las mujeres violentadas con otros daños, por tipo de violencia y daño
Cuadro 2.4

Tiempo Tiempo Tiempo

Edad promedio Edad promedio Edad promedio

promedio de vivir con promedio de vivir con promedio de vivir con
de la mujer su pareja de la mujer su pareja de la mujer su pareja

Total % (años) (años) % (años) (años) % (años) (años)

Emocionala 100.0 57.7 39 18 38.8 39 18 3.5 45 22

Económicab 100.0 54.4 37 16 37.3 38 18 8.3 41 21

Físicac 100.0 53.2 35 14 36.4 36 16 10.4 44 21

Sexuald 100.0 49.5 39 19 37.2 38 18 13.3 40 20

Mejorado EmpeoradoSiempre ha sido igual

Tipo de violencia 

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Distribución porcentual de las mujeres violentadas según la reacción de su pareja
ante los problemas, por tipo de violencia; y edad promedio de la mujer;

y tiempo promedio de vivir con su pareja Cuadro 2.5
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de su esposo ha empeorado. Ellas son las de menor
representatividad al ser 3 de cada 100; las 39 restantes
consideran que la reacción de su pareja ante los
problemas siempre ha sido igual, quienes en promedio
tienen casi la misma edad y el mismo tiempo de vivir
con su pareja que las que opinan que su situación ha
mejorado.

De los diferentes grupos formados por mujeres que
experimentan varios tipos de violencia a la vez, alrededor
de la mitad opinan que su situación ha mejorado, más de
una tercera parte piensa que siempre ha sido igual y
alrededor de una décima parte, que su situación ha
empeorado. Las mujeres que opinan que su relación
de pareja ha empeorado, independientemente del tipo de
violencia que viven, son las que en promedio tienen
más edad y también más tiempo de vivir con su pareja,
hasta 45 y 22 años, en el mismo orden.

Denuncia de los hechos

Algunas de las mujeres violentadas, independientemente
de tener o no daños físicamente notorios, emprenden
acciones legales en contra de su pareja. Como es poco
probable que las mujeres que viven sólo episodios de
violencia emocional o económica denuncien este tipo

de incidentes, únicamente se indagó este aspecto con
las que han experimentado agresiones físicas o sexuales.
Del total de mujeres que han vivido episodios de vio-
lencia física o sexual, 19.1% denunciaron los hechos
ante alguna autoridad. De las mujeres que denunciaron,
56.3% lo hicieron ante el ministerio público, 19.0%
acudieron a la policía preventiva y 27.7% a otra
autoridad.

Cabe mencionar que las que sí acudieron a las auto-
ridades pudieron haberlo hecho ante una o más de ellas.

Resultados de la denuncia

La encuesta obtuvo datos acerca del desempeño de las
autoridades e indagó también respecto de la firmeza de
la mujer violentada física o sexualmente para enfrentar
la acusación.

Las mujeres que denuncian los hechos de violencia
no siempre reciben una atención adecuada. Puede verse
en la gráfica que fueron bien atendidas más de la mitad
de las mujeres, pero ante la incompetencia de las auto-
ridades se enfrentaron 20.2%, a las que no se les hizo
caso o no se hizo nada ante su denuncia. Además, fueron
tratadas mal 1.6 por ciento.

Distribución porcentual de las mujeres violentadas con daños corporales
según denuncien o no los incidentes de violencia; y porcentaje

de las que denuncian por tipo de autoridad

Otra autoridad

Policía preventiva

Ministerio público

No denuncian
80.9

Sí denuncian
19.1

56.3

19.0

27.7

Gráfica 2.24
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Por otro lado, 17.4% de las mujeres declararon que
las autoridades llegaron hasta la detención de los denun-
ciados. En relación con la actitud de las mujeres, se tiene
que entre las violentadas que han denunciado a su
cónyuge, 23.0% retiraron la demanda o no siguieron
los trámites.

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas que denuncian según
el trato que reciben de su pareja

después de la denuncia

Mejoró
36.3

Mejoró por
un tiempo

29.5

Siguió igual
20.3

Empeoró
13.9

Gráfica 2.25

Trato de la pareja cuando es denunciada

Como ya se dijo, 19.1% de las mujeres violentadas física
o sexualmente denunciaron los hechos ante alguna
autoridad; estas mujeres mencionan diferentes resul-
tados en el trato que recibieron de su pareja después de
haberla denunciado.

De las mujeres violentadas física o sexualmente que
denunciaron a su pareja ante alguna autoridad, 36.3%
dijeron que él mejoró su trato hacia ella, 29.5% con-
siguieron que su situación mejorara por un tiempo,
20.3% no lograron ningún cambio con su pareja, y 13.9%
mencionan que el trato empeoró.

Entre 60 y 64% de las mujeres que denunciaron, inde-
pendientemente de si la relación con su pareja mejoró,
siguió igual o empeoró, hicieron su denuncia antes de
octubre de 2002, es decir, al menos un año antes de ser
entrevistadas por la ENDIREH en octubre de 2003. No
obstante, han sido agredidas una o más veces después
de la acusación.

El resto de las mujeres realizó su queja durante los 12
meses previos a la entrevista, es decir, después de octubre
de 2002, y se desconoce si fueron agredidas luego de la
denuncia, pues sólo se sabe que fueron maltratadas en
el último año, pero no una fecha específica.

20.2

1.6

17.4
23.0

56.5

10.6

La atendieron bien No hicieron nada,
no hicieron caso

La trataron mal Detuvieron al
cónyuge

Retiró la demanda o
no siguió los trámites

Otro

Porcentaje de las mujeres violentadas que denuncian algún incidente
de violencia, por resultados obtenidos Gráfica 2.26
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51.5

48.5

36.6

63.4

20.4

79.6

13.3

86.7

Emocional Económica Física Sexual

 No identifican situaciones  Identifican situaciones

Conviene recordar que la ENDIREH se realizó entre
el 20 de octubre y el 14 de noviembre y captó a las
mujeres agredidas entre octubre de 2002 y el momento
de ser entrevistadas.

Mujeres con daños que requieren atención médica

A todas las mujeres violentadas se les preguntó si
debido a los episodios de violencia acudieron al médico.
Requerir de estos servicios es un parámetro para  medir
la gravedad de la violencia, ya que indica que los daños
requieren de ayuda profesional.

Las mujeres con violencia sexual son quienes más
tienen que asistir al médico, seguidas de las que son
agredidas físicamente, las proporciones respectivas
son 28 y 24 de cada 100. Las mujeres que viven violencia
económica también han tenido que recibir atención
médica, pero ellas son una menor proporción. Por su
parte, de cada 100 mujeres que reportan agresiones
emocionales, 7 han recibido atención médica.

28.1

24.2

12.2

6.8

Sexual Física Económica Emocional

Porcentaje de las mujeres violentadas
que han recibido atención médica
a causa de las agresiones, por tipo

de violencia

da b c

a Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo
sexual.

b Física con emocional y/o económica o sólo física.
c Económica con emocional o sólo económica.
d Sólo emocional.

Mujeres que identifican situaciones propicias
para el maltrato

Al identificar situaciones que influyen para que su esposo
o pareja las trate mal, se tiene que algunas mujeres
violentadas no saben porqué su cónyuge las maltrata, o
consideran que no existe ninguna razón.

Las mujeres violentadas emocionalmente y las que
viven episodios de violencia económica registran los
más altos porcentajes de mujeres que no relacionan el
maltrato que les da su pareja con ninguna circunstancia,
51.5 y 36.6%, respectivamente.

En cambio, las mujeres que en su mayoría encuentran
relación circunstancial con el maltrato del que son
objeto, son las violentadas física o sexualmente; 79.6%
las primeras y 86.7% las segundas. Como se observa
en la gráfica 2.28, entre más se diversifica la violencia,
mayor es el porcentaje de mujeres que la relacionan
con circunstancias específicas.

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas según identifiquen
o no situaciones que propician

el maltrato

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.

a dcb

Gráfica 2.27 Gráfica 2.28
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14 Lorente, A. (2001).
15 Castro y Ríquer (2002).

Situaciones que propician la violencia

Son distintas las circunstancias que las mujeres violen-
tadas asocian con el desencadenamiento de los episodios
de violencia. La ENDIREH 2003 indagó sobre las
situaciones más comunes, encontrándose lo siguiente:

Un mayor porcentaje de mujeres identificaron los
problemas económicos, el que su pareja tome o tomara
y la pérdida del empleo, con su situación de maltrato.

Llama la atención que más de la mitad de las mujeres
agredidas física o sexualmente relacionan la ingesta de
bebidas alcohólicas de su cónyuge con sus incidentes
de violencia. La explicación la encuentra Lorente al
señalar que: �el alcohol actúa como excusa para el
agresor, que refiere, y puede llegar a creer, que la agre-
sión se ha producido por estar bebido, y como justifi-
cación o explicación para la víctima y para el resto de la
sociedad...�.14 Al respecto, Castro y Ríquer plantean

que: �el consumo de alcohol puede exacerbar pero no
provocar la violencia contra la mujer�.15

Es destacable también que las mujeres que viven
violencia sexual, en un porcentaje más alto, asocian el
maltrato con que su cónyuge o ella misma mantenga
relaciones extramaritales.

Entre 4 y 14% de las mujeres consideran que empezar
a trabajar influye para que su esposo o pareja les dé
malos tratos. Esta percepción es más frecuente entre
las mujeres con violencia física y las que viven violencia
sexual, quienes registran una amplia distancia con las
mujeres que sólo viven violencia emocional.

El nacimiento de un hijo o que ella tenga otra relación
amorosa, son hechos que porcentualmente menos
mujeres relacionan con su situación de violencia; entre
1 y 6% de las mujeres identifican el primer hecho, y
entre 1 y 3% el segundo.

Emocionala Económicab Físicac Sexuald

Muerte o enfermedad de alguna persona 9.8  6.6  8.0  3.6  

Problemas económicos 39.9  54.4  46.7  40.3  

Pérdida de empleo 19.7  20.4  20.1  20.1  

Él tenía otra relación amorosa 9.1  14.7  19.2  27.6  

Ella tenía otra relación amorosa 0.6* 0.8* 2.1* 2.5*
Ella comenzó a trabajar 4.0* 8.6  13.6  12.9  
Se fue a vivir con la pareja una tercera persona 4.2* 3.3  3.7* 4.4  
Ella se embarazó 1.0* 3.5  4.3* 7.8  
El nacimiento de un hijo 1.3* 2.8  4.6* 6.3*
Él toma o tomaba 29.5  31.5  53.9  50.5  
Otra 12.1  6.6  10.1  6.9  

Tipo de violencia
Situación

Porcentaje de las mujeres violentadas por situación
que propicia el maltrato y tipo de violencia, 2003

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Cuadro 2.6
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54.3

45.7

51.9

48.1

48.8

51.2

40.7

59.3

Emocional Económica Sexual Física

 No platican ni piden ayuda  Platican o piden ayuda

Cabe señalar que las mujeres pudieron identificar uno
o más escenarios para el maltrato, y son las violentadas
de manera física las que dieron más respuestas, mien-
tras que un menor porcentaje de mujeres violentadas
psicológicamente relacionaron más de un hecho con su
situación de violencia.

Mujeres que solicitan ayuda

Un factor que es señalado como característico de las
mujeres violentadas es su aislamiento y su silencio.
Contar con redes sociales y acudir a ellas es útil para la
mujer, pues son una fuente de apoyo emocional, eco-
nómico o de otra clase, necesario para poder salir de la
dinámica de violencia que vive.

Los resultados de la encuesta indican que un alto
porcentaje de las mujeres violentadas no platican con
nadie ni piden ayuda cuando tienen problemas con su
pareja o esposo. Puede verse que poco más de la mitad
de las mujeres que padecen violencia emocional o la
económica, no buscan apoyo en terceros.

En sentido opuesto, se tiene que entre 51 y 59% de
las mujeres que viven violencia sexual y las agredidas
en forma física, buscan ayuda en familiares, amigos o en
alguna institución. No obstante estos porcentajes mues-
tran la falta de redes sociales.

Entidad o persona que proporciona la ayuda

Cuando las mujeres enfrentan hechos de violencia
se acercan a diferentes instancias en busca de apoyo,
desde las personales hasta las institucionales. Como se
ve en el cuadro 2.7, la mayoría de las mujeres que piden
ayuda acuden a quienes forman parte de su círculo más
cercano, como sus familiares y amigos.

Las mujeres que son violentadas de manera física y
las agredidas en forma económica, registran el mayor
porcentaje de quienes recurren a los familiares. Las
cifras indican que las mujeres acuden con los amigos en
busca de apoyo como segunda opción. Puede verse que
este recurso se ocupa más por las mujeres con agre-
siones sexuales, así como por las agredidas físicamente.

Del grupo de mujeres violentadas sexualmente, 10.6%
piden ayuda a un guía religioso, y 7.8% al DIF, institucio-
nes a las que acuden en mayor proporción que las demás
mujeres violentadas, como puede verse en el cuadro.

A las organizaciones no gubernamentales se acerca
menos de 1% de las mujeres violentadas, en busca
de apoyo.

Mujeres que han pensado o intentado suicidarse

Entre las mujeres violentadas, algunas han pensado en
quitarse la vida desde que viven con su pareja actual.

Puede verse en la gráfica 2.30 que con mayor fre-
cuencia este pensamiento se presenta en las mujeres
que viven violencia sexual, pues 26.7% de todas ellas
manifestaron haberlo pensado alguna vez.

Esta misma idea la han tenido 18.9% de las mujeres
que viven violencia física.

Por su parte, proporcionalmente menos mujeres que
sólo viven violencia emocional tuvieron este pensamiento.

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas según soliciten o no ayuda

cuando son agredidas por su pareja,
por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
d Física con emocional y/o económica o sólo física.

a dcb

Gráfica 2.29
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

Sacerdote o Psicólogo, Organización no

Familiares Amigos ayuda religiosa trabajador social DIF gubernamental Otro

Emocionala 69.2 12.5 6.4 2.4* 0.1* 0.9* 14.2  
Económicab 70.6 14.3 8.7 5.3  0.5* 0.7* 10.2  
Físicac 70.7 18.4 5.6 8.4* 1.1* 0.1* 4.5*
Sexuald 65.3 18.6 10.6 8.1  7.8  0.2* 10.5  

Tipo de violencia 

Porcentaje de las mujeres violentadas por entidad o persona
a la que solicitan ayuda y tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Distribución porcentual de las mujeres según han pensado o no suicidarse;
y de las que lo han pensado según lo han intentado o no,

por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Emocional a

Han pensado
suicidarse

No han pensado
suicidarse

No han
intentado
suicidarse

Han
intentado
suicidarse

Física c

Han pensado
suicidarse

No han pensado
suicidarse

Económica b

Han pensado
suicidarse

No han pensado
suicidarse

Sexual d

Han pensado
suicidarse

No han pensado
suicidarse

No han
intentado
suicidarse

Han
intentado
suicidarse

No han
intentado
suicidarse

Han
intentado
suicidarse

No han
intentado
suicidarse

Han
intentado
suicidarse

59.8

40.2

55.9

44.1

52.3

47.7

51.2

48.8

3.996.1

18.981.1

92.0 8.0

73.3 26.7

Cuadro 2.7

Gráfica 2.30
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II. DISTINTAS FORMAS DE VIOLENCIA Y SUS CONSECUENCIAS

De todas las mujeres violentadas que alguna vez,
desde que viven con su pareja actual, pensaron quitarse
la vida, por lo menos 40% han intentado suicidarse.
De las mujeres que viven violencia sexual y que han
pensado en quitarse la vida, 48.8% han intentado suici-
darse, al igual que 47.7% de las mujeres con violencia
física. Los intentos de quitarse la vida fueron llevados
a cabo por 44.1 y 40.2% de las mujeres con violencia
emocional, y de las que viven violencia económica,
respectivamente.

Acciones para mejorar su relación de pareja

La encuesta indaga también sobre la disposición de las
mujeres para emprender acciones que modifiquen la
relación con su pareja y tiendan a mejorarla. Los resul-
tados muestran que la mayoría tienen pensado hacer
algo. Entre las mujeres que no piensan hacer nada se

incluyen las que no saben qué hacer, así como las que
piensan que no hay solución y asumen que la relación
no va a cambiar.

Considerando las acciones que pueden tomar las
mujeres según el tipo de violencia vivida, puede verse
que más de la mitad de ellas piensan que la comunicación
con su pareja les ayudará a mejorar su relación, excepto
las violentadas sexualmente, entre quienes menos de la
mitad, 49.2%, consideran esta alternativa.

De las mujeres que viven violencia emocional y
económica, 11.3% se proponen cambiar ellas para
contribuir al mejoramiento de su vida de pareja, mientras
que 8.3% suponen que con ayuda profesional pueden
sanear su relación. Las que han pensado en solicitar
ayuda a una institución religiosa, dejarlo, pedirle que se
vaya u otra acción, representan entre 6 y 1 por ciento.

Emocionala Económicab Físicac Sexuald

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

No 50.8 46.2 33.1 41.5

Sí 49.2 53.8 66.9 58.5
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Hablar, comunicarse, tratar los problemas, pedirle que cambie 71.3 67.9 57.9 49.2

Ella se propone cambiar 11.3 11.3 11.1 8.8

Pedir ayuda profesional (ya la tiene, la va a buscar, para ella, 

para él o para ambos), DIF, ONG, otros 8.3 6.6 17.5 15.9

Pedir ayuda de institución religiosa 2.0 3.7 2.5 3.6

Dejarlo, pedirle que se vaya 0.9 4.9 4.6 16.0

Otra 6.2 5.6 6.4 6.5

Tipo de violencia
Acciones

Distribución porcentual de las mujeres violentadas según lleven a cabo
o no acciones para mejorar su relación de pareja; y de las mujeres

que llevan a cabo acciones según acción, por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 2.8
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Los actos de violencia severa son aquellos que ponen en riesgo la integridad
física o emocional de la mujer que los vive. Pueden ir desde las amenazas con
cualquier tipo de arma, pasando por las golpizas, hasta las agresiones con
objetos punzocortantes o armas de fuego.

El resultado de la violencia severa tiene efectos devastadores: �las
consecuencias directas en las víctimas y su entorno inmediato son muy
dañinas y de largo efecto, y los costes que como fenómeno global tiene para
la sociedad son elevadísimos tanto si los evaluamos directamente en términos
de costes económicos, como si los evaluamos en términos de sufrimiento y
daños emocionales para todos los implicados�.16

Para la elaboración de este apartado, se seleccionaron a las mujeres que
han sido amenazadas por su pareja con alguna arma, a las que les han quitado
dinero o bienes, a las que han tratado de ahorcar o asfixiar, también a quienes
han obligado por la fuerza a tener relaciones sexuales, y las que han agredido
con algún objeto punzocortante o les han disparado con una arma de fuego.
Además se incluyen en el análisis a las que reconocieron que la violencia les
dejó secuelas físicas, como las que tuvieron que operarse a consecuencia   de
las agresiones; las que han tenido aborto o parto prematuro; las que perdieron
la movilidad de alguna parte de su cuerpo y aquellas mujeres que perdieron a
algún miembro del hogar como resultado de los episodios violentos.

La ENDIREH 2003 revela que en México 909 636 mujeres que viven
con su pareja son agredidas de forma severa; lo que se traduce en casi un
millón de familias en las que es posible que este tipo de actos sean cotidianos,
además de las afectaciones anímicas y quizá físicas a las que están expuestos
los hijos y familiares cercanos a estas mujeres. De ahí la importancia de
conocer el perfil de las mujeres violentadas con severidad, para saber cómo
son y en qué condiciones de bienestar se encuentran.

Para distinguir a estas mujeres se revisan variables como el piso de las
viviendas que habitan, el número de hijos, la edad y el nivel de instrucción de
la mujer, cuántas trabajan, los ingresos de ellas y su cónyuge y si hablan
lengua indígena.

También se indaga someramente sobre la familia de origen tanto de ella
como de su pareja, sobre la relación con los hijos, acerca de lo que sucede
cuando el esposo se enoja y el porqué de esos enojos, así como de las
consecuencias de los problemas entre ambos.

III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

16 Alberdi, I y Matas, N. (2002).
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III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

17 Straus, M. y Gelles, R. (1988).

Condición de violencia severa de las mujeres
violentadas

Con el objeto de tener una referencia de las condiciones
socioeconómicas de las mujeres involucradas en actos
de violencia severa, se decidió compararlas con las que
viven violencia sexual y también con las mujeres sin
violencia de pareja.

Las mujeres que en esta publicación se han definido
como violentadas sexualmente, son muy parecidas a las
severamente violentadas, en cuanto que la violencia por
las primeras experimentada puede considerarse de un
alto índice de gravedad, dado que pueden vivir hasta los
cuatro tipos de violencia.

A partir de los datos puede verse una relación entre
el menor nivel de bienestar de las mujeres con el
aumento del grado de la violencia; aunque es necesario
señalar que el uno no es consecuencia del otro. Pero al
comparar a los tres grupos de mujeres se observa cómo
las diferencias, tanto sociales como económicas, se
acentúan entre las que son severamente violentadas con
respecto de las demás.

La severidad es un componente que puede presen-
tarse en cualquier episodio de violencia. El nivel de dureza
o rigor es variable. Sin embargo, definir un acto violento
como severo o extremo siempre conlleva una carga de
subjetividad, porque, como se ha mencionado, es posible
que para alguna mujer sea más grave que su cónyuge la
amenace con quitarle a los hijos que, por ejemplo, tener
relaciones sexuales sin su consentimiento. Straus y
Gelles17 consideran que los actos severos de violencia
son los que tienen una alta probabilidad de lesionar;
entre los que contemplan patear, morder, golpear con un
objeto, las manos o los pies, amenazar con un cuchillo o
arma, o agredir con ellos.

En este apartado se consideran como mujeres con
violencia severa, aquellas que debido a la violencia han
sufrido abortos o partos prematuros, discapacidades o
han tenido cirugías. Además, se incluyen las mujeres
que han vivido incidentes de violencia que han puesto
en riesgo su integridad, como las amenazadas con alguna
arma, a las que han tratado de ahorcar o aquellas que
les han disparado con un arma de fuego, o han sido
agredidas con arma punzocortante, también se incluye
a las que han sido despojadas de sus bienes.

Violencia severa

Violencia no severa

Sin violencia
52.9

Con violencia
47.1

90.0

10.0

Distribución porcentual de las mujeres según condición de violencia; y de las mujeres
con violencia según grado de la violencia Gráfica 3.1
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III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

   En el país existe casi un millón de mujeres de 15 y
más años que viven con su cónyuge y que están, o han
estado, inmersas en situaciones severas de violencia de
pareja; ellas representan 4.7% si se les compara con
todas las mujeres del país de 15 y más años y que viven
con su pareja. En cambio, del total de mujeres violen-
tadas, 1 de cada 10 ha tenido que enfrentar al menos
una situación de severidad en los 12 meses previos a la
entrevista, lo que se ve en la gráfica 3.1.

Incidentes y consecuencias

El incidente más común entre el casi millón de mujeres
que viven violencia severa es que el esposo usa la fuerza
para obligarlas a tener relaciones sexuales con él, lo que
ha ocurrido a 47.8% de ellas. A éste, siguen dos hechos
que afectan a 30% de las mujeres; el que su pareja las
amenace con alguna arma y el que las despoje de su
dinero o bienes.

Como puede observarse, los incidentes de violencia
severa con menor frecuencia registrados, son los refe-
ridos por mujeres que como consecuencia de los

problemas con su cónyuge ella ya no puede mover alguna
parte de su cuerpo y aquellas que han sido objeto de
disparos con arma de fuego por parte de su pareja.

Edad de las mujeres violentadas

En la gráfica 3.3 puede verse que la proporción de
mujeres violentadas con severidad va en aumento hasta
llegar a los 35-39 años, para disminuir a partir de los
50 años.

La mayor incidencia de este tipo de violencia se da
entre las mujeres en edades que van de los 30 a los
49 años. Cinco de cada 100 de las que tienen entre
30 y 34 años, son maltratadas por su pareja con dureza,
y una proporción mayor, 6 de cada 100,  de las mujeres
del país entre los 35 a 49 años con pareja residente.

La incidencia más baja se observa en las mujeres
menores de 30 años, lo que hace suponer que al inicio
de la relación marital la violencia no es extrema, que las
agresiones se vuelven más severas cuando la pareja tiene
varios años de convivencia.

2.2

4.7

9.8

11.7

12.4

18.4

29.5

30.5

47.8

Porcentaje de las mujeres con violencia severa, por incidente o consecuencia

* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo. Es preciso advertir al usuario que este resultado debe
ser utilizado con cautela, sin embargo, se presenta porque es muy importante para tener un indicio del comportamiento del fenómeno.

Él ha usado la fuerza física para obligarla a tener
relaciones sexuales

La ha amenazado con alguna arma (cuchillo, navaja,
pistola o rifle)

Él se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes

La ha tratado de ahorcar o asfixiar

La ha agredido con cuchillo o navaja

Como consecuencia de los problemas con su cónyuge
ella ha tenido aborto o parto prematuro

Como consecuencia de los problemas con su cónyuge
ella ha tenido que operarse

Como consecuencia de los problemas con su cónyuge
ella ya no puede mover alguna parte de su cuerpo

Él le ha disparado con una arma

*

*

Gráfica 3.2
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III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

18 Briceño, L. (2001).

Características socioeconómicas

De acuerdo con las cifras obtenidas, se hace patente
que conforme aumenta el grado de severidad de la
violencia, se acentúan las características de marginación
de las mujeres; así, se tiene que los actos severos de
violencia son perpetrados preferentemente sobre mu-
jeres con bajos niveles de bienestar, así como con
menores niveles de instrucción. Pero como lo expresa
Briceño: "pudiera tenerse la tentación de derivar, a partir
de esta cruda realidad, la conclusión de que la pobreza
es la causa de la violencia".18

Es importante mencionar que si bien las cifras
muestran una asociación de violencia-pobreza, los datos
en sí mismos no son suficientes para explicar el
fenómeno de la violencia; reflejan una realidad, pero no
la explican.

A las mujeres violentadas severamente es más común
encontrarlas en viviendas con piso de tierra. De igual
forma, es más alto el porcentaje de hablantes de lengua
indígena entre las que han declarado casos de violencia
severa, como se aprecia en la gráfica 3.4.

De las mujeres con violencia severa 27.1% declaran
vivir en unión libre, tipo de unión elegido por 16.3% de
las mujeres no violentadas.

También entre las mujeres agredidas severamente,
puede verse un porcentaje más alto de quienes tienen
más de cinco hijos, ellas representan 25.3%, es decir,
una cuarta parte del total; en cambio, de las mujeres sin
violencia en sus hogares, 20.0% tienen ese número de
hijos, al igual que 20.5% de las violentadas sexualmente.

Dentro de las parejas con casos de violencia severa
se encuentra la mayor proporción de mujeres con menor
nivel de instrucción: 42.8% de estas mujeres no tienen
educación formal o cursaron la primaria pero no la
terminaron. Mujeres con este grado educativo tienen
menor peso porcentual entre aquellas sin violencia y en
las sexualmente violentadas del país.

Es mayor el porcentaje de las mujeres con violencia
severa inmersas en el mercado laboral, que el de las
que no han sido agredidas por su pareja, y de las que lo
han sido sexualmente. Sin embargo, esto no les significa
un mayor bienestar, pues sean económicamente activas

4.44.3

5.55.65.7

4.8

3.2

4.0

15 a 24 25 a 29 30 a 34 35 a 39 40 a 44 45 a 49 50 a 54 55 y más

Años de edad

Porcentaje de las mujeres con violencia severa, por grupos de edad
Gráfica 3.3
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o no, en los hogares de 70.4% de las violentadas severa-
mente se tienen ingresos de tres salarios mínimos como
máximo, ya sea que provengan sólo de ellas, o sólo del
esposo, o de ambos.

En la gráfica se ve cómo es mayor el porcentaje de
mujeres cuya pareja las agrede de forma severa y que
viven con un ingreso de hasta tres salarios mínimos
mensuales, que el de  aquellas sin violencia y el de las
que han soportado episodios de violencia sexual.

Mujeres con más de una unión

La revisión de la vida en pareja de las mujeres violen-
tadas severamente, da cuenta de cómo el porcentaje de
las que estuvieron casadas o unidas más de una vez es
más alto que el mostrado por las mujeres que no han
tenido incidentes violentos en su matrimonio, y aún de
aquellas que han tenido violencia sexual.

Una de cada 10 mujeres que han experimentado
situaciones severas de violencia por parte de su pareja,
ya habían estado casadas o unidas anteriormente; de
este total, cuatro dejaron de vivir con su antigua pareja
porque había violencia física, otras tres debido a que
él tenía otra mujer, al igual que las mujeres que tuvie-
ron que separarse porque él era grosero o agresivo
con ellas.

Como puede observarse en la gráfica 3.5, para esas
mujeres la violencia se reprodujo en su nueva relación,
aunque probablemente ahora de forma más severa.

A 5 de cada 10 de las mujeres que actualmente viven
episodios de violencia severa y declaran más de una
unión conyugal, recibieron golpes de su pareja anterior,
a cuatro las insultaron y amenazaron y 2 de cada 10
reportaron no haber tenido incidente alguno en su matri-
monio previo.

65.9

66.4
70.4

35.7

43.9
45.4

33.8

36.8

42.8

20.0
20.5

25.3

16.3
24.7

27.1
8.3

8.6

12.7
12.4

15.5
17.6

Porcentaje de las mujeres sin violencia, con violencia sexual
y con violencia severa, por indicador seleccionado

SM: Salario mínimo general mensual vigente en la República Mexicana en 2003.

Con violencia severa

Con violencia sexual

Sin violencia

Con violencia severa

Sin violencia

Con violencia sexual

Con violencia severa

Con violencia sexual

Sin violencia

Con violencia severa

Con violencia sexual

Sin violencia

Con violencia severa

Con violencia sexual

Sin violencia

Con violencia severa

Con violencia sexual

Sin violencia

Con violencia severa

Con violencia sexual

Sin violencia

En viviendas con
piso de tierra

En unión libre

Con más de
cinco hijos

Sin instrucción o con
primaria incompleta

Económicamente
activas

Hablantes de
lengua indígena

Sin ingreso y hasta
3 SM mensuales

Gráfica 3.4
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Antecedentes familiares de golpes

Al parecer, el comportamiento de la familia y el trato
que reciben los hijos influye en parte, en sus relaciones
futuras.

Cerca de la mitad de las mujeres que han vivido
incidentes de violencia severa, declaran que en la familia
en la que fueron criadas había golpes. Pero como se
ve en la gráfica 3.6, una proporción mayor, 62.2%, de
esas mujeres, recuerdan haber sido objeto de golpes ellas
mismas por parte de las personas con quienes vivían,
hayan sido sus padres o parientes.

Ese porcentaje es más alto que el reportado por las
mujeres que han tenido violencia sexual, quienes, por la
forma en que han sido agrupadas en este documento,
pueden vivir los cuatro tipos de violencia. Asimismo, la
pareja de las mujeres violentadas en forma severa tiene
una historia similar, pues 71.2% de los que violentan
duramente a su cónyuge eran golpeados de niños por
las personas con quienes vivían; mientras que 61.9%
de los hombres que agreden a su esposa sexualmente
fueron niños golpeados. Estas proporciones contrastan
con lo visto entre las parejas sin violencia marital, ya

Porcentaje de las mujeres que han estado
casadas o unidas más de una vez,
por condición y grado de la violencia

Gráfica 3.5

Porcentaje de las mujeres y de su cónyuge,
que fueron golpeados cuando niños,
por condición y grado de la violencia

Gráfica 3.6

que sólo 29.7% de estas mujeres dicen que a su esposo
lo maltrataban cuando era niño.

La mitad de los hombres que maltratan severamente
a su esposa o pareja fueron testigos de los golpes que
su padre propinaba a la madre. Cuando los cónyuges
viven una relación de violencia, es muy probable que
ese trato afecte a los hijos. Se tiene así, que 61% de las
mujeres con violencia severa aceptan que cuando sus
hijos se portan mal ellas les pegan. Este porcentaje es
alto si se considera que entre las mujeres sin violencia,
correctivos como éste los llevan a cabo 37% de ellas.

Causas y consecuencias del enojo

La mayoría de las mujeres violentadas severamente
coinciden en que las siguientes circunstancias provocan
el enojo de su cónyuge: que ella no le obedezca, que ella
le recuerde sus obligaciones y que ella no desee tener
relaciones sexuales. Este último motivo tiene la inciden-
cia más alta, referido por 57% de las mujeres.

También 43% de las mujeres que han sido objeto de
violencia severa, afirman que su esposo se molesta por
todo o sin razón aparente.
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No obstante que se trata de mujeres cuyo esposo las
maltrata de manera excesiva, 6% de ellas afirman que
él no se molesta por nada. Hay que considerar la posi-
bilidad de que estas mujeres hayan tratado de ocultar la
situación que se vive en su matrimonio o unión, pero tal
vez durante el curso de la entrevista hayan ido tomando
confianza para hablar al respecto, sobre todo en las
preguntas sobre el tipo de violencia experimentada y en
las de consecuencias en la integridad física de la mujer,
preguntas hechas después de las relacionadas con las
causas que provocan el enojo del esposo.

Cuando el cónyuge se enoja, la mujer enfrenta diver-
sas situaciones. De las mujeres severamente violentadas
a 50.2% les gritan y las insultan, y en 52.3% de los casos
hay discusiones, como puede verse en la gráfica 3.7.

Entre las mujeres que han sido agredidas sexual-
mente, 47.2% dicen que discuten con su esposo o pareja
después de que él se molesta, y a 36.7% su pareja les
grita o las insulta. En tanto que 12.2% de las muje-
res sin violencia doméstica afirman que discuten con su
esposo cuando se molesta, y a 2.5% les gritan o las
insultan.

Denuncias y situaciones que influyen en el maltrato

Es evidente la falta de cultura de la denuncia del mal-
trato en el país, aunque también hay que considerar la
tradición existente de desconfianza hacia las autoridades,
y por otro lado, el temor a las amenazas hechas por el
cónyuge. Porque aun tratándose de actos severos de
violencia del esposo hacia su pareja, sólo han denunciado
tales hechos ante un ministerio público 21% de las víc-
timas; sin embargo, es el doble del porcentaje de mujeres
sexualmente agredidas que han denunciado. Conviene
aclarar que sólo se preguntó a las mujeres agredidas
física o sexualmente si habían denunciado los incidentes
ante alguna autoridad.

Se sabe que en el consumo de drogas o alcohol no se
encuentra el origen de la violencia, sino que estas prác-
ticas pueden inducir a las agresiones.19 En la gráfica
3.8 se ve que más de la mitad, 60.5%, de las mujeres
con violencia severa dicen que el alcohol ha influido para
que el esposo las maltrate. Porcentaje que resulta más
alto al de las violentadas sexualmente, de las cuales
50.5% afirman que el consumo de bebidas alcohólicas
ha influido para que su pareja las agreda.

19 Castro y Ríquer (2002).

52.3 50.2
47.2

36.7

12.2

2.5

Discuten Le grita,
la insulta

Discuten Le grita,
la insulta

Discuten Le grita,
la insulta

Porcentaje de las mujeres por consecuencia del enojo de su cónyuge,
y condición y grado de la violencia

Con violencia severa Con violencia sexual Sin violencia

Gráfica 3.7
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III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

En ambos grupos de mujeres esa situación es la de
más incidencia, además de problemas económicos y
de que el esposo tenga otra relación amorosa, aunque
es más alto el porcentaje de mujeres agredidas con
severidad, que el de las violentadas sexualmente.

Las mujeres que no saben a qué obedecen los maltra-
tos representan un porcentaje menor, al igual que las
que piensan que no hay razones que influyan para desen-
cadenar los actos violentos. En ambos casos, la pro-
porción de las agredidas con severidad es más baja que
la de las que lo han sido sexualmente.

Daños psicológicos

La violencia severa a la que son sometidas las mujeres,
no sólo les afecta físicamente o en su economía, también
incide en su ánimo, lo que les ha ocasionado conse-
cuencias emocionales o de otro tipo. Por ejemplo, debido
a las dificultades con su esposo 49% han dejado de
comer y 42% mencionan que han dejado de salir, incluso
21% dejaron de atenderse con el médico.

Además, la gravedad de la violencia hacia esas muje-
res les ha ocasionado afecciones psicológicas a un por-
centaje más representativo de ellas: a 81.4% de las que

enfrentan actos de violencia severa, sus problemas han
derivado en estados de tristeza, aflicción o depresión,
mismos que padecen 68.5% de las mujeres agredidas
con violencia sexual. No obstante, esta consecuencia
es registrada por más de la mitad de las mujeres de
cada grupo.

También es alto el porcentaje de mujeres con pro-
blemas nerviosos entre las afectadas en forma severa;
mientras que las maltratadas con violencia sexual repre-
sentan 50.4%, las agredidas severamente constituyen
63.9 por ciento. La violencia severa afecta la integridad
emocional de una proporción mayor de mujeres que la
violencia sexual; incluso, entre estas últimas es mayor
el porcentaje de las que no les ha pasado nada, en
comparación con las violentadas severamente.

Los efectos que los actos de violencia severa tienen
sobre el ánimo y el comportamiento de las mujeres,
pueden tener consecuencias sumamente graves. Se tiene
que más de una tercera parte, 34.5%, de las mujeres
agredidas de esta forma han pensado en quitarse la vida,
y entre quienes lo han pensado, la mitad, 50.5%, lo han
intentado; las violentadas sexualmente que han pensado
quitarse la vida ascienden a 26.7%, de las que 48.8%
lo han intentado.

9.2 11.2
14.6

18.3

24.5

37.2

43.6

60.5

7.8
3.6

12.9

20.1

6.9

27.6

40.3

50.5

 Muerte o
 enfermedad

 de alguna persona

Ella se
embarazó

Ella comenzó
a trabajar

Pérdida
de empleo

Otra Él tenía otra
relación amorosa

Problemas
económicos

Él toma
o tomaba

 Con violencia severa  Con violencia sexual

Porcentaje de las mujeres por situación que influye para que su pareja
las trate mal, y grado de la violencia Gráfica 3.8
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III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

Grupos de mujeres con mayor riesgo
de violencia severa

Como se ha visto desde el primer capítulo, no existe
una característica socioeconómica que pueda diferen-
ciar a las mujeres violentadas de las que no lo son; sin
embargo, es posible identificar grupos de mujeres con
características en común que tienen mayor probabilidad

de convertirse en severamente violentadas, quienes
representan 4.7% de todas las mujeres del país que viven
con su pareja.

Al parecer, el bajo nivel de escolaridad y el poco
monto de los ingresos en el hogar, son los componentes
principales en la posibilidad de que una mujer sea vio-
lentada con mayor dureza por su cónyuge.

7.7

45.2 47.6

59.4
63.9

81.4

34.7

17.2

31.8

43.8
50.4

68.5

No le ha
pasado nada

Falta de apetito Insomnio Angustia Problemas nerviosos Tristeza, aflicción
o depresión

 Con violencia severa  Con violencia sexual

Porcentaje de las mujeres por daño psicológico y grado de la violencia
Gráfica 3.9

Porcentaje de mujeres con violencia severa en distintos grupos socioeconómicos

Sin instrucción o primaria incompleta; sin ingresos
o hasta 3 SM y en unión libre

Sin instrucción o primaria incompleta; sin ingresos
o hasta 3 SM y económicamente activa

Sin instrucción o primaria incompleta;
sin ingresos o hasta 3 SM y habla lengua indígena

Sin instrucción o primaria incompleta; sin ingresos
o hasta 3 SM y en viviendas con piso de tierra

Sin instrucción o primaria incompleta; sin ingresos
o hasta 3 SM y se dedica a los quehaceres del hogar

5.6

7.1

7.9

8.9

9.7

Gráfica 3.10

SM: Salario mínimo general mensual vigente en la República Mexicana en 2003.
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III. MUJERES CON VIOLENCIA SEVERA

En la gráfica 3.10 se ve que 6 de cada 10 de las mu-
jeres del país mayores de 14 años de edad que viven
con su pareja, que no tienen instrucción o no terminaron
la primaria, y cuyo cónyuge no tiene ingresos por trabajo
o ascienden como máximo a tres salarios mínimos
mensuales, y además ellas se dedican a los quehaceres
del hogar, son violentadas en forma severa. Pero la
incidencia se eleva a 9 de cada 100 si en lugar de ser
ama de casa, la mujer es económicamente activa con
bajo nivel educativo y bajos ingresos.

Las mujeres que tienen mayor riesgo de ser violen-
tadas severamente, son aquellas sin instrucción o que
tienen la primaria incompleta; además, la suma de los
ingresos de ella y su cónyuge ascienden, a lo más, a tres
salarios mínimos mensuales, y ellas y su pareja no están
casados pero viven en la misma vivienda; es casi seguro
que 1 de cada 10 de estas mujeres sean agredidas con
severidad por su cónyuge. Buscar la mayor incidencia
de violencia severa en más de tres características
socioeconómicas de las mujeres que viven con su pareja,
no fue posible, debido a que la muestra no es lo sufi-
cientemente grande en esos casos, para considerarse
representativa de esa población.

La menor incidencia de mujeres con violencia severa,
2.9%, se encontró entre las que han reportado ingresos,
de ella y su cónyuge, de más de tres salarios mínimos,
además, al menos estudiaron la secundaria, están
casadas y viven en casas con pisos recubiertos. Las
mujeres con estas características tienen menor riesgo
de ser agredidas severamente. Pero aumenta a 3.3% si
se sustituye a las casadas por las que no hablan lengua
indígena; asciende a 3.6% si se hace tomando en cuenta
a quienes tienen cinco o menos hijos; y a 4.3% si además
de tener ingresos de pareja mayores de tres salarios
mínimos mensuales, también tienen secundaria o más y
son económicamente activas.

De esta manera, existe una menor incidencia de
violencia severa entre las mujeres con mejores niveles
socioeconómicos, en comparación con las de menor
bienestar.

La encuesta detectó casos de violencia severa entre
mujeres con educación superior o posgrado y entre quie-
nes perciben ingresos por trabajo de 20 o más salarios
mínimos mensuales; sin embargo, el número de estos
casos es reducido y muestralmente no es representativo.

2.9

3.3

3.6

4.3

Porcentaje de mujeres con violencia severa en distintos grupos socioeconómicos

SM: Salario mínimo general mensual vigente en la República Mexicana en 2003.

Con más de 3 SM; secundaria completa y más; pisos
de concreto o firme, o mosaico, loseta, madera

u otros y económicamente activa

Con más de 3 SM; secundaria completa y más; pisos
de concreto o firme, o mosaico, loseta, madera

u otros y con 5 hijos o menos

Con más de 3 SM; secundaria completa y más; pisos
de concreto o firme, o mosaico, loseta, madera

u otros y no habla lengua indígena

Con más de 3 SM; secundaria completa y más; pisos
de concreto o firme, o mosaico, loseta, madera

u otros y casada

Gráfica 3.11
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Muchos factores confluyen en la configuración de la vida hogareña, los hábitos
adquiridos durante la infancia y juventud, las costumbres, los valores, las
jerarquías asignadas a los roles de género impuestas por la sociedad y
aprendidas dentro del seno familiar, las percepciones, ideales y aspiraciones
de hombres y mujeres.

Estos factores están detrás de múltiples aspectos del comportamiento
individual que se traducen en conductas, actitudes y modos de vida, así como
prácticas que al compartirse en la unidad doméstica con la pareja y con otros
miembros de la familia pueden verse modificadas, alterar las relaciones de
convivencia y trastocar tanto las posiciones, como los roles. Las observaciones
de Jorge Corsi en relación con los roles que juega cada sexo en el ámbito
familiar, se refieren entre otros aspectos, a que constituyen modelos
preestablecidos:

�... la mujer debe ocuparse de las tareas domésticas, trabajo invisible que
carece de reconocimiento social; el hombre debe ser capaz de sobrellevar
sus problemas sin ayuda de nadie. Este desajuste ha conducido a un
empobrecimiento que afecta a toda la humanidad, a la identidad de hombres
y mujeres [así como] las relaciones entre ellos.�20

Al interior de la unidad doméstica, sitio en donde se brinda protección a
sus integrantes, paradójicamente se traduce en un lugar apto para la violencia
contra la mujer; espacio en donde el agresor materializa sus actos violentos y
mantiene en privado su conducta violenta, sin que socialmente sea señalado.

�La vigencia de normas de tolerancia en el mundo privado�familiar permite
y facilita, desde un orden social, la desviación de la agresividad provocada
por la frustración en el mundo público hacia lo privado. Esta desviación
constituye un factor no sólo de control social, sino específicamente de
canalización de descontentos en un ámbito que no perturba el orden y el
funcionamiento social.�21

Este apartado tiene como objetivo buscar antecedentes de violencia
experimentados por la pareja en su familia de origen; del arraigo de las pautas
tradicionales que hacen recaer sobre las mujeres el peso de la mayor parte de
las tareas domésticas y asignan mayor autoridad al hombre en las decisiones
familiares importantes, de la opinión y la percepción que las mujeres tienen

IV. CARACTERÍSTICAS DE LA PAREJA

Y DE LA FAMILIA DE ORIGEN

20 Corsi, J. (2003)
21 Lorente, A. (2001)
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IV. CARACTERÍSTICAS DE LA PAREJA Y DE LA FAMILIA DE ORIGEN
acerca de los roles estipulados y las relaciones igualitarias para cada sexo; de
las situaciones generadoras de violencia; de las modalidades que adoptan los
valores y creencias que sirven de fundamento a la familia, así como de algunos
otros aspectos de la vida en pareja vinculados con la esfera pública y privada.

Algunos de los temas que se incluyen son: el estado conyugal; familia de
convivencia; agresiones en la familia de origen; causas y responsabilidad de
las tensiones y conflictos en la pareja; división del trabajo; toma de decisiones;
administración y disponibilidad de recursos; libertad personal y las opiniones
sobre los roles masculinos y femeninos.
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UNIONES CONYUGALES

Estado conyugal actual

La encuesta indagó sobre la manera de unirse o casarse
de las mujeres. Con la finalidad de ampliar el panorama
de análisis referente a la violencia contra las mujeres,
se clasificó a las más de 19 millones según su estado
conyugal y condición de violencia.

Puede observarse que predominan las mujeres
casadas por lo civil y por la iglesia, siguen las que están
casadas sólo por lo civil, las que viven en unión libre y
en menor medida las que están casadas sólo por la
iglesia; sin embargo, entre las mujeres sin violencia es
más frecuente que estén casadas por lo civil y por la
iglesia que las violentadas.

Según el tipo de violencia que viven las mujeres, hay
también diferencias. Destacan las mujeres con violencia
física y las que viven agresiones sexuales, al ser más
frecuente entre ellas la unión libre y el matrimonio sólo
por lo civil, en comparación con las demás.

Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas,

según estado conyugal

Está casada sólo
por la iglesia

Vive en unión libre

Está casada sólo
por lo civil

Está casada por lo
civil y por la iglesia

Gráfica 4.1

Distribución porcentual de las mujeres violentadas según estado conyugal, por tipo de violencia

a b c d

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
d Física con emocional y/o económica o sólo física.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

* **

Gráfica 4.2
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Tipo de contrato matrimonial

El casamiento por lo civil implica derechos y obligaciones
legales de la mujer para con su esposo, y de éste para
con ella; asimismo, en el acta de matrimonio se indica la
situación legal respecto de la posesión de los bienes
patrimoniales. De acuerdo con esto último, hay dos
regímenes conyugales, el de bienes mancomunados y el
de separación de bienes.

Para la elaboración de la gráfica 4.3 se consideraron
a las mujeres casadas sólo por lo civil y, además, a las
unidas en matrimonio por lo civil y religiosamente.

Mediante los datos de la ENDIREH 2003, puede
afirmarse que entre las mujeres casadas por lo civil, sean
violentadas o no, predominan quienes tienen contrato
por bienes mancomunados. Así, por ejemplo, 84 de cada
100 mujeres con episodios de violencia económica y
sexual reportan el mencionado régimen conyugal, mien-
tras que la mayor proporción de mujeres casadas por
bienes separados se encuentra entre las que viven agre-
siones físicas.

Convivencia con familiares al inicio de la unión

Conocer si la pareja inició su vida conyugal en forma
independiente o sola, o en compañía de familiares u otras
personas, es útil, pues aporta información sobre las pre-
siones, ayudas y autonomía para tomar decisiones
domésticas y sociales, del propio núcleo familiar. La
encuesta preguntó con quiénes empezaron a vivir juntos
la mujer y su compañero, o si iniciaron su vida conyugal
solos o con sus hijos.

Las cifras señalan que más de la mitad de las mujeres
sin violencia iniciaron su vida conyugal solas con su
pareja, con o sin hijos, mientras que más de la mitad de
las mujeres violentadas reportaron que, al menos al
principio su convivencia en pareja se hizo en compañía
de otras personas; la mayor parte de ellas cohabitaron
con su suegro y su suegra.

Las mujeres cuya forma de ser violentadas es más
diversa, es decir, las que viven agresiones físicas o
sexuales, dicen, en mayor medida, haber iniciado su vida
en pareja con sus suegros, como se ve en la gráfica 4.5.

Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas, según

personas con las que iniciaron
su vida conyugal

a Incluye los casos en que la mujer y su cónyuge empezaron a vivir
juntos con otros familiares de ella, con otros familiares de él u
otras personas.

Otras
Con los padres de ella

Con los padres de él

Solos como pareja,
con o sin hijos

a

Gráfica 4.4

Distribución porcentual de las mujeres casadas
por lo civile según régimen conyugal,

por tipo de violencia

a Económica con emocional o sólo económica.
b Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
c Sólo emocional.
d Física con emocional y/o económica o sólo física.
e Incluye a las mujeres casadas sólo por lo civil, así como aquellas

por lo civil y religiosamente.

a b c d

Gráfica 4.3
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Distribución porcentual de las mujeres violentadas según personas
con las que iniciaron su vida conyugal, por tipo de violencia

a b c d

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
e Incluye los casos en que la mujer y su cónyuge empezaron a vivir juntos con otros familiares de ella, con otros familiares de él u otras personas.

e

Gráfica 4.5

Edad al unirse

Los datos obtenidos acerca de la edad que tenía la mujer
cuando se unió a su pareja, muestran que la mitad de las
mujeres que padecen agresiones por parte de su cónyuge
comenzaron a vivir con éste antes de los 20 años,
mientras que 55 de cada 100 mujeres no violentadas
iniciaron esta unión después de los 20 años.

En la gráfica 4.7 se aprecia que los grupos de mujeres
que experimentan violencia física y las que viven violen-
cia sexual, registran las proporciones más elevadas de
mujeres unidas en la adolescencia, teniendo como
máximo 16 años. En el primer caso son 20.2% y en el
segundo 21.6 por ciento. Ambos grupos también repor-
tan las proporciones más bajas de mujeres unidas a los
25 y más años: 10 de cada 100 entre las violentadas
físicamente y 12 de cada 100 entre las agredidas en el
aspecto sexual. En el otro extremo de las mujeres sin
violencia, 21 de cada 100 se unieron por lo menos a los
25 años  de edad.

Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas,

según edad a la unión conyugal

De 25 y más

De 20 a 24

De 17 a 19

16 como máximo

Años de edad

Gráfica 4.6
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13.7

32.9 34.3

19.1
17.6

31.2 31.0

20.2 20.2

31.0

38.4

10.4

21.6

32.8 33.4

12.2

Emocional  Económica  Física  Sexual

Años de edad

 16 como máximo  De 17 a 19  De 20 a 24  De 25 y más

Unidas sólo Unidas más
una vez de una vez

Total 100.0 100.0

Con violencia 46.6 53.5
Emocionala 13.9 13.4

Económicab 18.8 23.2

Físicac 6.1 7.0

Sexuald 7.8 9.9

Sin violencia 53.4 46.5

Tipo de violencia

Uniones conyugales anteriores

Respecto a las uniones anteriores, se aprecia en la grá-
fica 4.8 que sólo 7.4% de las mujeres de 15 y más años
que actualmente están casadas o unidas, lo estuvieron
anteriormente, y por ende la relación actual es al menos
su segunda relación de convivencia en pareja. Entre
ellas, 54 de cada 100 declaran que no experimentan
violencia en su relación de pareja. Con violencia viven
también 47 de cada 100 de las mujeres cuya unión actual
es la primera. En otras palabras, la proporción de mujeres
que declaran ser violentadas por su pareja es mayor
entre las que estuvieron unidas anteriormente, que entre
las que están unidas o casadas por primera vez.

En el cuadro 4.1 puede verse una proporción más alta
de mujeres agredidas económicamente con más de una
unión conyugal que unidas sólo una vez, ocurre también
con las mujeres con agresiones físicas y sexuales.

Distribución porcentual de las mujeres violentadas según edad
a la unión conyugal, por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

a b c d

Gráfica 4.7

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.

Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas

según número de uniones,
por tipo de violencia Cuadro 4.1
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Emocionala Económicab Físicac Sexuald Sin violencia Con violencia

Total 100.0 100.0 100.0  100.0  100.0 100.0

El cónyuge tenía otra mujere 45.5 36.9 30.0* 32.8* 50.0 37.3
Había violencia físicaf 54.5 63.1 70.0  67.2  50.0 62.7

Razón principal
Tipo de violencia

46.5

53.5

53.4

46.6

Distribución porcentual del total de mujeres, según número de uniones
y condición de violencia

Sin violencia

Con violencia

Unidas más
de una vez

7.4

Unidas sólo
una vez

92.6

Sin violencia

Con violencia

Causas del término de la relación anterior

La encuesta también preguntó a las mujeres que
anteriormente tuvieron otra relación conyugal la razón
principal por la cual ésta terminó. Cabe señalar que
quedaron excluidas de las cifras del cuadro 4.2 las
mujeres que declararon el fallecimiento de su respectiva
pareja como el principal motivo de la conclusión de su
unión anterior.

De las mujeres que actualmente experimentan vio-
lencia emocional, la mayoría señalan que causas como

Gráfica 4.8

el que existiera violencia física entre la pareja, que su
cónyuge fuera agresivo, irresponsable, o que fuera
alcohólico o adicto a las drogas, incidieron fuertemente
en la finalización de su anterior unión; aunque cabe
señalar, que una parte importante de estas mujeres
explican que su relación fracasó debido a la presencia
de otra mujer.

Más de tres quintas partes de las mujeres que viven
violencia económica, señalan como razones princi-
pales la presencia de violencia física en sus hogares, los
vicios y las adicciones de su pareja, el que fuera flojo y

Distribución porcentual de las mujeres sin violencia y de las violentadas según
causa principal de término de su relación anterior, por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
e Se incluyen además: ya no se querían, ella encontró otra pareja, él o ella se fue a otro lugar, por problemas de salud, por razones de trabajo.
f Se incluyen además: el cónyuge era grosero o agresivo, era flojo, no daba para el gasto, era alcohólico, era adicto a las drogas, otras cosas.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Cuadro 4.2
IN
E
G
I.
 
M

uj
er

es
 

vi
ol

en
ta

da
s 

po
r 

su
 

pa
re

ja
 

en
 
M

éx
ic

o 



58

IV. CARACTERÍSTICAS DE LA PAREJA Y DE LA FAMILIA DE ORIGEN

no diera para el gasto, mientras que el resto atribuye el
término de su relación a causas como el que su compa-
ñero la engañara con otra mujer, a que ya no se quisieran,
a problemas de salud o motivos laborales.

Es importante resaltar lo elevado de las proporciones
de mujeres con violencia física y de las que experi-
mentan violencia sexual, que declaran que su anterior
relación terminó precisamente por existir violencia física
o por conductas inadecuadas de su cónyuge, estas pro-
porciones ascienden a más de dos tercios de estas
mujeres. De lo que se desprende que es muy frecuente
el que estas mujeres repitan la experiencia de
involucrarse en una relación conyugal con violencia
ejercida sobre su cuerpo.

Entre las mujeres que viven una relación libre de vio-
lencia, la distribución por grupo de causas de separación
es más equilibrada.

AGRESIONES EN LAS FAMILIAS DE ORIGEN

Agresiones en las familias de origen

A continuación se revisa la presencia de agresiones
corporales e insultos en la familia de procedencia de las
mujeres entrevistadas, así como en la familia de su
pareja, relacionada con el tipo de violencia que vive ahora
con su cónyuge.

El primer aspecto destacable es que la proporción de
mujeres que proceden de una familia donde había golpes
y la frecuencia con que esto ocurría, se incrementa entre
las que actualmente viven violencia sexual y física.

Entre las mujeres que viven una mayor diversidad de
situaciones de violencia de pareja, o sea sexual y física,
no sólo se observan las proporciones más elevadas de
mujeres que provienen de una familia violenta, 45.0% y
39.6%, respectivamente, sino que también se aprecia
que los hechos violentos sucedían con mayor frecuencia
en sus familias de origen.

Referente a las mujeres con violencia emocional y
económica, se tiene que cerca de 29 de cada 100
provienen de una familia en donde había violencia
corporal, y para 40 de cada 100 la agresión se ejercía
con mucha frecuencia. Para completar esta visión,
es necesario señalar que casi 17 de cada 100 mujeres
actualmente libres de violencia vivieron en su infancia
en el seno de una familia en la que solía haber golpes.

En cambio, los insultos en la familia de origen de las
mujeres con violencia emocional y económica actual
se dieron en más proporción que los golpes, alcanzando
al menos 37% de estas familias, pero de manera menos
frecuente que los otros grupos de mujeres violentadas.

Entre las mujeres que actualmente experimentan
violencia sexual por parte de su pareja, 52.0% provienen

Golpes Insultos
De vez en Muy De vez en Muy

cuando frecuente cuando frecuente

Emocionala 28.4 60.0 40.0 37.4 68.9 31.1
Económicab 28.9 60.7 39.3 38.9 66.7 33.3
Físicac 39.6 54.0 46.0 48.4 62.0 38.0
Sexuald 45.0 45.3 54.7 52.0 50.0 50.0

Sin violencia 16.9 59.6 40.4 21.0 68.7 31.3

Frecuencia de los insultos
Tipo de violencia

Frecuencia de los golpes

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas por tipo de violencia, con antecedentes
familiares de golpes e insultos; y frecuencia de los golpes e insultos

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 4.3
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de una familia en la cual había insultos, mientras que
las que son objeto de malos tratos físicos representan
48.4 por ciento. Esta proporción desciende entre quienes
viven violencia emocional y económica actualmente,
alcanzando 21.0% las que no son violentadas.

Por su parte, la mitad de las mujeres actualmente
violentadas en forma sexual, refieren que en sus familias
los insultos eran muy frecuentes.

Golpes e insultos recibidos en la infancia

Una vez revisada la presencia de violencia corporal y
psicológica en las familias de origen de las mujeres entre-
vistadas; a continuación se considerará a ellas como
objeto de esa violencia cuando eran niñas.

Las mujeres que actualmente no experimentan vio-
lencia conyugal y fueron golpeadas cuando eran niñas
ascienden a 31.1 y a 12.9% las que declaran haber sido
insultadas. La mayor parte de estas mujeres declaran
que estas agresiones sufridas en la infancia, le sucedían
de vez en cuando..

Una situación muy diferente se observa en la infancia
de la mayoría de las mujeres que se ubican en el otro
extremo, las que experimentan violencia sexual, pues 6
de cada 10 fueron niñas golpeadas y 4 de cada 10 fueron
insultadas. Si se observa la frecuencia de ocurrencia,

se tiene que 31.5% de las mujeres agredidas sexualmente,
fueron niñas golpeadas muy frecuentemente y 42.9%
eran insultadas también en forma frecuente.

Los resultados del cuadro también reflejan la gravedad
del fenómeno de la violencia contra la mujer por parte
de su cónyuge o pareja, entre la población femenina
agredida físicamente en la actualidad, pues puede verse
que 57 de cada 100 mujeres fueron golpeadas de niñas
y 31 de cada 100 insultadas.

Agresiones del suegro a la suegra

Los resultados obtenidos por la encuesta muestran cierta
relación entre haber vivido en un entorno de violencia y
presentar conductas violentas con su propia pareja cuando
se es adulto. Ello presupone no la explicación de la
violencia, sino un elemento más que matiza el perfil del
individuo, como lo explica Matad en la siguiente cita:

�Otro factor que parece ser relevante es la experiencia
previa de cada uno de los miembros de la pareja, ya que
no es de extrañar que alguno de ellos haya sido víctima
o testigo de malos tratos durante su infancia o
adolescencia, lo que, además de suponer un modelo de
conducta, es fuente de inestabilidad emocional. Con
esto (...) queremos (...) hacer referencia a que puede ser
una pauta de comportamiento aprendida en su familia
de origen que actúe como una variable mediadora más,
al igual que el estrés y el alcohol�.22

Golpes Insultos
De vez en Muy De vez en Muy

cuando frecuente cuando frecuente

Emocionala 45.0 73.5 26.5 23.7 65.8 34.2
Económicab 47.8 77.5 22.5 22.7 64.7 35.3
Físicac 57.3 74.0 26.0 30.8 60.4 39.6
Sexuald 59.6 68.5 31.5 39.2 57.1 42.9
Sin violencia 31.1 83.0 17.0 12.9 70.6 29.4

Frecuencia de los golpes
Tipo de violencia

Frecuencia de los insultos

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas por tipo de violencia, con golpes
e insultos en la infancia; y frecuencia de los golpes e insultos

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 4.4

22 Matad A., Aguilera,  A. et al. (2004).
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De acuerdo con lo anterior, se tiene que del total de
mujeres que actualmente no son violentadas por su
pareja, únicamente 21.5% tiene antecedentes de que la
madre de su cónyuge era golpeada, según se aprecia en
la gráfica 4.9. Es decir, 78.5% de las mujeres actualmente

52.1

47.9

51.9

48.1

36.7

63.3

31.6

68.4

21.5

78.5

Sexual Física Económica Emocional Sin violencia

 Sí la golpeaban  No la golpeaban

a Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo
sexual.

b Física con emocional y/o económica o sólo física.
c Económica con emocional o sólo económica.
d Sólo emocional.

Distribución porcentual de las mujeres
según haya sido o no golpeada

su suegra por su respectiva
pareja, por tipo de violencia

a b c d

Gráfica 4.9

libres de violencia tienen una pareja cuya infancia
transcurrió sin agresiones físicas del padre hacia la
madre; este dato, como puede verse, es el más alto.

Puede verse en la gráfica, en el otro extremo, que
52 de cada 100 hombres que actualmente ejercen vio-
lencia sexual así como de los que violentan en forma
física a su pareja, vivenciaron en su infancia golpes
contra su madre. Los hombres que ejercen violencia
emocional y los que agreden en forma económica a su
pareja, presenciaron en su infancia golpes hacia su madre
en proporciones intermedias a las arriba mencionadas:
31.6 y 36.7%, respectivamente.

CONFLICTOS EN LA PAREJA Y ARREGLOS

DEL FUNCIONAMIENTO FAMILIAR

Causas de tensión en la pareja

Las tensiones y los conflictos son inherentes a la relación
de pareja, y una solución no adecuada puede conducir
al ejercicio de la violencia conyugal. Por esta razón, en
la encuesta se indagó qué conductas de un integrante
de la pareja molestan o causan tensión al otro; el
cuestionamiento se hizo por medio de un amplio listado
de situaciones cotidianas que pueden generar conflictos
o tensiones, dando opción a que la mujer entrevistada
mencionara todas las que considerara pertinentes. Aquí
se tomaron en cuenta las que fueron citadas con mayor
frecuencia.

Emocionala Económicab Físicac Sexuald Sin violencia

Él no ayuda en los quehaceres 26.4 23.4 34.4 34.6 6.2
Él toma o se droga 24.7 31.6 55.1 48.2 12.2
Él llega tarde o no llega 24.6 26.8 38.8 36.1 6.8
Se queda en algo y él no cumple 22.1 26.3 34.1 40.5 6.4
Él no cuida o usa bien el dinero 20.5 29.6 46.1 44.1 6.0
Él es celoso 18.8 20.6 34.1 35.5 5.4

Razón principal
Tipo de violencia

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas por tipo de violencia
y causa que a ellas les molesta y genera tensión en la relación

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 4.5
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Cabe señalar además, que fue la propia mujer entrevis-
tada quien respondió por las causas que molestan a su
cónyuge, así como las que a ella le disgustan de su pareja.

Del total de mujeres que presentan violencia de tipo
emocional, ejercida por parte del hombre, 26.4% citan
que les molesta que su esposo no ayude en los queha-
ceres domésticos; 24.7% que él tome o se drogue;
24.6% que él llegue tarde a su casa o no llegue; 22.1%
que se quede en algo y él no cumpla. El hecho de que él
no cuide o no utilice bien el dinero y que sea celoso son
motivos mencionados por 20.5 y 18.8%, respectivamente,
de estas mujeres, cifras que se ven en el cuadro 4.5.

A los hombres que ejercen violencia emocional sobre
su pareja, lo que principalmente les molesta es que ellas
les recuerden sus obligaciones; esto ocurre en 25.3%
de los casos; que ella no le obedezca es mencionado por
21.3 por ciento; los celos de ella, por 16.6% y que ella
no quiera tener relaciones sexuales, por 14.5%, como
se ve en el cuadro 4.6. Casi 28 de cada 100 hombres y
17 de cada 100 mujeres de estas parejas con violencia
emocional, no se molestan por nada.

Al revisar las causas de tensiones y conflictos de las
parejas en las cuales los hombres violentan a sus esposas
económicamente, se tiene que a 31.6% de ellas les causa
molestia que su esposo tome o se drogue; a 29.6% que
no haga buen uso del dinero; a poco más de 26 de cada
100 que el esposo llegue tarde o no llegue, o que se quede

en algo y él no cumpla. Veintitrés de cada 100 mujeres
agredidas económicamente mencionan molestia porque
él no ayuda en los quehaceres, y alrededor de una quinta
parte citó los celos de él; mientras que 17.6% dice que
se molesta por todo, como se aprecia en el cuadro 4.5.

A continuación se describen las causas de molestia
en los miembros de las parejas donde se presenta
violencia física. A 55.1% de estas mujeres les molesta
que su esposo tome o se drogue, a 46.1% que no cuide
o no dé buen uso al dinero y a 38.8% que llegue tarde o
no llegue. Los celos, la falta de cooperación en los
quehaceres domésticos y el incumplimiento de acuerdos,
son citados como causas de tensiones por más de una
tercera parte de las mujeres, según puede verse en el
cuadro 4.5.

¿Qué les molesta a los hombres que golpean a sus
esposas?: que ellas les recuerden sus obligaciones y que
no les obedezcan, en proporciones de 48.0% y 43.6%,
respectivamente. Que la esposa haga o reciba visitas,
así como que sea celosa, conflictúa a una tercera parte
de los hombres que ejercen violencia física, como se
aprecia en el cuadro 4.6.

Por su parte, 48.2% de las mujeres con violencia sexual
señalan como causa de molestia, que él tome o se drogue;
44.1% que él no cuida o usa mal el dinero; 40.5% que
lleguen a algún acuerdo y él no lo cumpla; y 36.1%
que él llegue tarde o no llegue, ver cuadro 4.5.

Emocionala Económicab Físicac Sexuald Sin violencia

Ella le recuerda sus obligaciones 25.3 30.8 48.0 48.5 6.9
Ella no le obedece 21.3 26.5 43.6 47.2 7.1
Ella es celosa 16.6 22.3 33.7 25.9 7.2
Ella no desea tener relaciones sexuales 14.5 14.8 20.9 65.5 3.5
Él se molesta por todo o sin razón 11.6 17.7 29.8 34.0 3.0
Ella hace o recibe visitas 9.3 15.7 32.2 32.6 2.6

Razón principal
Tipo de violencia

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas, por tipo de violencia
y causa que molesta al cónyuge y genera tensión en la relación

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 4.6
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Referente a los hombres que violentan sexualmente
a su pareja, se encontró que a 65.5% les genera tensión
o molestia que ella no desee tener relaciones sexuales;
a 48.5% que les recuerden sus obligaciones y a 47.2%
que sus compañeras no les obedezcan, ver cuadro 4.6.

Las anteriores son las causas más citadas, pero fueron
señaladas muchas más con bastante frecuencia; es
importante decir que 34.0 y 29.8% de los hombres que
ejercen violencia sexual o física, respectivamente, se
molestan por todo.

Responsabilidad de los conflictos en la pareja

Las situaciones conflictivas son inherentes a las relacio-
nes conyugales, ya que en las mismas están involucrados
sentimientos; además, se comparten espacios, así como
la vida cotidiana. También se tienen que empatar dos
individualidades y es frecuente no encontrar el punto de
convergencia.

De acuerdo con lo anterior, la opinión más difundida
entre las mujeres acerca de quién es el responsable de
los conflictos en la pareja, es que son ambos miembros
de la pareja; así lo manifestaron 71.5% de las mujeres
que experimentan violencia emocional, alrededor de 70
de cada 100 de las que viven situaciones de violencia
económica y de las que están libres de violencia, y algo
menos de 60 de cada 100 de las que experimentan
violencia física sexual, como lo muestran las cifras del
cuadro 4.7.

En estos dos últimos grupos mencionados, que se
refieren a las mujeres cuyo cuerpo es el objeto de tratos
violentos, se encuentra la proporción más alta de las
que piensan que el responsable de los conflictos es el
cónyuge; en ambos casos el porcentaje es superior a
30%, mientras que menos de 10% de las mujeres no
violentadas comparte tal opinión.

Por otra parte, destaca la baja proporción de aquellas
que creen ser las responsables de los conflictos que se
presentan en su relación de pareja; 9.7% de las mujeres
que son agredidas económicamente por su cónyuge así
lo piensan, siendo en este grupo donde se presenta la
proporción más elevada.

División del trabajo

Las relaciones de convivencia familiar pueden verse
alteradas por la sobrecarga de algunos de sus miembros
cuando son responsables de múltiples tareas dentro del
hogar. En esta sección se revisa la división intrafamiliar
del trabajo, con el objeto de identificar quién o quiénes
realizan algunas labores domésticas específicas.

En el cuadro 4.8 se observa que en los hogares casi
siempre es la mujer quien se encarga de las actividades
domésticas tales como lavar, planchar, cocinar; cuidar y
apoyar a los niños en sus tareas escolares; y cuidar a
las ancianas o ancianos, de igual forma que la partici-
pación de las hijas en esas actividades es más importante
que la de los hijos. En cambio, en la mayoría de los

Total Ella Cónyuge Ambos Otra No hay conflicto

Emocionala 100.0 9.1 15.6 71.5 1.5 2.3
Económicab 100.0 9.7 16.2 69.2 3.0 1.9
Físicac 100.0 5.9 31.7 56.5 5.8 0.1
Sexuald 100.0 5.0 33.1 59.7 2.1 0.1

Sin violencia 100.0 8.9 9.8 68.0 1.2 12.1

Persona
Tipo de violencia

Distribución porcentual de las mujeres sin violencia y de las violentadas
según persona responsable de los conflictos, por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Cuadro 4.7
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hogares, tanto si existe violencia como si no la hay, la
participación de los esposos e hijos varones en estas
labores, que abarcan las tareas de la casa y la crianza
de los hijos, es escasa y no es sistemática, con una
participación todavía menor cuando el cónyuge violenta
físicamente a su pareja o la agrede sexualmente. Estos
patrones de conducta se deben en gran parte a lo arrai-
gado de las concepciones sobre los papeles femenino y
masculino socialmente establecidos, que remiten a la
mujer al ámbito de lo doméstico y a los varones como
proveedores del hogar. Algunos estudios muestran
variaciones según la escolaridad y la edad de los
cónyuges, donde los más jóvenes se involucran más en
el cuidado de los hijos y en las tareas hogareñas, pero
también ponen de manifiesto que esta participación
masculina asume la forma de ayuda o colaboración, sobre
todo en ocasiones particulares o críticas, y no como una
obligación.

La participación masculina es menor en algunas
tareas y es más importante en otras, como por ejemplo
cuando hay que hacer trámites, pagos, ir al banco o hacer
trabajos de mantenimiento en el hogar. Se puede apreciar
en el cuadro 4.8 que en estos casos también las mujeres
intervienen en forma notoria; por lo menos 43.9%
realizan diligencias y pagos en el banco, y puede verse
que la cifra se eleva a 55.6% cuando las mujeres son
violentadas físicamente. El porcentaje de mujeres que
hacen reparaciones sencillas en la casa varía entre 13 y
22%, y nuevamente son las mujeres con violencia física
las que registran la mayor participación.

Toma de decisiones

Como medio para orientar el análisis acerca de las
relaciones de poder que se dan dentro del hogar, se
exploró la participación que tienen sus miembros en la
toma de las decisiones al interior de la familia, así como
el grado de autonomía de la mujer respecto a la
administración del gasto, la crianza de los hijos, la
reproducción y las relaciones sexuales.

Es más común que sean de injerencia femenina las
decisiones que tienen que ver con los hijos, el uso de an-
ticonceptivos, la reproducción y la administración del
presupuesto familiar; en tanto que para otro tipo de deci-
siones, como las que involucran gastos más elevados,

migraciones, o las relacionadas con la libertad personal
como salir de paseo o tener relaciones sexuales, es el
cónyuge quien generalmente tiene la última palabra.
Éste es el comportamiento socialmente esperado y se
sustenta en la asignación específica de papeles a uno y
otro sexo. Puede verse, asimismo, que las mujeres sin
violencia registran porcentajes más altos que las muje-
res violentadas, cuando la decisión se toma en pareja,
lo que sugiere arreglos domésticos más equitativos,
tanto en las disposiciones que típicamente resuelve ella,
como las que decide la parte masculina de la pareja.

Decisiones sobre la economía doméstica

Cuando se tiene que decidir cómo se gasta o econo-
miza el dinero del hogar, las mujeres tienen mayor
participación que su pareja. En el caso de las mujeres
que no son agredidas por su cónyuge, 34.1% deciden
de mutuo acuerdo la manera de administrar el presu-
puesto familiar, mientras que entre las mujeres que son
violentadas de cualquier manera, la cifra oscila entre
39 y 45%, según puede verse en el cuadro 4.9.

Aunque las mujeres que han vivido violencia física y
las que han sido agredidas sexualmente registran indi-
cadores más altos, también sus esposos son, comparados
con los demás, quienes con mayor frecuencia se encar-
gan de estos asuntos, esto significa menos casos en
donde ambos comparten la responsabilidad de decidir.

Asimismo, y como se puede suponer, la toma de
decisiones que tienen que ver con las compras para la
comida es terreno principalmente femenino, pues ellas
son las encargadas de preparar los alimentos de la
familia. En este caso destaca que entre las mujeres que
son agredidas sexualmente, 10.1% declaran que su
marido es quien toma estas decisiones.

Por el contrario, las decisiones que tienen que ver
con la compra de muebles, aparatos electrodomésticos,
o cuando se tiene posibilidades, con la adquisición de
un auto, son abordadas con mayor frecuencia por los
varones, comparados con ellas, lo que les ocurre con
más frecuencia a las mujeres que han sido agredidas
sexualmente y las que han sido violentadas físicamente,
y son al mismo tiempo, las que menos deciden en pareja,
lo que se aprecia en el cuadro siguiente.
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Decisiones sobre los hijos y la reproducción

La participación de las mujeres en la toma de las deci-
siones familiares, es más importante que la de su pareja,
cuando éstas tienen que ver con actividades relacio-
nadas con los hijos y la reproducción, desempeño que

encuentra soporte en el tradicional papel que cumplen
como madres.

Si bien, en todos los grupos de mujeres es más común
que ambos cónyuges decidan sobre los permisos, la
educación y la salud de los hijos; también lo es que sea

Emocionala Económicab Físicac Sexuald Sin violencia

Hacer las tareas domésticas como lavar, planchar, cocinar, etcétera
Ella 96.2  96.6  99.0  95.6  94.5  
Pareja 14.6  12.0  9.5  9.4  18.3  
Hijas 16.0  16.8  13.8  18.2  19.9  
Hijos 4.6  4.6  3.6* 4.3  5.3  
Otras personas o se paga por el servicio 14.0  12.3  10.2  11.7  14.6  

Cuidar a los niños y/o ayudarles en sus tareas
Ella 91.6  93.4  89.7  91.5  90.9  
Pareja 33.2  30.7  23.8  19.4  37.6  
Hijas 8.9  7.0  7.5* 10.7  9.1  
Hijos 2.0* 2.0  1.4* 3.5* 2.5  
Otras personas o se paga por el servicio 8.0  6.2  8.7  6.8  8.3  

Cuidar de las ancianas o ancianos
Ella 74.6  76.7  84.9* 82.2* 78.5  
Pareja 20.4* 33.1* 22.0* 15.7* 25.5  
Hijas 14.2* 5.2* 7.3* 7.6* 12.7  
Hijos 3.5* 11.6* 0.7* 4.0* 7.7*
Otras personas o se paga por el servicio 12.4* 17.9* 9.0* 21.1* 14.1 

Hacer trámites (pago de luz, teléfono, ir al banco, etcétera)
Ella 48.8  50.5  55.6  52.9  43.9  
Pareja 57.8  55.6  50.7  51.1  63.6  
Hijas 2.9  3.0  2.7* 4.2* 5.4  
Hijos 4.5  3.8  2.8* 4.8* 4.8  
Otras personas o se paga por el servicio 10.4  11.7  12.8  10.7  9.6  

Hacer reparaciones de la casa (cambiar focos, arreglar aparatos eléctricos, etcétera)
Ella 14.5  16.0  22.2  20.3  12.9  
Pareja 80.7  79.1  75.7  70.8  81.8  
Hijas 1.1* 1.1* 1.3* 2.7* 2.0  
Hijos 10.2  8.1  4.8* 9.9  9.8  
Otras personas o se paga por el servicio 17.1  15.4  15.0  16.8  16.6  

Tipo de violencia
Tareas e integrantes del hogar

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas, por tipo de violencia y participación
de los integrantes del hogar en tareas domésticas específicas Cuadro 4.8
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la mujer, en mayor porcentaje que su pareja, quien toma
estas decisiones cuando sólo uno de ellos dispone.

Es notorio el menor apoyo que para resolver estos
aspectos reciben de su pareja las mujeres que han vivido
algún episodio de violencia, sobre todo entre las que han
sido agredidas físicamente y cuando existe violencia
sexual, cuyas cifras indican una tendencia más definida
a reproducir un comportamiento tradicional, como se ve
en el cuadro 4.9.

También las decisiones que tienen que ver con la
reproducción y el control de la natalidad son, la mayor
parte de las veces, resueltas por los dos miembros de la
pareja, tanto si se trata de uniones en donde la mujer es
violentada, como si no lo es; sin embargo, se encuentra
que las mujeres agredidas físicamente y aquellas con
violencia sexual son a quienes menos toma en cuenta su
pareja para decidir sobre estos temas, y a las que con
mayor frecuencia corresponde la responsabilidad de
adoptar métodos anticonceptivos, ver página 67.

Decisiones sobre la actividad laboral de ella y otras

Puede verse en la página 67 que es más frecuente que
sea la mujer y no su marido quien en su hogar decide si
debe o puede trabajar; sin embargo, mientras que sólo
23.1% de las mujeres que han vivido violencia emocional
respondieron que esta decisión la toma su esposo, son
43.3% las mujeres que han experimentado agresiones

sexuales cuya pareja determina si ella puede o debe
trabajar.

Se advierte que casi en todos los grupos de mujeres
violentadas la decisión acerca de si la mujer debe o no
trabajar, es con mayor frecuencia tomada unilateral-
mente por el marido, que por ambos cónyuges.

Las decisiones de otro tipo, como salir de paseo, así
como el lugar donde residirá la familia, son abordadas
principalmente por ambos cónyuges, aunque cuando
decide sólo uno de los dos, los hombres tienen mayor
participación que las mujeres; las diferencias más
grandes se observan cuando existe violencia económica
y cuando la mujer experimenta agresión sexual.

Finalmente se examina el nivel de participación que
registra la mujer y su cónyuge al tomar decisiones en
cuanto a su vida íntima. Se advierte que en los hogares
en donde la mujer no es agredida por su compañero, lo
más común es que tanto ella como él decidan sobre la
frecuencia de sus relaciones sexuales, lo que también
se observa en los hogares donde el marido violenta a la
mujer casi de cualquier forma, excepto en aquellos en
que el hombre agrede sexualmente a su esposa; se apre-
cia que en estas unidades domésticas es poco habitual
que la pareja se ponga de acuerdo en este tema, ya que
tanto él como ella registran los porcentajes más altos
cuando la decisión se toma unilateralmente, aunque es
notoria la participación exclusiva de él.
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Emocionala Económicab Físicac Sexuald Sin violencia

Cómo se gasta o economiza el dinero del hogar 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 39.5  42.4  45.0  44.8  34.1  
Pareja 11.7  17.4  23.8  25.9  12.4  
Ambos 47.2  37.8  28.6  27.5  51.1  
Otras personase 1.6* 2.4* 2.6* 1.8* 2.4  

Qué se compra para la comida 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 73.8  75.5  77.7  73.9  67.7  
Pareja 4.4  5.3  5.9  10.1  4.1  
Ambos 17.6  15.0  11.3  11.6  23.2  
Otras personase 4.2  4.2  5.1* 4.4* 5.0  

Comprar muebles, electrodomésticos o coche 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 13.3  17.4  17.7  23.1  10.1  
Pareja 23.3  31.0  36.3  38.4  24.5  
Ambos 58.8  48.3  43.1  34.3  60.8  
Otras personase 4.6  3.3  2.9* 4.2* 4.6  

Sobre los permisos a los hijos(as) 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 17.7  20.7  21.1  28.8  12.3  
Pareja 14.3  15.6  20.7  20.6  15.3  
Ambos 66.4  61.6  53.4  49.4  70.2  
Otras personase 1.6* 2.1* 4.8* 1.2* 2.2  

Sobre la educación de los hijos(as) 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 10.0  17.5  21.6  31.5  8.3  
Pareja 5.6  8.5  9.6  12.1  8.2  
Ambos 82.6  72.2  63.8  55.4  81.1  
Otras personase 1.8* 1.8* 5.0* 1.0* 2.4  

Qué hacer cuando los hijos(as) se enferman 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 29.6  38.5  43.9  47.2  19.5  
Pareja 8.5  8.6  11.6  11.0  9.6  
Ambos 60.2  51.3  39.5  39.4  68.8  
Otras personase 1.7* 1.6* 5.0* 2.4* 2.1  

Tipo de violencia
Clase de decisión e integrante del hogar

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
e Se incluye a personas con o sin parentesco con ambos cónyuges, así como a la combinación de entrevistada con otras personas, esposo con

otras personas y entrevistada y esposo con otras personas.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

Continúa

Distribución porcentual de las mujeres sin violencia y de las violentadas según
participación de los integrantes del hogar en la toma de decisiones

familiares, por tipo de violencia y clase de decisión Cuadro 4.9
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Emocionala Económicab Físicac Sexuald Sin violencia

Cuántos hijos tener 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 15.3  18.1  23.1  29.2  9.5  
Pareja 9.0  11.7  13.5  22.9  8.6  
Ambos 75.7  70.2  63.4  47.9  81.9  

Si se usan anticonceptivos 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 34.8  36.1  44.2  46.7  20.2  
Pareja 8.3  9.2  13.1  19.9  8.2  
Ambos 56.9  54.7  42.7  33.4  71.6  

Quién debe usar los métodos anticonceptivos 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 46.2  44.9  53.7  50.9  28.9  
Pareja 13.3  12.9  14.1  21.3  11.2  
Ambos 40.5  42.2  32.2  27.8  59.9  

Si ella debe o puede trabajar 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 44.8  40.1  41.0  38.5  38.9  
Pareja 23.1  34.4  38.3  43.3  21.8  
Ambos 30.8  24.9  20.3  17.4  38.9  
Otras personase 1.3* 0.6* 0.4* 0.8* 0.4*

Si se sale de paseo y a dónde 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 9.9  14.7  16.3  19.7  8.5  
Pareja 17.9  19.9  31.5  35.3  17.4  
Ambos 64.7  58.3  46.3  41.3  66.8  
Otras personase 7.5  7.1  5.9* 3.7* 7.3  

Cambiarse o mudarse de casa y/o ciudad 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 8.8  10.2  14.1  15.1  5.3  
Pareja 26.3  36.3  38.9  44.2  26.9  
Ambos 60.2  51.7  45.3  37.9  63.6  
Otras personase 4.7* 1.8  1.7* 2.8* 4.2  

Cuándo tener relaciones sexuales 100.0  100.0  100.0  100.0  100.0  
Ella 5.5  6.0  6.3  11.9  3.3  
Pareja 15.9  19.0  22.1  59.3  13.1  
Ambos 78.6  75.0  71.6  28.8  83.6  

Clase de decisión e integrante del hogar
Tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
e Se incluye a personas con o sin parentesco con ambos cónyuges, así como a la combinación de entrevistada con otras personas, esposo con

otras personas y entrevistada y esposo con otras personas.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo.

              Conclusión

Distribución porcentual de las mujeres sin violencia y de las violentadas según
participación de los integrantes del hogar en la toma de decisiones

familiares, por tipo de violencia y clase de decisión Cuadro 4.9
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Emocional Económica Física Sexual Sin violencia

 Lo maneja el esposo
 y le da gasto a ella

 Se coloca en un fondo común
 y cada quien utiliza lo que necesita

 El esposo le da a ella lo que gana
 y ella decide cómo se gasta

 Cada quien maneja
 su ingreso

Administración de los recursos

Un rubro más a explorar es el que se refiere al manejo
de los ingresos del hogar, aspecto que permite un
acercamiento a las relaciones de pareja.

La encuesta incluyó una pregunta orientada a indagar
sobre la organización de la pareja para manejar el
ingreso; los datos obtenidos muestran que la mayoría de
las mujeres no tienen libertad de decisión, pues la forma
más común de administrar los recursos en los hogares
donde existe violencia doméstica, es aquélla en la cual
el esposo maneja el dinero y le da a la mujer una parte
para el gasto.

Se observa que son las mujeres violentadas sexual-
mente quienes en mayor medida, 57.5%, responden que
en sus hogares los ingresos son manejados por su pareja.
Esto mismo respondieron 37.2% de las mujeres que no
declararon violencia.

Independientemente del tipo de violencia a que han
sido sometidas las mujeres, la segunda opción más
frecuente de manejo de los recursos es cuando el marido

o cónyuge entrega a su pareja todo lo que gana y ella
decide cómo se gasta; sin embargo, entre el porcentaje
de las mujeres que viven episodios de violencia única-
mente emocional, y el de las que declaran al menos
violencia sexual, existe una diferencia de nueve puntos.

Cabe señalar, que entre las mujeres no violentadas es
precisamente esta situación la más recurrente; 43 de
cada 100 deciden cómo gastar los ingresos del hogar,
cifra que muestra una gran diferencia con la de las
mujeres violentadas, sobre todo si se compara con la de
las mujeres que han experimentado violencia sexual, entre
las cuales sólo 30 de cada 100 pueden decidir como
hacer el gasto del hogar. También es notorio que en un
porcentaje más bajo de hogares en donde las mujeres
no son agredidas por su pareja, en comparación con las
unidades domésticas en las cuales las mujeres sí son
violentadas, es el esposo quien maneja los ingresos.

Disponibilidad de recursos

Preguntar a las mujeres si disponen o no de recursos
económicos para sí mismas, es una manera de identificar
el tipo de relaciones de convivencia que se dan al interior

Distribución porcentual de las mujeres sin violencia y de las violentadas
según opciones de administración del ingreso, por tipo de violencia

a b c d

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Gráfica 4.10
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Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas
según disponibilidad de recursos

para sus gastos personales,
por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.

a b c d

de sus hogares y del grado de independencia con el que
se desenvuelven las mujeres.

Del total de las mujeres violentadas que dieron una
respuesta a esta interrogante, 61.8%, en promedio,
declararon que sí cuentan con dinero para gastarlo en
ella, en tanto que 38.2% no disponen de recursos. En
cambio, de las mujeres que no han vivido episodios de
violencia, 73.4% sí cuentan con dinero para ellas y 26.6%
no disponen de este recurso.

Al distinguir a las mujeres violentadas según el tipo
de agresión de que son objeto, se observan variantes;
entre las mujeres que durante los 12 meses previos a la
entrevista vivieron algún episodio de violencia emocional,
71.3% dan una respuesta afirmativa y 28.7% negativa,
indicadores que son similares a los de las mujeres no
violentadas.

Es menor la proporción de mujeres que sí cuentan
con recursos para sus cosas personales y que han vivido
episodios de violencia económica, quienes representan
62.9%, así como el de las mujeres que han vivido hechos
de violencia física, quienes son 51.2%, por su parte
aquellas que han vivido situaciones de violencia sexual
son 50.7 por ciento.

Es notorio que las más afectadas en cuanto a falta
de recursos económicos para sí son las mujeres que han
recibido agresiones sexuales y físicas, pues de ellas, el
porcentaje de las que no cuentan con dinero para sus
gastos personales supera en 20 puntos al de las mujeres
que han vivido violencia emocional.

Libertad personal

La capacidad de las mujeres para controlar su propia
vida y la libertad para actuar según su elección, se ve
mermada en ocasiones por las limitantes impuestas por
su cónyuge. En estos casos, el control se ejerce al res-
tringir la realización de actividades laborales, domésticas,
sociales o de esparcimiento; por ello, interrogar a las
mujeres acerca de la necesidad que tienen de obtener
autorización de su pareja para desarrollar estas acti-
vidades, puede dar una idea de su grado de autonomía o
subordinación y de la relación que esto tenga con su
condición de mujeres violentadas.

Al clasificar a las mujeres de acuerdo con el tipo de
violencia que han vivido, puede advertirse en primer
término, que en todos los grupos, con excepción de las que
han experimentado solamente episodios de agresión
emocional, es más frecuente que las mujeres tengan que
pedir permiso al marido para realizar determinadas acti-
vidades, que entre la población femenina que no recibe
agresiones de su pareja, como se ve en el cuadro 4.10.

Los porcentajes más altos de mujeres que requieren
permiso de su cónyuge para llevar a cabo una o más
actividades, se registran entre los grupos de mujeres
agredidas en forma física o sexual. De cada 100 de
ellas, por lo menos 48 requieren autorización de su com-
pañero cuando tienen o quieren trabajar a cambio de
una remuneración; 23 si tienen que ir de compras; 34 si
tienen o quieren visitar a sus parientes; 33 si desean o
deben visitar a sus amistades, y 40 si requieren hacer
otras actividades como ir a fiestas, al cine o simplemente
salir de paseo.

Gráfica 4.11
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Sin

Emocionala Económicab Físicac Sexuald violencia

Si ella trabaja o quiere trabajar por un pago o remuneración 32.8 41.7 48.4 49.4 34.6
Si ella tiene que ir de compras 11.6 13.8 22.8 27.7 14.8
Si ella tiene o quiere visitar a sus parientes 16.7 20.7 34.4 36.8 18.8
Si ella tiene o quiere visitar a sus amistades 16.1 19.5 33.1 34.9 18.8
Si ella quiere ir a fiestas, o al cine o dar la vuelta 22.3 27.3 40.2 40.9 21.7

Le tiene que pedir permiso a su cónyuge

Tipo de violencia

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas por tipo de violencia, que tienen
que pedir permiso a su cónyuge para realizar actividades cotidianas

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Opinión sobre los roles masculinos y femeninos

Por medio de la ENDIREH se puede conocer el sentir
de las mujeres violentadas y no violentadas, sobre el
comportamiento social de hombres y mujeres. Sus
respuestas son importantes porque permiten saber el
número de mujeres que no están de acuerdo con los
roles socialmente establecidos para cada género.

Según la ENDIREH, se tiene que al menos 74% de
las mujeres entrevistadas opinan que si el sueldo del
esposo es suficiente para cubrir los gastos del hogar,
ellas son libres para decidir si quieren trabajar o no.

Esta idea prevalece con mayor fuerza entre las muje-
res que han vivido hechos de violencia emocional y las
violentadas físicamente, como se ve en el cuadro 4.11.

También es predominante entre las mujeres la ima-
gen del varón como proveedor exclusivo del sustento
familiar. Sin embargo, mientras que de cada 100 mujeres
que han experimentado hechos de violencia sexual, 79
piensan que el bienestar económico del hogar debe ser
preocupación exclusiva de su pareja, son 60 de cada
100 de las mujeres que han recibido agresiones única-
mente emocionales, las que comparten esta opinión.

Algunos de los aspectos que se sondearon en la
encuesta tienen que ver con la capacidad de las mujeres
para ganar dinero y apoyar en la economía familiar.

La mayor parte de las mujeres que han sido violen-
tadas opinan que, al igual que su cónyuge, ellas son
capaces de trabajar y obtener ingresos; no obstante,
llama la atención que aun entre las mujeres que no
reciben agresiones por parte de su compañero, poco más
de una cuarta parte piensan que esto no es posible.
Destaca asimismo, que al menos 34.6% de las mujeres
violentadas y 42.6% de las no agredidas, opinan que
una buena esposa debe siempre obedecer a su esposo.

Un panorama completamente contrario se presenta
cuando se les pidió considerar si el marido tiene derecho
de pegarles cuando no cumplen con sus obligaciones,
ya que la mayor parte de ellas, en todos los grupos sin
excepción, responden de manera negativa.

Sin embargo, existen algunas mujeres que están de
acuerdo con el maltrato físico, como 6% de las que son
violentadas de manera únicamente emocional y al menos
económicamente, y 12.4% de aquellas que han vivido al
menos algún hecho de violencia física.

Los resultados que se obtuvieron al preguntar a las
mujeres si consideraban como una obligación el tener
relaciones sexuales con su pareja aunque ellas no
quisieran, muestran que aun cuando esta situación es
generalmente poco aceptada, en todos los grupos, sin
excepción, existen mujeres que opinan que ésta sí es su
obligación; el grupo de aquellas que han vivido al menos
alguna agresión sexual registran el porcentaje más alto.

Cuadro 4.10
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Por lo que respecta a la crianza de los hijos, se
encuentra que por lo menos 95% de las mujeres, tanto
si han vivido algún tipo de violencia como si no son
agredidas por su pareja, concuerdan en opinar que cuando
ambos integrantes de la pareja trabajan, la responsabi-
lidad de cuidar a los hijos debe ser una tarea compartida.
Aunque son relativamente pocas, cabe resaltar que las
mujeres violentadas sexualmente registran el mayor
porcentaje de las que opinan que aunque trabajen, son
ellas mismas las responsables de la crianza de los hijos
y no su pareja.

La costumbre de aplicar violencia física a los hijos
como medida para corregir la desobediencia es otro
aspecto que se sondeó en la encuesta. Los resultados
indican que 23.2% de las mujeres sin violencia opinan
que cuando los hijos se portan mal los padres tienen
derecho de pegarles; y son 32.0% de las agredidas
físicamente las que están a favor del castigo corporal
como método disciplinario. Ellas, junto con las que viven
violencia sexual, registran también el más alto porcentaje
al responder que el marido sí tiene derecho de pegarle a
su pareja cuando no cumple con sus obligaciones.

Sin

Emocionala Económicab Físicac Sexuald violencia

La mujer es libre de decidir si quiere trabajar, aun cuando el sueldo 

de su cónyuge alcance 82.0  77.9  82.4  78.4  74.7  

El hombre debe responsabilizarse de todos los gastos de la familia 60.1  68.6  72.6  78.8  66.4  

Una mujer tiene la misma capacidad que un hombre para ganar dinero 76.5  78.4  75.2  74.8  73.6  

Una buena esposa debe obedecer a su cónyuge en todo lo que él ordene 34.6  35.5  37.0  39.5  42.6  

Cuando la mujer no cumple con sus obligaciones su cónyuge 

tiene el derecho de pegarle 5.9  6.4  12.4  10.6  8.9  

Es obligación de la mujer tener relaciones sexuales con su cónyuge

aunque ella no quiera 8.9  9.0  8.4  17.0  11.8  

La responsabilidad de los hijos e hijas debe compartirse si los dos trabajan 97.1  96.2  97.1  95.4  95.4  

Cuándo los hijos son desobedientes y se portan mal, los padres 

tienen el derecho de pegarles 24.0  28.4  32.0  31.1  23.2  

Una mujer puede escoger sus amistades aunque a su cónyuge no le guste 67.8  66.3  73.6  68.1  54.6  

Opiniones
Tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Porcentaje de las mujeres sin violencia y de las violentadas por tipo de violencia
y opiniones sobre los roles masculinos y femeninos Cuadro 4.11
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La violencia masculina contra las mujeres ha salido del anonimato para
observarse como un problema social, al grado de que existe en cualquier
estrato socioeconómico y en grupos de distinto nivel educativo.

Este reconocimiento constituye un paso adelante al definirla como violencia
de género, violencia dirigida hacia la mujer, por el mero hecho de serlo. �La
violencia no sólo se debe a rasgos singulares y patológicos de una serie de
individuos, sino que tiene rasgos estructurales de una forma cultural de definir
las identidades y las relaciones entre los hombres y las mujeres.�23

Debido a esta diseminación de la violencia contra la mujer en cualquier
ámbito social, difícilmente pueden establecerse perfiles sociodemográficos
que diferencien al grupo de mujeres violentadas de las no violentadas; sin
embargo, los niveles y expresiones del fenómeno en cada ámbito social difieren
entre sí.

Las variables que se abordan en este capítulo son las siguientes: distribución
urbano-rural, edad, escolaridad, lengua indígena, actividad económica, situación
en el trabajo e ingresos, así como algunas características de las viviendas que
ocupa la población objeto de estudio.

V. PERFIL SOCIODEMOGRÁFICO DE LAS

MUJERES VIOLENTADAS POR SU PAREJA

23 Alberdi y Matas. (2002).

IN
E
G
I.
 
M

uj
er

es
 

vi
ol

en
ta

da
s 

po
r 

su
 

pa
re

ja
 

en
 
M

éx
ic

o 



75

V. PERFIL SOCIODEMOGRÁFICO DE LAS MUJERES VIOLENTADAS POR SU PAREJA

Distribución urbano-rural

Con base en los datos de la encuesta puede decirse que
la magnitud de la violencia contra la mujer se distribuye
de manera desigual a lo largo y ancho del territorio
nacional. Si bien hay mujeres violentadas en localidades
urbanas y rurales, son más frecuentes en las primeras.

De las mujeres que viven en áreas de 2 500 o más
habitantes, es decir urbanas, 51.4% declararon no haber
experimentado acto alguno de violencia, y las restantes
48.6% afirmaron lo contrario. En el caso de la población
femenina de 15 y más años con pareja residente que
vive en localidades con un menor número de habitantes,
es decir rurales, las cifras respectivas son 58.4% y
41.6 por ciento. Como puede verse, las mujeres  violen-
tadas residentes en localidades urbanas, son más
numerosas proporcionalmente que las que habitan en
asentamientos rurales.

Los datos  indican que según el tipo de violencia que
viven las mujeres, también hay diferencias entre las
que habitan en localidades urbanas y las de sitios rurales.

En las zonas rurales se observan con mayor fre-
cuencia mujeres con más variedad de agresiones que
en las urbanas, pues en las primeras, 36 de cada 100
mujeres violentadas reportan episodios de violencia física
o  sexual, en tanto que este tipo de agresiones las experi-
mentan 29 de cada 100 mujeres en zonas urbanas. Por
el contrario, entre las mujeres urbanas hay más violencia
emocional o económica, en comparación con las rurales.

Edad de las mujeres

Como se ha mencionado, la encuesta se dirigió a las
mujeres de 15 y más años. Aquí se muestra la distribución
de quienes viven violencia y de las que no la declararon,
según su edad.

Pueden verse en la gráfica 5.2 algunas coincidencias
entre ambos grupos, como bajos pesos porcentuales en
las edades de 15 a 19 y 50 a 59, y los valores más altos
de los 25 a los 39 años.

Los datos muestran que también hay diferencias:
las mujeres viven violencia a edades más jóvenes; las

Económicab

Físicac

Emocionala

Sexuald

Localidad urbana

Distribución porcentual de las mujeres según condición de violencia; y de las mujeres violentadas
según tipo de violencia, por tipo de localidad de residencia

Sin
violencia

51.4

Con
violencia

48.6

Localidad rural

Sin
violencia

58.4

Con
violencia

41.6

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Gráfica 5.1
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violentadas de 15 a 29 representan 29.3% y las mujeres
sin violencia de esa edad son 23.1; de igual forma, las
violentadas en el grupo de 55 y más años constituyen
10.7% y las mujeres no violentadas 19.2 por ciento.

Otra manera de observar el comportamiento de las
mujeres violentadas es distribuyéndolas según su edad
y por la forma de agresión que han recibido. Mediante
esto es posible explorar en qué grupos de edad tiende a

Distribución porcentual de las mujeres sin violencia y de las violentadas
según grupos de edad

Distribución porcentual de las mujeres violentadas según grupos de edad,
por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo. Es preciso advertir al usuario que este resultado debe

ser utilizado con cautela, sin embargo, se presenta porque es muy importante para tener un indicio del comportamiento del fenómeno.

****

*

a

c

b

d

Gráfica 5.2

Gráfica 5.3
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40.6
44.3

29.5

22.8

16.8
20.8

13.1 12.1

Económica Emocional Sexual Física

 Violentadas  Hablantes de lengua indígena

Estos datos sugieren que entre las mujeres hablantes
de lengua indígena hay una menor incidencia de violen-
cia en comparación con el total de mujeres, pero, quizá
las primeras no declaran o no identifican los episodios
violentos en la misma medida.

De este total de mujeres hablantes de lengua indígena
con agresiones conyugales, 44.3% viven violencia
económica, 22.8% declaran violencia emocional, 20.8%
sexual y 12.1 registran agresiones contra su cuerpo .

Al comparar los porcentajes de todas las mujeres
violentadas por tipo de agresión con los descritos ante-
riormente, se tiene que entre las hablantes de lengua
indígena hay una mayor prevalencia de violencia
económica así como de sexual.

Las cifras anteriores hacen suponer que entre las
mujeres que hablan lengua indígena hay una tendencia a
no identificar determinados actos de violencia, como la
no participación de su cónyuge en los quehaceres del
hogar, situación considerada como una clase de violen-
cia emocional, posiblemente por motivos de cultura o
educación.

concentrarse el mayor número de mujeres agredidas de
cierta forma. Puede verse en la gráfica 5.3 que el por-
centaje de mujeres se incrementa, desde las más jóvenes
hasta las de edades intermedias, para luego disminuir;
sin embargo, se aprecian algunas diferencias.

De las mujeres que reportan violencia económica,
46.2% tienen entre 25 y 39 años, así como 52.4% de las
mujeres con violencia física. Así también las mujeres
jóvenes, de menos de 25 años, son las que registran más
agresiones físicas.

Por su parte, los porcentajes más altos de mujeres
con violencia emocional o con agresiones sexuales, caen
en edades un poco mayores, entre los 30 y los 44 años.

Lengua indígena

Con el propósito de ampliar la visión que se tiene de las
mujeres violentadas, se exploran las declaraciones de
las mujeres hablantes de lengua indígena y se encuentra
que 41 de cada 100 de estas mujeres declaran ser agre-
didas por su pareja, cifra menor al 47.1% observado en
el total de mujeres.

Distribución porcentual de las mujeres
violentadas y de las hablantes

de lengua indígena violentadas,
según tipo de violencia

a Económica con emocional o sólo económica.
b Sólo emocional.
c Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
d Física con emocional y/o económica o sólo física.

a b c d

Distribución porcentual del total de mujeres
y de las mujeres que hablan lengua indígena,

según condición de violencia

Mujeres hablantes
de lengua indígena

Total

Con violencia

Sin violencia

Gráfica 5.4
Gráfica 5.5
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CARACTERÍSTICAS EDUCATIVAS

Grado de escolaridad

La encuesta identificó el último nivel de escolaridad
cursado y el grado máximo aprobado. Con esta infor-
mación se puede obtener el grado promedio de esco-
laridad de las mujeres con y sin violencia. Aunque el
fenómeno de la violencia se presenta en todos los estratos
socioeconómicos, existe una relación entre el grado
promedio de escolaridad de las mujeres y el tipo de
violencia hacia ellas.

En la gráfica 5.6 puede apreciarse que las mujeres
de 15 y más años del país, han completado por lo menos
la educación primaria, pero cuentan como máximo, en
promedio, con casi dos años de educación secundaria.
Cada grupo de mujeres registra un grado promedio de
escolaridad diferente.

Las mujeres con y sin violencia han aprobado en
promedio el primer grado de secundaria, al igual que las
agredidas en forma económica, mientras que aquellas
con violencia física alcanzan casi los siete años.

Las mujeres con incidentes emocionales presentan el
más alto grado de escolaridad, mientras que las que han
sido agredidas sexualmente registran el menor. Entre
estos dos conjuntos se tiene más de un año de diferencia
en el promedio de escolaridad.

Este indicador muestra que las mujeres con agresiones
físicas y las violentadas sexualmente, están educativa-
mente en desventaja respecto de las demás.

Nivel de instrucción

Con información de la encuesta puede saberse el nivel
de instrucción máximo alcanzado por la población, de
acuerdo con el Sistema Educativo Nacional, y el de las
mujeres según su condición de violencia.

Entre las mujeres violentadas y no violentadas son
predominantes las que no tienen instrucción o con prima-
ria, incompleta o completa, sumando en los dos casos
más de la mitad. Las mujeres con violencia presentan
en mayor proporción estudios de secundaria y media
superior que las sin violencia, pero entre estas últimas
son más las que tienen educación superior y posgrado.

Grado promedio de escolaridad de las mujeres
sin violencia y de las violentadas

por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.

a b c d

Distribución porcentual de las mujeres
de 18 y más añosa sin violencia y de las
violentadas, según nivel de instrucción

Superior y posgradob

Secundaria y media
superiorc

Sin instrucción,
primaria incompleta

y completa

a Las mujeres de 15 a 17 años no tienen edad para haber cursado la
educación superior, por lo que no se les consideró en este cálculo.

b Incluye estudios técnicos, comerciales o de normal, con
antecedente de primaria y/o secundaria terminada.

c Incluye estudios técnicos o comerciales con antecedente de
preparatoria terminada.

Gráfica 5.6
Gráfica 5.7
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De acuerdo con el tipo de violencia que viven las mu-
jeres violentadas, se aprecia que existen algunas
relaciones entre el nivel de escolaridad y dicha clasifi-
cación. Entre más se diversifica la violencia, es más
alta la proporción de mujeres que no tienen estudios o
que como máximo terminaron la primaria; en cambio,
en el grupo de mujeres que únicamente reciben agre-
siones de tipo psicológico por parte de su pareja, registran
una mayor proporción las que tienen estudios medios,
superiores y de posgrado.

Entre las mujeres agredidas emocionalmente, 48 de
cada 100 no tienen instrucción o únicamente terminaron
la primaria; con este mismo nivel educativo se tienen 63
de cada 100 mujeres que declaran violencia sexual por
parte de su cónyuge; las mujeres que reportaron vio-
lencia física y agresiones económicas presentan en este
rubro valores intermedios a los mencionados: 57 y 52 de
cada 100 mujeres de estos grupos, respectivamente.

Las mujeres con estudios de secundaria o media supe-
rior representan 41.7% entre las mujeres violentadas

emocionalmente y 29.6% de las que presentan violen-
cia sexual.

Las mujeres con estudios superiores y de posgrado
son más representativas entre las que presentan sólo
violencia emocional, pues registran 9.8%, y son menos
numerosas entre las agredidas físicamente al representar
5.6%, como se ve en la gráfica 5.8.

CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS

Condición de actividad

Por medio de la ENDIREH 2003, es posible determinar
si la población es económicamente activa o no eco-
nómicamente activa.

El primer grupo incluye a las personas que tienen
trabajo o lo buscaron en la semana de referencia; en el
segundo se encuentra la población dedicada a los queha-
ceres del hogar, estudiantes, jubilados, pensionados, así

63.4

29.6

7.0

56.8

37.6

5.6

52.4

40.9

6.7

48.5

41.7

9.8

Sexual Física Económica Emocional

 Sin instrucción, primaria incompleta y completa  Secundaria y media superior  Superior y posgrado

Distribución porcentual de las mujeres de 18 y más añose violentadas por tipo de violencia,
según nivel de instrucción

a Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
b Física con emocional y/o económica o sólo física.
c Económica con emocional o sólo económica.
d Sólo emocional.
e Las mujeres de15 a 17 años no tienen edad para haber cursado la educación superior de posgrado, por lo que no se les consideró en este cálculo.

a b c d

Gráfica 5.8
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como las personas que están incapacitadas de manera
permanente para trabajar, y por quienes declararon que
no trabajan.

De acuerdo con la clasificación de las mujeres según
su condición de violencia, la información de la encuesta
muestra un predominio de las mujeres que se dedican a
los quehaceres del hogar, sin importar su condición de
violencia. Sin embargo, es más frecuente encontrar amas
de casa entre las mujeres no violentadas que entre las
que reportan violencia en pareja, pero hay un menor
peso relativo de las mujeres sin violencia dedicadas a
otras actividades no económicas, en comparación con
las sí violentadas.

Si se revisan las cifras de la gráfica 5.10, se tiene que
las mujeres económicamente activas representan entre
36 y 44%, y son las mujeres con agresiones sexuales o
emocionales las que tienen más participación en el
mercado de trabajo.

Distribución porcentual de las mujeres violentadas por tipo de violencia,
según condición de actividad

a Económica con emocional o sólo económica.
b Física con emocional y/o económica o sólo física.
c Sólo emocional.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo. Es preciso advertir al usuario que este resultado debe

ser utilizado con cautela, sin embargo, se presenta porque es muy importante para tener un indicio del comportamiento del fenómeno.

Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas,

según condición de actividad

No económicamente
activas, dedicadas a

otras actividades

Económicamente
activas

No económicamente
activas, dedicadas a
los quehaceres de

su hogar

Gráfica 5.9

Gráfica 5.10

No económicamente activas, dedicadas
a los quehaceres de su hogar

Económicamente activas No económicamente activas,
dedicadas a otras actividades

**

a b c d
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Situación en el trabajo

También con la información captada por la encuesta se
pueden conocer determinadas características económi-
cas de la población ocupada; por ejemplo, se le puede
clasificar según la situación que tiene en su trabajo, como
se asienta en las gráficas 5.11 y 5.12.

La distribución de las cifras permite observar que
existe un predominio de las que laboran como empleadas
u obreras; quienes representan poco más de la mitad de
las que declararon no experimentar actos de violencia,
y más de 45% de las mujeres con episodios violentos,
sin importar de que tipo. En segundo lugar se sitúan las
mujeres que trabajan por cuenta propia, quienes son más
frecuentes entre las que viven violencia económica y
violencia física. Las mujeres trabajadoras sin pago, las
patronas o empresarias y las que laboran como jor-
naleras son menos representativas, sin considerar su
condición de violencia, o la forma de ser violentadas.

Distribución porcentual de las mujeres ocupadas
sin violencia y de las violentadas, según

situación en el trabajo

Patrona, empresaria,
jornalera o peona

Trabajadora sin pago
en el negocio o
predio familiar

Trabajadora
por su cuenta

Empleada u obrera

Distribución porcentual de las mujeres ocupadas violentadas por tipo de violencia,
según situación en el trabajo

a b c d

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
b Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
c Económica con emocional o sólo económica.
d Sólo emocional.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo. Es preciso advertir al usuario que este resultado debe

ser utilizado con cautela, sin embargo, se presenta porque es muy importante para tener un indicio del comportamiento del fenómeno.

*

*

* * *
*

Gráfica 5.11

Gráfica 5.12
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Ocupación principal

El tipo de empleo o el puesto que desempeña la mujer
en su lugar de trabajo, es otra de las características
económicas que ofrece un panorama de las mujeres.
La información de la encuesta permite clasificarlas en
diversas ocupaciones, según las tareas que realizan
en el trabajo que declararon como principal.

Puede observarse que entre las mujeres, sin importar
su condición de violencia, predominan las que trabajan
como comerciantes o dependientes, pues al menos una
tercera parte realizan tales actividades, proporción que
representan las que son agredidas físicamente.

La segunda ocupación más frecuente no es siempre
la misma para todos los grupos de mujeres; destacan las
trabajadoras en otros servicios, con poco más de una
cuarta parte entre las mujeres agredidas física o sexual-
mente; esta clasificación incluye, por ejemplo, a las
empleadas domésticas. Respecto de las mujeres sin
violencia sobresalen las que trabajan como profesionistas
o técnicas, porque son poco más de una quinta parte.

Ingreso de ambos integrantes de la pareja

La violencia en la pareja no distingue estratos econó-
micos, pero la magnitud del fenómeno se manifiesta de
manera heterogénea. Con la idea de explorar lo plan-
teado, se clasificó a las mujeres según su condición de
violencia y a las violentadas según el tipo de violencia,
en diferentes rangos de ingreso por trabajo que engloban
los de ella y/o su compañero.

Una parte mayor de mujeres no violentadas, en com-
paración con las que viven violencia doméstica, perciben
bajos ingresos como se ve en la gráfica 5.14. Del total
de mujeres sin violencia, 19.6% entre ella y su pareja no
tienen ingresos por trabajo o perciben menos de un
salario mínimo como máximo; en cambio las mujeres
con violencia reportan 13.0% en este rubro. Sin embargo
también son las mujeres sin violencia las que entre
ellas y su pareja perciben en mayor proporción más de
5 salarios mínimos.

De acuerdo con el tipo de violencia en el que se
clasificaron las mujeres violentadas, los matrimonios que

Distribución porcentual de las mujeres ocupadas sin violencia y de las violentadas
según ocupación principal en el trabajo, por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
e También incluye a dependientes.
f Incluye operadoras de transporte, a quienes trabajan en protección y vigilancia, en servicios personales y como empleadas domésticas.
g Incluye trabajadoras en la educación, en el arte, y funcionarias y directivas.
h Incluye inspectoras y supervisoras en la industria, artesanas y obreras, operadoras de maquinaria fija, y ayudantes, peonas y similares.
i Incluye a jefas, supervisoras administrativas y oficinistas.
j También incluye a quienes trabajan en aprovechamiento forestal, caza y pesca.
* La captación de estos casos fue escasa, por lo que su valor muestral no es representativo. Es preciso advertir al usuario que este resultado debe

ser utilizado con cautela, sin embargo, se presenta porque es muy importante para tener un indicio del comportamiento del fenómeno.

Cuadro 5.13
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Distribución porcentual de las mujeres
violentadas según grupos de ingresoe,

por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
e Ingresos por trabajo de la mujer y/o su cónyuge.
SM: Salario mínimo general mensual vigente en la República

Mexicana en 2003.

Más de 5 SM

Más de 2 y hasta 5 SM

De 1 y hasta 2 SM

Sin ingresos o menos
de 1 SM

Emocional a Económica b Sexual dFísica c

perciben menos ingresos corresponden al grupo de
mujeres agredidas sexualmente; no obstante es también
en este grupo en donde las parejas que reciben más
ingresos son de las más representativas, pues una quinta
parte registran más de 5 salarios mínimos.

Por su parte, 64.5 y 68.1% de los matrimonios de
mujeres con violencia económica y emocional, respecti-
vamente, obtienen al mes más de dos salarios mínimos.

También, en relación con el ingreso, las mujeres que
trabajan se agruparon en dos conjuntos: las que ganan
más o lo mismo que su pareja, y las mujeres que per-
ciben menos ingresos que su compañero o ambos no
perciben ingresos por trabajo. Este tipo de arreglo de la
información, muestra la factibilidad de que el rol social

Gráfica 5.15

Distribución porcentual de las mujeres
sin violencia y de las violentadas,

según grupos de ingresoa

a Ingresos por trabajo de la mujer y/o su cónyuge.
SM: Salario mínimo general mensual vigente en la República

Mexicana en 2003.

Gráfica 5.14

asignado al hombre como proveedor principal del hogar,
les confirma aún más el dominio que creen tener y por
lo tanto ejercen sobre su pareja.

Se observa en la gráfica 5.16 que en la mayoría de
las parejas donde la mujer trabaja, haya violencia o
no, el hombre percibe más ingresos que la mujer; no
obstante, entre las parejas donde no hay violencia existe
mayor paridad entre los ingresos de ambos. En cambio,
puede verse que en matrimonios donde la mujer trabaja
y existe mayor diversidad de conflictos, las diferen-
cias son amplias; aun así, más de una tercera parte de
las mujeres económicamente activas agredidas sexual-
mente, tienen ingresos mayores o iguales a los de su
pareja, de la misma forma sucede con más de la cuarta
parte de las violentadas físicamente.
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VIVIENDAS

Tipo de recubrimiento en pisos, y disponibilidad
de cocina exclusiva y agua entubada

Las condiciones de la vivienda dan testimonio de los
niveles de bienestar de  sus habitantes, y orientan acerca
del entorno social en el cual se desarrolla la violencia.
Las mujeres violentadas emocionalmente y las que no
reportan violencia, viven con más comodidad que las
demás, pues mayores porcentajes de ellas cuentan con
las características mínimas de bienestar en sus viviendas.
En sentido opuesto, puede verse en la gráfica 5.18 que
entre más se diversifica la violencia, las condiciones de
las viviendas son más precarias. Por ejemplo, un poco
más de la mitad de las mujeres con agresiones físicas
cuentan con agua entubada en el interior de la vivienda,
y 85 de cada 100 de las mujeres con violencia sexual
habitan viviendas cuyos pisos no son de tierra, cuando
esta característica es compartida por 91 de cada 100 de
las mujeres violentadas emocionalmente.

Distribución porcentual de las mujeres económicamente activas sin violencia y de las violentadas
según posición en la pareja de acuerdo al ingreso percibido, por tipo de violencia

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

a b c d

Gráfica 5.16

Porcentaje de las mujeres que disponen
en sus viviendas de pisos recubiertos,

cocina exclusiva y agua entubada,
por condición de violencia

Piso de concreto o
firme, o cubierto de

mosaico, loseta,
madera u otros
recubrimientos

Con cocina
exclusiva

Agua entubada
dentro de la

vivienda

Gráfica 5.17
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90.7
84.2

69.4

89.7

80.8

65.6

85.8

74.1

55.6

84.5
79.4

61.4

Emocional Económica Física Sexual

 Piso de concreto o firme, o cubierto de mosaico,
 loseta, madera u otros recubrimientos

 Con cocina exclusiva  Agua entubada dentro de la vivienda

Porcentaje de las mujeres violentadas que disponen en sus viviendas de pisos recubiertos,
cocina exclusiva y agua entubada al interior, por tipo de violencia

a b c d

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Física con emocional y/o económica o sólo física.
d Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.

Gráfica 5.18

Disponibilidad de bienes en la vivienda

Otra manera de aproximarse a las características socio-
económicas de las mujeres, es la exploración respecto
de la tenencia de bienes materiales o de instalaciones al
interior de las viviendas, los cuales aligeran las tareas
domésticas, como una lavadora; contribuyen al mante-
nimiento de la salud o protegen la economía familiar,
como el refrigerador; satisfacen la necesidad de comu-
nicación, como lo hacen el teléfono y la computadora.

Los datos de las gráficas 5.19 y 5.20 indican que en
las viviendas es más común encontrar refrigerador y
lavadora que teléfono y computadora.

También puede observarse que las mujeres que viven
menos formas de violencia, como la emocional o la
económica, reportan mayores porcentajes de disponi-
bilidad de bienes o de servicios, en comparación con las
mujeres con violencia  física o sexual.

78.3

61.4

48.9

17.5

78.5

61.9

46.6

15.2

Sin violencia Con violencia

 Refrigerador  Lavadora  Teléfono  Computadora

Porcentaje de las mujeres que disponen
de bienes en sus viviendas, por condición

de violencia y bien Gráfica 5.19
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Hacinamiento

Conocer el número de cuartos con los que cuenta una
vivienda adquiere importancia, porque según su cantidad
y la de sus residentes pueden deducirse condiciones de
privacidad de los integrantes de una familia. El índice
de hacinamiento es útil para aproximarse a este aspecto,
porque aun cuando no se cuenta con el dato de super-
ficie, si se obtiene el promedio de ocupantes por cuarto.

El indicador que aquí se presenta incluye la cocina en
la suma de cuartos, pero excluye a los pasillos y baños.
Puede apreciarse en la gráfica 5.21 que hay entre 1.21
y 1.44 ocupantes por cuarto.

Las mujeres que son agredidas en forma física y las
que viven violencia sexual, comparten los cuartos de su
vivienda con una mayor cantidad de personas, pues regis-
tran un índice de 1.4 ocupantes por cuarto en promedio.
Por su parte, las mujeres con maltrato psicológico y las
que no viven violencia por parte de su pareja o cónyuge,
habitan viviendas cuyo promedio de ocupantes por cuarto
es de 1.2 personas.

Porcentaje de las mujeres violentadas por tipo de violencia y bienes disponibles
en sus viviendas

a b c d

a Sólo emocional.
b Económica con emocional o sólo económica.
c Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo sexual.
d Física con emocional y/o económica o sólo física.

Gráfica 5.20

Índice de hacinamiento en las viviendas
de las mujeres sin violencia
y en las de las violentadas

por tipo de violencia

a b dc

a Física con emocional y/o económica o sólo física.
b Sexual con uno o más de los otros tres tipos de violencia o sólo

sexual.
c Económica con emocional o sólo económica.
d Sólo emocional.

Gráfica 5.21
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En los capítulos anteriores se han mostrado distintas características de las
parejas mexicanas en cuya relación aparecen rasgos de violencia.

Como apartado final, en el presente se ofrecen algunos comentarios que
surgen del análisis de los datos de la ENDIREH 2003, con el objeto de
esclarecer la información previamente expuesta.

VI. COMENTARIOS FINALES
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VI. COMENTARIOS FINALES

Este capítulo muestra, en forma resumida, algunas
afirmaciones que el análisis de la información de la
ENDIREH 2003 permite hacer.

En principio se encontró que la proporción de mu-
jeres con violencia conyugal es más alta en la áreas
urbanas que en las rurales, lo que puede entenderse si
se admite que un mayor nivel educativo ayuda a las mu-
jeres a percibir con mayor transparencia que son vio-
lentadas. Como se sabe, en localidades rurales es más
frecuente el analfabetismo, y hay una menor cobertura
educativa. Puede suponerse que la ENDIREH encuen-
tra menos declaraciones de violencia en zonas rurales,
porque las mujeres no lo detectan en la misma medida
que lo hacen las habitantes de zonas urbanas, a pesar
de la objetividad del instrumento de captación.

No obstante lo señalado en el párrafo anterior, la
ENDIREH también muestra porcentajes más altos
de mujeres con violencia sexual y con violencia física
en áreas rurales, quizás porque en ese tipo de localida-
des hay un mayor apego a la noción de que la mujer es
un objeto.

Se encontró asimismo, que generalmente la mujeres
que declararon algún tipo de agresión emocional, tienen
indicadores que señalan mejores niveles de bienestar
que los de las demás mujeres, incluidas las que no tienen
violencia conyugal. Llama la atención especialmente uno:
su nivel académico. Las mujeres con violencia emocional
registran el más alto grado de escolaridad, de 7.7 años
de educación, y 9.8% tienen estudios superiores o de
posgrado. Entre ellas, quienes declararon únicamente
que  viven violencia porque su cónyuge dejó de hablarles,
y/o las que tuvieron que atender ellas solas a los hijos y
realizar todas las tareas del hogar porque su pareja aun
cuando tiene tiempo delegó en ellas estas actividades,
representan 14.1% del total de mujeres violentadas
y 48.0% de las mujeres con violencia emocional; su
grado promedio de escolaridad asciende a 8.5 años y
10.7% de ellas cuentan con estudios superiores o de
posgrado. Esto hace suponer que la educación es un
arma que  permite a las mujeres ver que son agredidas,
y les proporciona asimismo herramientas para que la
violencia no se intensifique; pueden reconocer su situa-
ción de mujeres violentadas, y evitar transitar a niveles
de mayor rudeza, o hasta dejar de ser violentadas.

Se aprecia también que hay más mujeres económica-
mente activas entre las mujeres violentadas que entre
las no violentadas; los porcentajes respectivos son 39.9
y 35.5. Al parecer, su condición de activas favorece que
puedan identificar la violencia doméstica, pero el ingreso
económico no es una herramienta tan útil como lo es la
educación, al tratar de detener la violencia.

No se encontraron características comunes a las
mujeres que viven violencia conyugal, claramente
definidas. Esto es, los indicadores de ellas y los de las
mujeres no violentadas son similares, no hay diferen-
cias notables que permitan delinear con transparencia a
las mujeres violentadas, aunque sí se aprecia una aso-
ciación entre acentuadas características negativas; por
ejemplo, nulos o bajos ingresos, niveles educativos infe-
riores, etc., y mujeres violentadas con mayor severidad.
Pueden verse indicadores muy parecidos entre las
mujeres violentadas únicamente en forma emocional y
las no agredidas, incluso mejores los de las primeras.

Al no encontrar rasgos distintivos de las mujeres vio-
lentadas, puede pensarse que cualquier mujer está en
condiciones de vivir violencia conyugal. Hay que
recordar que la violencia de género es estructural. Los
agresores no están enfermos o son solitarios seres
desviados, cuentan con la complicidad de la sociedad,
pues agresor y colectividad se sustentan sobre un mismo
principio, hablan un mismo lenguaje.

De las mujeres que tuvieron una relación marital
anterior y que actualmente son violentadas, 21.8%
disolvieron esa unión principalmente porque había
violencia física. Asimismo, de las parejas en donde ella
es agredida, 81.5%, ya sea el cónyuge o la mujer,
vivieron o presenciaron golpes o insultos en su infancia,
en tanto que este porcentaje es sólo 53.2 en las parejas
actualmente sin violencia. Como se ve, parece existir
relación entre las mujeres violentadas y referencias
previas de violencia, aunque esta asociación no es
necesariamente esclarecedora de la violencia, más bien
muestra una característica y no constituye en sí misma
una explicación.

Es más alta la proporción de mujeres, violentadas o
no, que al inicio de su vida marital vivían solas con su
pareja; aunque también pueden verse, sin llegar a ser
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las más altas, proporciones significativas entre las que
inician su vida en pareja con los suegros. Sin embargo,
entre las mujeres que reportaron violencia física y las
agredidas sexualmente, el patrón se invierte: el porcen-
taje más alto lo representan las que iniciaron su matrimo-
nio o unión con los padres de él.

Un hecho más que sobresale es que las mujeres que
iniciaron su vida conyugal en la adolescencia, en  parti-
cular las menores de 17 años, tienden a presentar una
mayor frecuencia de violencia sexual y física, en
comparación con las mujeres que la iniciaron más tarde.

La encuesta muestra que las mujeres con violencia
física y las que viven agresiones sexuales, tienen un
comportamiento  más acorde con lo que socialmente se
espera de una mujer. En la división del trabajo doméstico,
por ejemplo, estos dos grupos de mujeres registran los
más bajos porcentajes de respuesta en la opción cónyuge,
cuando se les preguntó quién hace las tareas domésticas,
quién cuida a los niños y a los ancianos, quién hace trá-
mites, o quién hace pequeños arreglos a la casa, mientras
que los porcentajes son más altos cuando la respuesta
es ella o las hijas, en comparación con las demás mujeres.
También en la toma de decisiones familiares ellas
reflejan una postura tradicional, pues su participación
es más alta que la de las demás mujeres, violentadas y
no violentadas, al administrar �el gasto�, asuntos
relacionados con los hijos como darles permisos, decidir
sobre su educación, qué hacer cuando se enferman,
cuántos hijos tener, usar anticonceptivos y quién los usa,
mientras que si estas decisiones se toman en pareja, lo
que supone una organización familiar menos tradicional,
las mujeres con violencia sexual y con agresiones físicas
reportan la más baja proporción. Es notable que la
participación del cónyuge al tomar este tipo de decisio-
nes, de las mujeres con violencia sexual, es casi siempre
más alta que la de los demás compañeros de las mujeres
mexicanas, es aún superior que la de ellas mismas al
decidir si pueden o deben trabajar. Con base en lo
anterior se puede suponer que este grupo de mujeres
tienden a ser subestimadas por su marido. De la misma
forma, se encuentra que las mujeres con violencia física
y las que registran violencia sexual tienen un mayor
apego al papel que la sociedad asigna a las mujeres, por
su baja participación en la administración del ingreso
del hogar y alta al opinar que el hombre debe responsabi-

lizarse de todos los gastos de la familia, que una buena
esposa debe obedecer a su cónyuge en lo que él ordene,
y que el cónyuge tiene derecho de pegarle cuando ella
no cumple con sus obligaciones. Registran también más
altos porcentajes, respecto de las demás, las violentadas
en forma física y sexual que tienen que pedir permiso a
su compañero para realizar ciertas actividades, como ir
de compras, realizar visitas, ir al cine o trabajar.

También se encontró que las mujeres agredidas de
las cuatro formas perciben los eventos violentos con más
alarma que el resto de las mujeres violentadas. Para la
mayoría de ellas cualquier expresión agresiva por parte
de su pareja es considerada grave o muy grave, incluso
los enojos por hechos tan cotidianos como el que no
esté listo el quehacer, la comida no está como él quiere
o porque él cree que ella no cumplió con sus obliga-
ciones, y aun el que él le haya dejado de hablar. Estos
episodios de violencia les han ocurrido más de una vez
a la mayoría de ellas, incluidas las mujeres a las que
su pareja ha amenazado con asesinarlas o con matar a
los hijos.

Otro aspecto significativo está relacionado con las
mujeres agredidas que presentan daños corporales y que
denuncian a su pareja ante alguna autoridad: son apenas
19.1%, y de ellas, 43.2% retiraron la demanda, no
siguieron los trámites o las autoridades no hicieron nada.

El escaso número de denuncias puede relacionarse
con el alto grado de aislamiento de las mujeres maltra-
tadas, ya que 49% de las mujeres violentadas sexual-
mente y 41% de las violentadas físicamente no comentan
con nadie estos hechos ni piden ayuda. Como puede
verse, la pérdida de relaciones sociales es un factor que
contribuye a la continuación del maltrato. Entre las
mujeres violentadas de forma emocional y económica,
el porcentaje de las que no solicitan ayuda ni comentan
con nadie sus problemas es mayor a 50 por ciento.

El análisis también reveló una alta incidencia de
violencia severa entre las mujeres que combinan las
siguientes características: viven en unión libre con su
pareja, son económicamente activas, el ingreso mensual
de ambos es de tres salarios mínimos o menos, ellas o
no tienen instrucción o no terminaron la primaria, además
tienen más de cinco hijos.
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De igual forma, se encontró una asociación entre
indicadores que refieren bajos niveles de bienestar y
mujeres violentadas en forma más diversificada, como
las que viven violencia física, sexual o las que en este
trabajo fueron definidas como mujeres con violencia
severa; mientras más cruda es la violencia, las caracte-
rísticas �negativas� de ellas se acentúan. Una lectura
mal hecha de esta relación podría señalar como causa
de la violencia a la pobreza, pero no debe olvidarse que
al igual que las drogas o el alcohol, los bajos ingresos

pueden, por la tensión que provocan, inducir al estallido
de hechos violentos, pero no los originan.

La explotación que se hizo de los datos de la
ENDIREH en esta publicación constituye sólo una
forma de abordar la violencia doméstica. La diversidad
de variables captadas es amplia, así como la información
que aporta la encuesta, por lo que se invita al usuario a
profundizar en el análisis de la violencia de género al
consultar las publicaciones previas y la base de datos.
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ANTECEDENTES

El fenómeno social que se denomina aquí como vio-
lencia de género tiene, al igual que la mayor parte de
los problemas que fueron dando cuerpo al campo de los
estudios de la mujer o de género, una historia de ten-
siones y paradojas. Tensiones y paradojas que, en alguna
medida, guardan relación con el hecho de que la mujer
como problema de conocimiento, no surge del desarrollo
de algún campo de conocimiento o disciplina científica,
sino de la agenda de malestares que planteó el femi-
nismo que resurge en los años sesenta del siglo XX.
Cabe recordar que a diferencia de los feminismos de
otros momentos históricos, el que se levanta a finales
de los sesenta del siglo pasado manifestó una voluntad
de saber, esto es, de conocer las causas y consecuencias
de la subordinación femenina, además del deseo de
modificarlas por medio del accionar político.

Esta característica del feminismo contemporáneo
produjo sin proponérselo, por supuesto, una primera
tensión entre el ámbito institucional y profesional de
producción de conocimientos, sus reglas y procedimien-
tos, y las organizaciones de mujeres urgidas de infor-
mación, de respuestas y de soluciones para las diversas
problemáticas que constituyen el fenómeno de la subor-
dinación femenina. El caso de la violencia de género es,
quizá, el que mejor ejemplifica esta primera tensión.

Uno de los ejes sobre los que se levanta el feminismo
latinoamericano de los años sesenta del siglo pasado fue,
justamente, el de la lucha contra la violencia hacia las
mujeres (Fem, 1984-85; Fem, 1987; Barroso, 1988;
Bedregal, 1991 a Mujer/Fem Press, 1992). Dada la
naturaleza del problema en la perspectiva feminista, su
urgencia por hacerlo visible y atenderlo fue el primero
en torno al cual se organizaron incipientes centros de
atención a cargo de unas cuantas voluntariosas mujeres,
a inicios de los años setenta. Prácticamente al mismo
tiempo, se plantearon las primeras modificaciones en
cuanto a su concepción y tratamiento jurídico (Mogro-
vejo, 1989; Bedregal, 1991b). Poco después, de los
propios centros de atención surgieron las primeras siste-
matizaciones de información (Silva, 1986; Saucedo, 1991;
Bedregal, 1991b; Bedregal, Saucedo y Ríquer, 1991; Ríquer,
1996; Rojas, 1991; Duarte, 1992), así como los primeros

estudios sobre la magnitud y prevalencia de la violencia
contra la mujer (Bedolla, 1987; PROFAMILIA, 1990;
Valdez y Shrader, 1992; Larráin y Rodríguez, 1993;
Ramírez y Uribe, 1993; Granados, 1996).

Estos esfuerzos fueron ignorados o pasaron desa-
percibidos en los medios académicos, incluso entre las
académicas que hacia la segunda mitad de la década de
los setenta, empezaron a dar la batalla al interior de las
instituciones de educación superior e investigación.
Primero, por legitimar a la mujer como problema y
tema de conocimiento y más tarde por abrir y conso-
lidar el espacio que hoy se llama campo de estudios
de género.

La tensión a la que se hace referencia se generó,
entonces, entre el conocimiento derivado de la atención
a víctimas de la violencia de género y el desconoci-
miento, ignorancia y quizá desprecio por él en el medio
académico en general y en el de los estudios de género
en particular. En otro trabajo (Castro y Ríquer 2002) se
expresa esta tensión en términos de una paradoja:
la que se ha generado entre el empirismo sin teoría y la
teoría sin evidencia empírica. Para la década de los
noventa, década en la que organismos internacionales,
particularmente los de Naciones Unidas, empiezan a
interesarse por la violencia de género y a elaborar
convenciones con miras a su atención como problema
de interés público, ya había un importante desbalance
entre acumulación de información sin mayor respaldo o
análisis teórico y una escasa o pobre teorización sobre
la problemática.

En este punto se ubica una segunda tensión; ésta se
ha generado entre perspectivas teóricas de diversas
disciplinas sociales y las preguntas, sin respuesta,
acerca de las causas y consecuencias de un problema
prácticamente ignorado por las ciencias sociales:
la violencia de género. En otros términos y al igual que
prácticamente todos los temas que constituyen el campo
de los estudios de género, el estudio de la violencia
se ha desarrollado en una suerte de orfandad teórica o
en debate disputa con perspectivas teóricas que ha
contribuido a naturalizar la desigualdad de género de la
que la violencia contra las mujeres es su expresión más
conspicua.
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VIOLENCIA DE GÉNERO: SU CONSTRUCCIÓN CONCEPTUAL

Pocos consensos ha habido al interior del debate femi-
nista, que no es un movimiento con una sola visión o
perspectiva sobre los por qué de la subordinación
femenina. Uno de ellos ha sido acerca de la causa última
de la violencia contra la mujer. Esa causa se denominó
�patriarcado�; la violencia contra las mujeres ha sido
concebida, entonces, como la expresión más brutal de
dicho fenómeno.

Si bien el término patriarcado no ha estado exento de
controversia (Rubin, 1975; Castro y Bronfman, 1993),
el desarrollo de la teoría feminista y el nuevo conoci-
miento generado en el campo de los estudios de género,
autoriza a suponer que el término se refiere a una de las
características estructurales de todo orden social, esto
es a la desigualdad social basada en el dimorfismo sexual.
En esta perspectiva, en toda sociedad están dadas las
condiciones macro para que cualquier mujer viva en
riesgo de ser violada, toda esposa de ser golpeada, toda
empleada y estudiante de ser hostigada sexualmente por
un superior. Al tiempo que todo varón está en riesgo de
constituirse o convertirse en un violador, un golpeador o
un hostigador.

En clave política, afirmar que el patriarcado es la
causa última de la violencia contra la mujer, ha tenido
alguna eficacia, sobre todo en la medida en que alertó a
organismos de Naciones Unidas sobre la gravedad del
problema. Sin embargo, como explicación del fenómeno
es a todas luces insuficiente. Una causa última, aun
pudiendo mostrarse que lo es, no necesariamente cons-
tituye la explicación del fenómeno en cuestión.

Así, y a falta del establecimiento de mediaciones
entre patriarcado y violencia de género, se ha observado
una paradoja más. A pesar de haber cierto consenso
acerca de que la violencia de género es consecuencia
del patriarcado, a la hora de estudiar empíricamente la
violencia en la pareja y la intrafamiliar, el patriarcado
acaba siendo reducido a variables individuales, esto es,
reducido a las características sociodemográficas (edad,
estado conyugal, escolaridad, ocupación, ingreso) y a
aspectos conductuales (principalmente consumo de
alcohol y de drogas) del varón. Tal paradoja constituye
una falacia metodológica, que consiste, justamente, en

reducir un fenómeno de carácter estructural �el patriar-
cado� a indicadores individuales. En el estudio de la
violencia de género, por tanto, es urgente establecer las
mediaciones entre un fenómeno al que se le atribuye
carácter estructural �el patriarcado� y su expresión
como conducta individual.

Es importante dejar asentado que la falta de media-
ciones ha contribuido a crear una suerte de caricatura
de la violencia de género. En tal caricatura aparecen
dos personajes: de un lado un hombre, casi siempre de
baja escolaridad, de escasos recursos económicos o
desempleado, que a la menor provocación, o sin ella,
arremete psicológica o físicamente contra una mujer.
Del otro lado estaría la mujer como víctima, receptora
casi pasiva de la violencia.

En los últimos años, sin embargo, se ha avanzado.
Justamente, en el intento por colocar en el centro de la
conceptualización ya no a los individuos que participan
en la trama de la violencia, sino a la familia (Fassler,
1999). Este desplazamiento ha sido importante en tanto
la familia es una de las mediaciones más relevantes
entre la conducta individual y los fenómenos de carácter
estructural. El desplazamiento ha permitido, por tanto,
observar que si bien el fenómeno llamado patriarcado
constituye una condición general de riesgo de que
cualquier mujer sea tratada con violencia y de que cual-
quier hombre sea un agresor, se requieren determi-
nados vínculos e interacciones para que los individuos
�hombres y mujeres� entren en la trama de la violencia
de género.

Haber puesto en el centro de la observación a la
familia, ha permitido avanzar desde concebir a la vio-
lencia contra la mujer como un problema de conducta
individual del varón, a pensarla como resultado de un
desequilibrio de poder entre individuos (Heise, 1994;
Corsi, 1994; Giffin, 1994) o como resultado de la tensión
entre el poder del hombre y la resistencia de la mujer
(The British Council, 1999).

Sin embargo, concebir al fenómeno de esa manera,
no necesariamente ha significado que en la investigación
empírica, ni en la intervención, se hayan establecido las
variables e indicadores que darían cuenta del desigual
acceso y uso a diversos recursos y, por ende, al poder,
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por parte de cada género (Alves Cabral, 1999). Las
variables que se siguen considerando son sociodemo-
gráficas, económicas y relacionadas con la conducta
individual de los varones. En este sentido una vía para
lograr un acercamiento entre los desarrollos teóricos
y las investigaciones e intervenciones concretas, pasa
por superar las visiones atomistas de lo social que, al
parecer, subyacen a la investigación empírica. Para ello,
se considera, hace falta pensar sociológicamente la
violencia contra la mujer.

Un primer paso en esa línea se da al considerar que
los hombres y las mujeres concretos son a la vez pro-
ductores y portadores de sociedad (Giddens, 1995). Por
tanto, nuestra cognición, conducta e interacciones son
expresión de las cogniciones y las prácticas dominantes
en un tiempo y espacio determinado. En segundo tér-
mino, y al margen de la discusión sobre si hay o no un
componente �naturalmente� violento o agresivo en la
constitución de la identidad masculina (Ríquer, 1991;
Ramírez, 2000), sociológicamente la dimensión del
fenómeno que interesa destacar es la relacional. Si bien
aquí se considera a la violencia y a la agresión como
actos o conductas del individuo, se supone, también, que
son medios o mecanismos de expresión de percepciones,
necesidades, deseos, afectos y sentimientos que quizá
no pueden ser verbalizados y actuados por vías que no
dañen a otro e incluso al propio agresor. Son medios o
mecanismos que suponen la presencia de otro, y en ese
sentido se considera la agresión y a la violencia más
como un aspecto o forma que asume la relación entre
dos o más sujetos, que como una conducta del individuo.

Por ello, es necesario plantearse preguntas distintas
a las que parecen haber guiado la investigación empírica
hasta ahora. Básicamente lo que se ha preguntado es
cuántas mujeres son violadas, agredidas física, sexual o
emocionalmente por sus parejas, u hostigadas en la
escuela o la oficina; y cuáles son las características
de los agresores. Pero si se parte de que la violencia de
género es un problema relacional y específicamente
de acceso y uso desigual de diversos recursos entre los
integrantes de una pareja o al interior del hogar, lo que
debería preguntarse es acerca del poder en las rela-
ciones de género. Asunto que hace tiempo planteado en
la teorización feminista, pero sigue en busca de un nicho
dentro de la teoría sociológica y que aún no se traduce

en variables e indicadores que permitan mejorar la com-
prensión de la violencia contra las mujeres.

PROPUESTA CONCEPTUAL

En el contexto planteado en el apartado anterior, se
coincide con Heise (op. cit., p. 67) en que la violencia
de género se ha entendido y definido de una manera tan
amplia que abarca prácticamente todo rasgo o carac-
terística estructural que coloque y mantenga a la mujer
en posición de subordinación. Como sugiere la autora,
cualquier violación de los derechos humanos de la mu-
jer se ha considerado sinónimo de violencia de género.
De ahí que proponga establecer una definición de
violencia de género centrada en los conceptos de fuerza
y coerción.

En esa línea, en un trabajo anterior (Ríquer, et al., op.
cit., p. 248) se había planteado la necesidad de una
comprensión específica de la violencia en general y
contra las mujeres en particular. Así, y coincidiendo con
Hacker (1973), se parte de que �toda violencia es agre-
sión pero no toda agresión es violencia� en el entendido
de que la primera implica el ejercicio de la fuerza para
obligar a alguien a hacer alguna cosa contra su voluntad.
De acuerdo con esta definición, la violación sería, en
sentido estricto, un acto de violencia de género. Agresión,
en cambio, en este documento se asume como la acción
de acometer, de iniciar un ataque, contra otro para dañar
su persona o sus bienes o propiedades. La agresión, a
diferencia de la violencia, no necesariamente implica el
uso de la fuerza física, pero sí el de determinados gestos
o palabras que le indican a la persona agredida que lo
está siendo. Además, la persona objeto de un acto agre-
sivo puede que conceda o ceda ante el agresor, es decir
que se vea obligada más que a hacer algo en contra de
su voluntad a persuadirse de que ceder puede ser mejor
que oponerse.

En el caso de la relación conyugal, base de la forma-
ción de la mayoría de las familias, la distinción señalada
parece pertinente porque al tratarse de un vínculo prima-
rio, esto es, afectivizado, pero situado en un orden social
de asimetría o jerarquía de género, es probable que la
mujer ceda o conceda ante requerimientos y demandas
de su cónyuge, incluso ante una acometida o acto de
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agresión, no obstante que el resultado sea un daño en su
cuerpo y para su salud. Otro tanto puede suponerse
respecto de la agresión al interior de la familia contra
niños, niñas y otros miembros como los y las ancianas,
esto es, que la persona ceda o conceda ante el agresor.

Ahora bien, y de nuevo de acuerdo con Heise, la
violencia de género, a diferencia de otras, independien-
temente de la intención de los individuos involucrados
en ella, va encaminada a perpetuar la subordinación
femenina, esto es, a mantener a la mujer en una posición
jerárquica inferior no sólo en el ámbito doméstico sino
en el orden social. Fenomenológicamente, el resultado
de un golpe puede ser el mismo �hematoma o fractura,
por ejemplo� en un hombre que en una mujer de cual-
quier edad y ese resultado ser independiente de quien lo
propina, y de la intención y el lugar en el que lo dio. La
diferencia, entonces, no está en la huella o lesión, sino
en su resultado en tanto tiende a perpetuar la desigualdad
de género.

En esta perspectiva, Heise (op. cit., 20-22) resume
algunos de los hallazgos de investigación que es impor-
tante tomar en cuenta:

a) La violencia de género se presenta en todos los
estratos socioeconómicos, lo que varía es su pre-
valencia y expresiones.21

b) Las consecuencias de la violencia en parejas o
ex parejas son iguales o más graves que las que
resultan de agresiones de extraños. Por ejemplo,
en Estados Unidos, más del 80% de todas las
agresiones cometidas por cónyuges y ex cónyuges
(en comparación con el 54% de las agresiones de
parte de extraños) resultan en lesiones.

c) Las mujeres pueden agredir y ser violentas pero
la mayor parte de la violencia física, sexual y
emocional o psicológica es cometida por el hombre
contra la mujer. Los datos con que se cuenta para
diversos países señalan que entre 60 y más del
90% de los agresores de mujeres son hombres.

En el caso del descuido y maltrato infantil, la agre-
sora suele ser la mujer, pero en el de abuso sexual
infantil el agresor es generalmente un hombre.

d) La mayoría de los hombres que agreden a la mujer
no exhiben psicopatología diagnosticable, ejercen
lo que socialmente se ha considerado su potestad:
la de dominar, tutelar y corregir a la mujer.

e) El consumo de alcohol puede exacerbar, pero no
provoca la violencia contra la mujer. Según un
estudio de Levinson (1989, citado por Heise, op.
cit., p. 22) en 90 sociedades campesinas, en 77 de
ellas el consumo de alcohol no guarda mayor rela-
ción con el maltrato de la mujer, en 5 encontró que
el consumo de alcohol es un componente esencial
en los episodios de violencia contra la esposa y en
8 se presentó, una situación intermedia, abusos
tanto vinculados como no relacionados con el
consumo de alcohol.

A este resumen se agrega la observación de Eche-
burúa y de Corral (1998) respecto de que la mayor parte
de la parejas que experimentan episodios de violencia,
éstos se presentan desde el inicio de la relación, muchas
veces durante el noviazgo.

Otra de las características de la violencia en la
pareja es la �relativa tolerancia a los comportamientos
violentos� en la pareja y en seno del hogar, así como su
cronicidad (Ibid p. 3). Los autores mencionados señalan
que, por término medio, las mujeres permanecen en
una relación, violenta mínimo diez años. Nuestra propia
observación (Ríquer, 1992) ha sido que las mujeres
mantienen este tipo de relación hasta por 20 años.

Tales términos de duración no son fortuitos, lo que se
ha observado es que el límite o alto a la violencia en la
pareja está relacionada con la intervención de algún
hijo(a). Generalmente, hacia la adolescencia de alguno(a)
de ellos(as), se encuentran en capacidad de intervenir
en los pleitos de sus padres, sea cuestionando a la madre
�por dejarse maltratar� o enfrentando al padre para que

21 De acuerdo con Briceño-León (1999: 518) �La pobreza no genera la violencia�; en todo caso puede plantearse que �la violencia tiene mayor relación
con el proceso de empobrecimiento, pues significa una carencia relativa mayor de la población y una ruptura con la esperanza de una vida mejor�.
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cese, particularmente, de golpear a la madre. De ahí la
importancia de considerar el ciclo de la pareja o el de la
familia como una dimensión temporal básica en la
investigación de la violencia en la pareja e intrafamiliar.

LA DIMENSIÓN METODOLÓGICA: CONCEPTOS Y MEDICIONES

Para dar una idea de las dificultades metodológicas que
enfrenta el estudio sociológico de este problema, basta
comenzar por plantear dos dificultades que no se pueden
ignorar, aunque no se cuente con las soluciones para
ellas: la primera deriva de una vieja inquietud de la
agenda feminista de investigación: ¿dónde termina
la violencia de género y dónde comienza la desigual-
dad de género? Esto es: se puede asumir que la violencia
contra las mujeres es un fenómeno que se da en el plano
de las conductas individuales concretas, mientras que,
ascendiendo en el nivel de análisis, la desigualdad de
género es una cuestión de carácter estructural. Pero
¿se puede distinguir dónde una se transforma en la otra?
La segunda fue planteada con toda claridad por las
teóricas del conocimiento en la década de los ochenta
(Harding 1987) y retomada recientemente por Bourdieu
(2000b) en el estudio de la dominación masculina ¿cómo
hacer para garantizar que los conceptos y los instru-
mentos que se utilizan no son en sí mismos ya un
producto de dicha dominación? En el diseño teórico y
metodológico de esta encuesta no se puede dar res-
puesta a estas interrogantes. Pero, ciertamente cualquier
reflexión metodológica que no las tome en cuenta está
mal orientada.

Respecto a la cuestión específicamente metodológica,
las principales dificultades que enfrenta la investigación
sobre violencia contra mujeres se refieren, por una parte,
a los problemas de operacionalización y evaluación de
la violencia, y por otra, a los problemas de observación
de la misma.

Problemas de operacionalización y evaluación
de la violencia

Los problemas de operacionalización y evaluación
de la violencia derivan del hecho de que la violencia de
género es un fenómeno de por lo menos tres dimen-
siones, a saber:

� una dimensión conceptual, en la que es necesario
diferenciar la violencia física de la emocional, sexual
y económica;

� una dimensión temporal, en la que es necesario
diferenciar a la violencia episódica de la violencia
crónica; y

� una dimensión valorativa, en la que es necesario
diferenciar a la violencia medida a través de
estándares objetivos de la violencia percibida de
manera subjetiva por las mujeres y los hombres.

A) La dimensión conceptual

La primera cuestión por resolver, al realizar investi-
gación social sobre violencia se refiere a la necesidad
de diferenciar los diversos tipos de violencia de género
que existen (Venguer, et al 1988). La más visible o
evidente es la violencia física, que supone que la
agresión se dirige básicamente al cuerpo de la mujer, lo
que traduce un daño, o un intento de daño, permanente
o temporal, de parte del agresor sobre el cuerpo de ella.

Otra forma de violencia que constituye al cuerpo de
la mujer como su objeto es la violencia sexual. Ésta
se entiende como toda forma de coerción que se ejerce
sobre la mujer con el fin de tener relaciones sexuales
con ella, con o sin su voluntad. Estas formas de coerción
pueden ir desde la fuerza física hasta el chantaje
psicológico.

Por otra parte, la violencia emocional se refiere a
aquellas formas de agresión que no inciden direc-
tamente en el cuerpo de la mujer pero sí en su psique.
Se incluyen aquí insultos, amenazas, intimidaciones,
humillaciones, burlas. Finalmente, la violencia econó-
mica se refiere al chantaje que el hombre puede ejercer
sobre la mujer a partir de controlar el flujo de recursos
monetarios que ingresan al hogar, o bien la forma en
que dicho ingreso se gasta. Esta forma de violencia
supone, desde luego, un arreglo social donde el hombre
funciona como principal proveedor y la mujer mantiene
un empleo marginal o se dedica de tiempo completo a
las tareas del hogar (Cervantes et al 1997), situación
que no es excepcional en nuestro país.

No es difícil advertir que la frontera entre la violencia
física y sexual, por un lado, y la emocional y la económica,
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por otro, no es tan nítida ni clara como para permitir una
operacionalización de las mismas sin tener que recurrir
a decisiones relativamente arbitrarias. La operaciona-
lización, recuérdese, se refiere al proceso que permite
expresar los conceptos en términos de índices, según
una fórmula clásica de fines de la década de los cincuenta
(Lazarsfeld 1979). Prácticamente todas las formas de
violencia física y sexual impactan también el dominio de
lo emocional. ¿Por qué, por ejemplo, considerar a una
golpiza como una forma de violencia física, si el daño en
el ámbito emocional puede ser incluso más trascendente
para la mujer? O bien, ¿sobre qué bases conceptuales
es posible diferenciar a la violencia sexual de la
emocional?

La inversa también es verdadera. Por ejemplo, un
chantaje emocional o económico de parte del hombre,
que impide que la mujer pueda ir a una consulta médica
o comprarse los medicamentos que requiere, se puede
traducir también en daños físicos. ¿Por qué no, entonces,
considerar a este tipo de conductas también como formas
de violencia física?

En síntesis, la clasificación de las diversas formas de
agresión como violencia física, emocional, sexual o eco-
nómica, no puede realizarse sin recurrir a un alto grado
de arbitrariedad, que por otra parte resulta necesaria
con miras a facilitar la operacionalización del concepto
de violencia. Pero se trata de decisiones que, si bien
facilitan la estrategia de medición, repercuten en demé-
rito de la precisión conceptual que requiere el estudio
de un fenómeno tan complejo como el que nos ocupa.

B) La dimensión temporal

Un dato que llama la atención al revisar las tasas de
prevalencia reportadas en la literatura se refiere a la
enorme disparidad de las mismas. A escala internacional
las tasas de prevalencia fluctúan entre 4% y 65%
(Riquer, Saucedo y Bedolla 1996), mientras que para el
caso de México varían entre 21% y 57%. Es posible
plantear la hipótesis de que tales variaciones se deben,
entre otras causas, a que los investigadores conceden
el mismo estatuto a la violencia episódica y a la
violencia crónica. Para otros fenómenos sociales,
como el estrés y el apoyo social, la importancia de
diferenciar estas dos categorías ha quedado bien

asentada (Castro, Campero y Hernández 1997). No
cabe, en términos conceptuales, considerar por igual
como �mujer que sufre violencia� tanto a una mujer que
ha tenido una expe-riencia de violencia en su vida como
a una que la ha venido sufriendo sistemáticamente por
un largo periodo. Clasificar ambos tipos de mujeres bajo
una misma categoría lleva a empobrecer más que a
incrementar entendimiento del problema.

De lo anterior se deriva la necesidad de opera-
cionalizar la violencia de tal manera que sea posible
reconstruirla y evaluarla en forma de un continum, de
tal manera que los eventos episódicos queden en un
extremo y los crónicos en otro, bajo el supuesto de que
este último tipo de violencia es mucho más serio que la
primera. Pero al mismo tiempo, un continum como el
propuesto debe también ser sensible a los diversos
grados de severidad de la violencia, pues no es lo
mismo ser objeto de un empujón o una bofetada, que de
un intento de asesinato. Cuando los extremos graves de
ambas dimensiones coinciden (i.e. violencia severa-
crónica, o violencia moderada-episódica) no se enfrenta
mayor problema. Pero ¿qué hacer cuando la tempora-
lidad de la violencia (episódica o crónica) se combina
de otra manera con su severidad (moderada o grave)?
Por ejemplo: ¿cómo se compara un único intento
(episódico) de asesinato (grave) con una serie (crónica)
de empujones (moderada) que puede sufrir una mujer
a lo largo de muchos años? Se necesita un artificio
metodológico que permita sintetizar todas estas alter-
nativas en un solo indicador, esto es, en un índice.
Sorprendentemente, sin embargo, esta alternativa ha
sido poco favorecida en la mayoría de los estudios
publicados hasta ahora.

La construcción de un índice, sin embargo, supone
que la variable en cuestión posee una cualidad funda-
mental: su continuidad (Mora y Araujo, 1971). Se acaba
de ver, sin embargo, que el concepto de violencia posee
varias dimensiones que son cualitativamente diferentes
entre sí. En consecuencia, la existencia de diversos tipos
de violencia (física, sexual, emocional y económica)
resulta conceptualmente incompatible con la necesidad
de formular el concepto en términos de una variable
continua. Y, sin embargo, ambas cuestiones �la concep-
tual y la temporal� deben prevalecer en la investigación,
si se quiere preservar un mínimo nivel de sofisticación
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metodológica (Ballard et al 1998; Francia-Martínez
1991). Este dilema nos plantea la inevitable necesidad
de tomar decisiones arbitrarias adicionales para resolver
el problema. Tales decisiones son de dos órdenes: las
relativas a la ponderación y las relativas a la compa-
rabilidad de las diversas formas de violencia.

El problema de la ponderación se refiere a la
necesidad de asignar un peso específico a cada uno de
los ítem con que se mide la violencia en sus diversos
tipos. Se trata de responder a la pregunta de qué formas
de violencia son más graves, severas o serias que otras,
y en qué proporción lo son. Convencionalmente este
problema ha sido resuelto mediante estudios de opinión
entre grupos de mujeres a las que se les pide que jerar-
quicen de acuerdo con su gravedad y dentro de una
escala numérica, las diversas modalidades de violencia
(Mareshall 1992, Straus 1990).

El problema de la comparabilidad, por su parte, se
refiere a la necesidad de decidir qué formas de violen-
cia, o qué combinatorias de diversas formas de violencia,
son equivalentes entre sí (Hudson y McIntosh, 1981).
Ello depende, naturalmente, de la forma en que se ponde-
ren los diversos ítem de las varias formas de violencia.
Por ejemplo: ¿cabe decir que cinco empujones equivalen
a una cachetada?, ¿o que una patada equivale a una serie
determinada de formas de abuso emocional? Obvia-
mente, se trata de un problema que sólo puede ser re-
suelto a través de decisiones que inevitablemente y de
nueva cuenta tendrán un alto contenido de arbitrariedad.

Cabe señalar, sin embargo, que una forma de reducir
un poco esta indeterminación es diseñando escalas y
ponderaciones acordes con cada contexto sociocultural
específico. Lo que es comparable, en términos de
violencia, en Estados Unidos o Europa, puede no serlo
en países como México. Con todo, el uso de índices,
siendo la única alternativa imaginable en este momento,
es una solución imperfecta que siempre llevará a
situaciones donde el asunto de la comparabilidad se
traducirá en equivalencias incómodas.

C ) La dimensión valorativa

Por último, un problema adicional se refiere a los cri-
terios que se pueden usar para determinar si un nivel

determinado de violencia es grave o no. Cabe distinguir
dos perspectivas: la objetiva, que mediante escalas de
medición y conteo puede determinar el nivel de gravedad
de la violencia a la que está expuesta una mujer; y la
subjetiva, que independientemente de un registro como
el mencionado anteriormente se apoya en la definición
que las propias mujeres hacen de su experiencia de la
violencia (Kelly 1988). El dilema se entiende mejor si
se considera que, mientras para una mujer con un
historial personal de violencia un empujón puede no ser
definido como una agresión relevante, para otra sin
antecedentes de violencia el mismo incidente puede
ser determinante. No existen criterios adecuados para
decidir qué perspectiva es preferible atender, ni estra-
tegias ya consolidadas que muestren de qué manera se
pueden combinar ambos enfoques de manera comple-
mentaria y satisfactoria.

Problemas de observación

Normalmente, la investigación sobre violencia contra las
mujeres se hace tomando a las propias mujeres como
sujetos de estudio. Ellas suelen ser las entrevistadas y
ellas suelen ser las únicas informantes. Sin embargo,
cuando se trata de explorar las causas de la violencia,
las motivaciones de los agresores y las condiciones que
favorecen su conducta, difícilmente es justificable excluir
de la indagación a los hombres.

El problema, sin embargo, es de carácter aparen-
temente �logístico�. La cuestión logística se refiere a
la dificultad de localizar a los hombres violentos en la
población abierta. Mientras que las mujeres, en tanto
informantes, pueden ser captadas en los centros de salud
o en sus propios hogares (pues la mayoría de ellas, en
este país, se siguen dedicando al hogar), los hombres
son difícilmente localizables en estos espacios. Salvo que
se opte por una encuesta a población abierta (opción
generalmente muy costosa), la dificultad de localizar a
un grupo representativo de la violencia masculina persiste.

Pero aún y cuando el problema anterior fuera supe-
rado, subsiste la cuestión metodológica, cruzada esta vez
por la cuestión ética. ¿Cómo interrogar sobre conductas
violentas a los hombres?, ¿cómo asegurar un mínimo de
validez en las respuestas que se obtienen, habida cuenta
de que la violencia contra las mujeres es un problema
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cuya reprobación social va en aumento? y ¿cómo hacerlo,
además, sin poner en riesgo la seguridad de las propias
mujeres? Podría argumentarse que en tal caso las muje-
res están igualmente influidas por los valores sociales
para no hablar de sus experiencias de violencia, pero
una diferencia importante se refiere a la necesidad.
Mientras que las víctimas de la violencia están motivadas
a hablar de su experiencia precisamente por la necesidad
que tienen de compartir su situación, los agresores care-
cen de motivos o estímulos eficaces para hablar sobre
su conducta. ¿Cómo entonces realizar una encuesta
sobre el tema entre hombres? Evidentemente, más que
una dificultad meramente logística, se está aquí frente a
un problema que remite a los arreglos sociales básicos:
las mismas condiciones que producen la violencia
masculina subyacen a la dificultad de hacer investiga-
ción entre los propios hombres.

MODELO ANALÍTICO

Se ha planteado hasta aquí que el problema de la
violencia de género, y concretamente su expresión en
la relación de pareja, es concebida como una problemá-
tica relacional que se expresa en conductas individuales.
En esta perspectiva, el objeto de conocimiento o de
estudio sería el carácter o tipo de vínculo que establecen
las parejas y no las conductas de cada persona. Con
base en una caracterización o tipología que establece
Meler (1998: 140-162) se supone, a  manera de hipótesis,
que si bien los conflictos son constitutivos de la dinámica
de cualquier pareja, habría un mayor riesgo de resolu-
ción violenta de conflictos y tensiones en las parejas
establecidas sobre la base de una concepción natural o
biologicista de la diferencia sexual. Concepción que
se materializa tanto en valores, normas y prácticas como
en una división del trabajo y de las emociones dicotómi-
cas y prácticamente excluyente, basada en la creencia
en destinos de género emanados del dimorfismo sexual.

Nuestra propuesta no supone que el factor explica-
tivo de la violencia de género en la pareja sea el tipo de
vínculo que la caracterizaría. Se requiere, de acuerdo
con la propuesta de Echeburúa y de Corral (Op. cit.,
:77) de un suceso percibido como negativo que genere
un malestar atribuido o atribuible a la mujer que desate
la ira del varón. Siguiendo a estos autores, la ira no

Conducta violenta

Solución del conflictoDeseo de agresión

Respuesta de afronta-
miento adecuadas

Ausencia de respuestas de
afrontamiento adecuadas

Esquemáticamente:

Suceso negativo

Malestar

Atribución externa de culpabilidad o responsabilidad

IRA
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necesariamente se expresa como violencia, física,
psicológica, sexual o económica. Haría falta un ingre-
diente más que estos autores denominan respuesta de
afrontamiento adecuadas o inadecuadas, esto es, res-
puestas que permitan la resolución no violenta o violenta
del malestar producido por un suceso percibido como
negativo que se vivencia o experimenta como ira.

Ahora bien, suponiendo que las fuentes de malestar
que pueden desencadenar la ira del varón y la violencia
guardan relación con los estereotipos de género, con los
valores y normas que los sustentan y, por ende, con su
objetivación en los roles que se espera que cada género
cumpla. Como ha sido establecido en la teorización
feminista, el control social de las mujeres se ejerce en
tres ámbitos: el cuerpo, los afectos y el erotismo y la
capacidad productiva. Este control se pone de mani-
fiesto y se observa, específicamente, en las relaciones
de pareja y al interior del hogar.

Como ya fue planteado, es de suponerse que las
parejas conformadas sobre la base del modelo rígido
de división sexual del trabajo y las emociones tengan
mayor probabilidad de resolver sus conflictos de manera
violenta. Es importante volver a insistir, sin embargo,
que la �gota que derrama el vaso� o �la mecha que
enciende el fuego�, lo constituyen las respuestas
adecuadas o inadecuadas que dé la pareja a un suceso
que produce malestar y desata la ira.

De acuerdo con Echeburúa y de Corral (op, cit., p. 2):
�Las desavenencias conyugales no son sinónimo de
violencia. Los conflictos en sí mismos no son negativos
y son consustanciales a cualquier relación de pareja.

Lo que diferencia a una pareja sana de una violenta
es que la primera utiliza formas adecuadas de solución
de problemas, mientras la segunda recurre a la violen-
cia como la forma más rápida y efectiva de zanjar
�provisionalmente� un problema. Se trata, en este caso,
de una herida cerrada en falso�.

Supuestos

� La violencia en la pareja es un fenómeno más rela-
cionado con el tipo de relaciones e interacciones

entre sus integrantes que con la situación socio-
económica.

� La violencia en la pareja es un resultado �perverso�
de la socialización diferencial por género que
prescribe, socialmente, papeles, conductas (y formas
de corrección) y disciplinas distintas para mujeres y
hombres.

� La percepción de las manifestaciones de la violencia
de género (golpes, actitudes, gestos, palabras) en
la pareja depende de valores, normas y prácticas,
socialmente construidas en torno de los cuerpos
sexuados.

� El límite de tolerancia a la agresión y violencia
en  la pareja no depende de la gravedad de la lesión
física, sexual, psicológica o económica que puedan
provocar, sino de los recursos (intelectuales o pre-
ceptuales, emocionales, humanos, materiales, eco-
nómicos) con los que cuenten la mujer y el hombre.

Principales dimensiones a explorar:

Situación socioeconómica de la pareja. Principales
características de la vivienda (tamaño, número de habi-
taciones y sus usos, servicios); fuente y monto de los
recursos económicos, monetarios y no monetarios.

Características sociodemográficas del hogar y de
sus miembros. Tamaño y composición; etapa del ciclo
vital; tipo de jefatura económica; relación de parentesco
(consanguinidad y afinidad), sexo, edad, escolaridad.

Relaciones e interacciones entre los miembros habi-
tuales del hogar. División del trabajo por sexo y edad;
tipo de autoridad; cooperación, solidaridad, competencia,
fuente, tipo formas de resolución de conflictos.

OPERACIONALIZACIÓN

Con base en lo anterior, se propone que una adecuada
operacionalización de los conceptos de violencia que se
han planteado aquí corresponde a lo que se muestra en
las siguientes páginas.
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Sucesos Formas de De él hacia De ella 

"negativo"  resolución del ella hacia él

 malestar/Ira  conflicto

Características demográficas Tipo de pareja Tipos de violencia:

Edad Normas de género Emocional o psicológica

Lugar de nacimiento División de trabajo Física

Lugar de residencia (migración) Autoridad Sexual

Nupcialidad Propiedad, acceso y uso de los recursos Económica

Fecundidad/paridad (reciente)

Anticoncepción Prevalencia (sí/no)

Condición de embarazo Conflictos en la pareja (fuentes y causas) Frecuencia (0, una, varias, muchas veces)

Severidad (índice de severidad)

Características socioeconómicas

Urbano/rural  Percepción de los conflictos Consecuencias

Condición de ocupación Síntomas y lesiones físicas

Nivel socioeconómico Atribución de culpa o responsabilidad Síntomas emocionales

Nivel de escolaridad del malestar

Prevalencia (descripción)

Antecedentes familiares de violencia Recursos para hacer frente a los conflictos Severidad

Violencia en la infancia de él Tipo de atención médica requerida

Violencia en la infancia de ella Evaluación del Estado emocional

Antecedentes de violencia de pareja

Variables intervienientes

Tipo de pareja
Variables de texto (ambos integrantes 
de la pareja)

Variables dependientes

Tipo de pareja

Clasificación de variables para la encuesta sobre violencia: Violencia en la pareja
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Variable: 
Violencia económica

(Sin distinguir Es codo o tacaño para mantener
dimensiones) los gastos de la casa

Le limita el dinero para �controlarla�
o �castigarla�
Amenaza con controlarle el dinero
Se gasta el dinero por su cuenta
afectando el hogar

Indicadores

Variable: Violencia
psicológica y/o emocional

Dimensión 1: Amenaza con pistola o rifle
Violencia severa Amenaza con cuchillo

Amenaza con matarla
Amenaza con matar a los niños
Amenaza con matarse a sí mismo

Dimensión 2: Humilla, rebaja o menosprecia
Violencia moderada Destruye las cosas de ella

Amenaza con destruir las cosas de ella
Insulta
Amenaza con golpear
Celoso de ella o sus amigos
Dice que es fea o poco atractiva
Hace sentir miedo de él
Golpea muebles o paredes
Se enoja si la comida/la ropa/los
hijos no están listos
Se enoja si lo contradice o difiere
Exige se quede en casa
Se burla o no respeta sus sentimientos
Toma actitudes autoritarias (apuntar
con el índice o tronar dedos)
Amenaza con lastimar a seres queridos
Amenaza con echarla de la casa
Encerrar
Correr de la casa
Ha usado algún objeto de manera
sexual contra su voluntad

Indicadores

Variable: Violencia sexual Indicadores

(Sin distinguir Usa fuerza física para tener
dimensiones) relaciones sexuales

Obliga a hacer actos sexuales
que no le gustan
Exige tener relaciones aunque
ella no quiera
Amenaza con irse con otras mujeres
La obliga a ver pornografía
La obliga a tener sexo oral
La obliga a tener sexo anal
Ha usado algún objeto de manera
sexual contra su voluntad

Variable: Violencia física Indicadores

Dimensión 1: Patear
Violencia severa Disparar

Golpear con un palo
Atacar con un objeto
Golpear con la mano o puño
Atacar con un cuchillo
Tratar de asfixiar
Golpear en el abdomen
Morder
Brincar sobre ella
Quemar (con un cigarro u otra)

Dimensión 2: Empujar
Violencia moderada Torcer brazo

Sacudir
Dar nalgadas
Jalar cabello
Amarrar

NOTA: Los indicadores en cursivas han sido validados ya en México
en estudios previos (Castro et al 2002).

Listado de indicadores para variables dependientes

Operacionalización de variables dependientes

Con base en la clasificación de variables mostrada en el
cuadro de la página anterior y el listado de indicadores
de esta página, se propone la siguiente operacionaliza-
ción y traducción a preguntas. Por razones de espacio,
es necesario renunciar a algunos indicadores, o bien
condensar varios de ellos en una sola pregunta.

Variables: Condición de embarazo y paridad reciente.

Objetivo:

� Explorar si la violencia reportada ocurre durante el
embarazo o bien en el periodo inmediato posterior
a un embarazo.
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Preguntas:

Al terminar la batería de preguntas sobre violencia,
verificar si se reporta al menos un incidente. Verificar si
la entrevistada señala haber estado embarazada por lo
menos una vez y/o tener por lo menos un hijo. En tal
caso preguntar:

� Los incidentes de violencia que me señala ¿ocu-
rrieron mientras usted estaba embarazada?

Sí
No
NR

� Los incidentes de violencia que me señala ¿ocu-
rrieron en el año inmediato posterior al nacimiento
de su bebé?

Sí
No
NR

Variable: Antecedentes familiares de violencia.

Objetivo:

� Explorar si existen antecedentes de violencia
familiares que puedan estar funcionando como
factores �predisponentes� de la violencia actual.

Antecedentes de violencia en la infancia de ella:

PREGUNTAS SOBRE ATESTIGUAMIENTO DE
VIOLENCIA EMOCIONAL EN LA INFANCIA:

� ¿Recuerda usted si entre su padre y su madre, o
entre sus padres y sus hermanos, había a veces
ofensas o se decían cosas para rebajarse o
humillarse?

Sí se decían cosas
No se decían cosas
No recuerda

� ¿Eso ocurría de vez en cuando, seguido o muy
seguido?

De vez en cuando
Seguido
Muy seguido
No recuerda

� ¿Quién ofendía, humillaba o rebajaba a quién?
(marcar todas)

Su padre a su madre
Su madre a su padre
Sus padres a sus hermanos
Otra (especificar)
No recuerda

PREGUNTAS SOBRE ATESTIGUAMIENTO DE
VIOLENCIA FÍSICA EN LA INFANCIA:

� ¿Recuerda usted si entre su padre y su madre, o
entre sus padres y hermanos, había a veces golpes?

Sí había golpes
No había golpes
No recuerda

� ¿Eso ocurría de vez en cuando, seguido o muy
seguido?

De vez en cuando
Seguido
Muy seguido
No recuerda

� ¿Quién golpeaba a quién? (marcar todas las opciones)

Su padre a su madre
Su madre a su padre
Ambos se golpeaban
Sus padres a sus hermanos
Otra (especificar)
No recuerda

PREGUNTAS SOBRE ANTECEDENTES DIRECTOS
DE VIOLENCIA EMOCIONAL:

� ¿Recuerda si cuando usted era niña sus padres,
familiares u otras personas mayores le decían cosas
que la ofendían, humillaban o rebajaban?
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Sí le decían cosas
No le decían cosas
No recuerda

� ¿Qué tanto la ofendían, humillaban o rebajaban?

Poco
Regular
Mucho
No recuerda

� ¿Quién la ofendía, humillaba o rebajaba?

Padre
Madre
Otro (especificar)
No recuerda

PREGUNTAS SOBRE ANTECEDENTES DIRECTOS
DE VIOLENCIA FÍSICA:

� ¿Recuerda si cuando usted era niña sus padres,
familiares u otras personas mayores le pegaban?

Sí le pegaban
No le pegaban
No recuerda

� ¿Qué tanto le pegaban?

Poco
Regular
Mucho
No recuerda

� ¿Quién le pegaba? (marcar todas)

Padre
Madre
Otro (especificar)
No recuerda

Antecedentes de violencia en la infancia de él:

PREGUNTAS SOBRE ANTECEDENTES DIRECTOS
DE VIOLENCIA EMOCIONAL DE LA PAREJA O
ESPOSO:

� ¿Sabe usted si a su esposo o pareja lo ofendían
o lo humillaban o rebajaban en su casa cuando
era niño?

Sí le decían cosas
No le decían cosas
No sabe

� ¿Sabe usted qué tanto lo ofendían, humillaban o
rebajaban?

Poco
Regular
Mucho
No sabe

PREGUNTAS SOBRE ANTECEDENTES DIRECTOS
DE VIOLENCIA FÍSICA DE LA PAREJA O ESPOSO:

� ¿Sabe usted si a su esposo o pareja le pegaban en
su casa cuando era niño?

Sí le pegaban
No le pegaban
No sabe

� ¿Sabe usted qué tanto le pegaban?

Poco
Regular
Mucho
No sabe

Variables: Violencia emocional en la relación de pareja.

Objetivo:

Explorar la prevalencia, la frecuencia y la severidad de
la violencia psicológica o emocional que se ha presentado
en la relación de pareja durante los últimos 12 meses.

PREGUNTAS (para cada pregunta las opciones de
respuesta son: No, una vez, varias veces, muchas veces):

Durante los últimos doce meses, su pareja o esposo...

¿la ha humillado o insultado?
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¿se ha puesto a golpear o patear la pared o algún
mueble o a destruir algunas de sus cosas?
¿le ha dejado de hablar por más de un día?
¿la ha encerrado a propósito o le ha prohibido salir?
¿la ha corrido de su casa o la ha amenazado con correrla?
¿la ha abandonado o se ha ido de la casa para
asustarla u obligarla a hacer lo que él quiere?
¿la ha amenazado con golpearla o con alguna navaja,
cuchillo, pistola o rifle?
¿la ha amenazado con matarla, o matarse él a sí
mismo, o matar a los niños?

PREGUNTA PARA CONOCER PROXIMIDAD DEL
ÚLTIMO INCIDENTE:

� ¿Cuándo ocurrió esto la última vez?

Hoy o ayer
Hace una semana o menos
Hace un mes o menos
Hace dos meses o menos
Hace tres meses o menos
Hace cuatro meses o menos
Hace cinco meses o menos
Hace seis meses o menos
Hace nueve meses o menos
Hace doce meses o menos

Variable: Violencia física en la relación de pareja.

Objetivo:

� Explorar la prevalencia, la frecuencia y la severidad
de la violencia física que se ha presentado en la
relación de pareja durante los últimos 12 meses.

PREGUNTAS (para cada pregunta las opciones de res-
puesta son: No, una vez, varias veces, muchas  veces):

� Durante los últimos doce meses, su pareja o esposo...

¿la ha empujado a propósito, o sacudido, zarandeado
o jaloneado, o torcido el brazo?
¿la ha amarrado, o jalado de los cabellos o ha brincado
sobre usted?
¿la ha golpeado con la mano o con el puño, o la ha
pateado o mordido?

¿la ha aventado algún objeto o la ha golpeado con
algún palo o cinturón, o algún objeto doméstico?
¿la ha tratado de ahorcar o asfixiar?
¿la ha agredido con alguna navaja, cuchillo o le ha
disparado con una pistola o rifle?

PREGUNTA PARA CONOCER PROXIMIDAD DEL
ÚLTIMO INCIDENTE:

� ¿Cuándo ocurrió esto la última vez?

Hoy o ayer
Hace una semana o menos
Hace un mes o menos
Hace dos meses o menos
Hace tres meses o menos
Hace cuatro meses o menos
Hace cinco meses o menos
Hace seis meses o menos
Hace nueve meses o menos
Hace doce meses o menos

Variable: Violencia sexual en la relación de pareja.

Objetivo:

� Explorar la prevalencia, la frecuencia y la severidad
de la violencia sexual o emocional que se ha
presentado en la relación de pareja durante los
últimos 12 meses.

PREGUNTAS (para cada pregunta las opciones de
respuesta son: No, una vez, varias veces, muchas veces):

� Durante los últimos 12 meses, su pareja o esposo...

¿ha usado la fuerza física para tener relaciones
sexuales con usted?
¿la ha obligado a hacer actos sexuales que a usted
no le gustan?
¿le ha exigido tener relaciones sexuales aunque
usted no esté dispuesta?

PREGUNTA PARA CONOCER PROXIMIDAD DEL
ÚLTIMO INCIDENTE:

� ¿Cuándo ocurrió esto la última vez?
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Hoy o ayer
Hace una semana o menos
Hace un mes o menos
Hace dos meses o menos
Hace tres meses o menos
Hace cuatro meses o menos
Hace cinco meses o menos
Hace seis meses o menos
Hace nueve meses o menos
Hace doce meses o menos

Variable: Violencia económica en la relación de pareja.

Objetivo:

� Explorar la prevalencia, la frecuencia y la seve-
ridad de la violencia económica que se ha presen-
tado en la relación de pareja durante los últimos
12 meses.

PREGUNTAS (para cada pregunta las opciones de res-
puesta son: No, una vez, varias veces, muchas  veces):

� Durante los últimos 12 meses, su pareja o esposo...

¿se ha mostrado codo o tacaño o agarrado con el
dinero para los gastos de la casa?
¿le ha limitado a usted el dinero para controlarla o
castigarla?
¿se ha gastado el dinero por su cuenta afectando así
a los gastos de la casa?

PREGUNTA PARA CONOCER LA PROXIMIDAD
DEL ÚLTIMO INCIDENTE:

� ¿Cuándo ocurrió esto la última vez?

Hoy o ayer
Hace una semana o menos
Hace un mes o menos
Hace dos meses o menos
Hace tres meses o menos
Hace cuatro meses o menos
Hace cinco meses o menos
Hace seis meses o menos
Hace nueve meses o menos
Hace doce meses o menos

Variable: Consecuencias emocionales y físicas de la
violencia.

Objetivo:

� Obtener información que permita valorar la
severidad, en términos de daños a la salud, de la
violencia emocional, física, sexual y económica
reportada.

Pregunta:

� En los últimos doce meses, ¿qué consecuencias ha
tenido el maltrato que ha sufrido usted por parte de
su esposo?

Daños emocionales:

� Falta de apetito
� Problemas de nervios o ansiedad
� Angustia
� Tristeza, aflicción o depresión
� Insomnio

Daños físicos:

� Dolores de cabeza
� Dolores en el cuerpo (espalda, cuello, cintura, etc.)
� Cansancio o fatiga
� Asma u otro problema respiratorio
� Colitis o colon irritable
� Diarrea, dolor de estómago, estreñimiento
� Gastritis
� Úlcera en estómago o intestino
� Moretones o partes del cuerpo hinchadas
� Cortadas que le hayan tenido que coser o suturar
� Hemorragias por alguna parte del cuerpo
� Quemaduras
� Fractura de algún hueso
� Pérdida de un diente
� Aborto
� Parto prematuro
� Desprendimiento de placenta
� Ardor o dolor en la vagina
� Sangrado vaginal
� Infección o enfermedad de transmisión sexual
� Lesiones internas de algún órgano
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� Pérdida de la función física de alguna parte del
cuerpo

� Pérdida del conocimiento (desmayada o
inconsciente)

Otros daños:

� Ha tenido que dejar de comer
� Ha tenido que dejar de estudiar, o trabajar, o salir
� Ha tenido que dejar de ir al médico
� Ha tenido que ir al médico a que la cure
� Ha tenido que someterse a una intervención

quirúrgica

NOTA: la severidad de los daños se estima: a) por el
número de daños reportados y b) ponderando los daños
jerárquicamente.

Operacionalización de las variables intervinientes

Variable: Tipo de pareja.

PREGUNTAS PARA EXPLORAR "DIVISIÓN DEL
TRABAJO":

� En este hogar ¿quién hace normalmente las
siguientes actividades?
Quehaceres del hogar.
Dar dinero a la casa.
Asistir a las juntas de vecinos, del pueblo, de la
colonia, del edificio.
Asistir a las juntas de la escuela.
Cuidar a los niños pequeños y/o ancianos.
Realizar trámites o gestiones de luz, agua,
pavimento, etcétera.

Variable Dimensiones Indicadores

Tipo de pareja Normas de género División por roles
División de trabajo División por actividades domésticas

 y extradomésticas
Autoridad Toma de decisiones

Permisos y prohibiciones
Propiedad, acceso y uso de recursos Bienes materiales, económicos financieros

Conflictos en la pareja Fuentes o causas de conflicto en la pareja Trabajo doméstico y extradoméstico
Ingresos
Familia
Hijos/as
Adicciones

Percepción de los conflictos Emociones (malestar) Celos
 Rabia

Odio
Vergüenza

Atribución de culpa o responsabilidad del malestar Externa (ella)
 Interna (él)

Ambos
Recursos para hacer frente a los conflictos Perceptuales, intelectuales, emocionales,

Humanos, materiales, económicos

Listado de indicadores para las variables intervinientes
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Llevar a los enfermos de la casa al médico, centro
de salud, hospital.
Atender a los animales.
Atender la huerta o la siembra.
Hacer las tareas y/o ayudarles a hacerlas a los hijos.
Darle mantenimiento a la vivienda (pintar paredes,
hacer reparaciones, etc.).

Para todas las preguntas ofrecer el siguiente listado de
opciones:

Jefe
Cónyuge
Pareja
Hijo(a)
Abuelo(a)
Suegro(a)
Nieto(a)
Hermano(a)
Tío(a)
Cuñado(a)
Padrastro
Madrastra
Hijastro(a)
Yerno
Nuera
Amigos(as)
Servicio
Doméstico
Otros (especifique)_______________________
No sabe
NR

PREGUNTAS PARA EXPLORAR "AUTORIDAD/
TOMA DE DECISIONES"

� En este hogar ¿quién decide sobre las siguientes
actividades?
Cómo se gasta el dinero en este hogar.
Sobre lo que se compra para comer.
La compra de muebles, enseres domésticos.
La residencia actual de la familia.
Si se sale de paseo y a donde se sale.
Quién otorga los permisos de los hijos.
Qué aparatos electrodomésticos comprar.
Sobre la disciplina en la familia.
En qué escuela estudian los hijos.

Qué hacer en caso de enfermedad.
La compra de discos, revistas, ropa alcohol, cigarros.
Qué hacer en el tiempo libre.
Qué medio de transporte usar y/o cual comprar.

Para todas las preguntas, ofrecer el siguiente listado de
opciones:

Jefe
Cónyuge
Pareja
Hijo(a)
Abuelo(a)
Suegro(a)
Nieto(a)
Hermano(a)
Tío(a)
Cuñado(a)
Padrastro
Madrastra
Hijastro(a)
Yerno
Nuera
Amigos(as)
Servicio
Doméstico
Otros (especifique)
No sabe
NR

� En su pareja ¿quién decide sobre las siguientes
cuestiones?
¿Cuántos hijos tener?
¿Cuándo tener relaciones sexuales?
¿Cómo tener relaciones sexuales?
¿Si se usan métodos anticonceptivos?
¿Sobre quién usa los métodos anticonceptivos?

Para cada pregunta, ofrecer las siguientes opciones:

Él
Ella
Ambos
No aplica

PREGUNTAS PARA EXPLORAR "AUTORIDAD/
PERMISOS Y PROHIBICIONES"
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� Le voy a leer algunas actividades que se realizan
todos los días. Por favor, dígame si puede reali-
zarlas libremente (Lib) cada una de ellas, si
necesita permiso (Per) o si tiene prohibido (Pro)
hacer esa actividad:

Trabajar.
Asistir a la escuela.
Ir de compras.
Visitar familiares o platicar con ellos.
Visitar amigos o platicar con ellos.
Ir a fiestas.
Ir al cine, teatro.
Ir de paseo sin la pareja.
Ir sola al médico.

Para cada pregunta, ofrecer las siguientes opciones:

Libremente
Permiso
Prohibido

Variable: Conflictos en la pareja.

PREGUNTAS PARA EXPLORAR "FUENTES O
CAUSAS DE CONFLICTO EN LA PAREJA"

� ¿Su esposo o cónyuge corrige su conducta...
cuando usted no cumple con los deberes de la casa?
cuando usted le desobedece?
cuando él está borracho y no puede controlarse?
cuando usted no atiende a sus hijos(as) como él espera?
por su manera de vestir?
por sus amistades?
por razones de dinero?
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Bienes en la vivienda. Disponibilidad de aparatos
electrodomésticos e instalaciones en la vivienda que
proporcionan comodidad, acceso a algunos medios masi-
vos de comunicación o aligeran las tareas domésticas.

Clase de violencia. Son las expresiones o acciones
concretas de la agresión emocional, económica, física y
sexual hacia la mujer según tipo de violencia. Se
consideran, según tipo de violencia las siguientes:

� Emocional: le ha dejado de hablar; la ha aver-
gonzado, menospreciado, le ha dicho que es fea o
la ha comparado con otras mujeres; ha destruido,
tirado o escondido cosas de ella o del hogar; la  ha
amenazado con irse, dañarla, quitarle a los hijos o
correrla; se ha enojado porque no está listo el
quehacer, porque la comida no está como él quiere
o cree que ella no cumplió con sus obligaciones; la
ha encerrado, le ha prohibido salir o que la visiten;
teniendo tiempo para ayudar, le ha dejado a ella
todas las tareas del hogar y la atención a los hijos;
le ha dicho que ella lo engaña; le ha hecho sentir
miedo; ha hecho que los hijos o parientes se pongan
contra ella; la ignora, no la toma en cuenta o no le
brinda cariño; la ha amenazado con algún arma;
la ha amenazado con matarla, matarse él o matar a
los niños.

� Económica: le ha reclamado cómo gasta ella el
dinero; aunque tenga dinero ha sido "codo" o tacaño
con los gastos de la casa; la ha amenazado que no
le va a dar gasto o no se lo da; se ha gastado el
dinero que se necesita para la casa; se ha adue-
ñado o le ha quitado dinero o bienes; le ha prohibido
trabajar o estudiar.

� Física: la ha amarrado; la ha pateado; le ha aven-
tado algún objeto; la ha golpeado con las manos
o con algún objeto; la ha tratado de ahorcar o
asfixiar; la ha agredido con cuchillo o navaja; le ha
disparado con un arma.

� Sexual: le ha exigido tener relaciones sexuales
aunque ella no quiera; la ha obligado a hacer actos
sexuales que a ella no le parecen; y ha usado su
fuerza física para obligarla a tener relaciones
sexuales.

Cocina exclusiva. Cuarto de la vivienda utilizado para
preparar o calentar los alimentos y que no se usa para
dormir.

Condición de actividad. Clasificación que se hace de
la población de 12 y más años, según haya realizado o
no una actividad económica en la semana de referencia.

Se trata de población económicamente activa si tra-
bajó, no trabajó, pero sí tiene trabajo o si buscó trabajo.
La población no económicamente activa está constituida
por los estudiantes, quienes se dedican a los quehaceres
del hogar, los jubilados o pensionados, los incapacitados
permanentemente para trabajar y quienes declaran no
trabajar.

Condición de habla indígena. Situación que distingue
a una persona según declare hablar o no alguna lengua
indígena.

Cuarto. Espacio de la vivienda delimitado por paredes
fijas y techo de cualquier material: dormitorios, sala,
comedor, cocina, estancia, estudio y cuarto de servicio;
se incluyen las bodegas, graneros, locales comerciales,
tiendas, cocheras u otros, sólo si se usan regularmente
para dormir.

Daños físicos. Síntomas físicos que ha tenido la mujer
entrevistada derivados de los problemas o conflictos con
la pareja o esposo, tales como: operaciones; moretones
o hinchazón; cortaduras, quemaduras o pérdida de dien-
tes; hemorragias o sangrado; fracturas; aborto o parto
prematuro; ardor o sangrado vaginal; desmayos; inmo-
vilidad de alguna parte del cuerpo; lesión de un familiar;
fallecimiento de un familiar; o algún otro problema de
igual índole.

Daños de otra índole. Problemas que ha tenido la mujer
entrevistada derivados de los conflictos con la pareja
o esposo, como: dejar de comer, de salir, de ir al médico,
de trabajar o estudiar, o perder dinero o propiedades,
entre otros.

Daños psicológicos. Síntomas de tipo emocional que
ha tenido la mujer entrevistada derivados de los pro-
blemas o conflictos con la pareja o esposo, entre ellos:
falta de apetito; problemas nerviosos; angustia; tristeza,
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aflicción o depresión; insomnio; u otro problema de la
misma naturaleza.

Disponibilidad de agua. Forma en la que los ocupan-
tes de las viviendas se abastecen del agua.

División del trabajo. Determinación de quién o
quiénes, y con qué frecuencia, hacen ciertas tareas del
hogar, tales como lavar, planchar y cocinar; cuidar a
los niños o ayudarles en sus tareas; cuidar a ancianos;
hacer trámites administrativos; y hacer reparaciones de
la casa.

Duración del hecho. Es el tiempo en el que han
ocurrido los hechos de violencia durante la vida marital
de la mujer al lado de su pareja actual, expresado en
porcentaje.

Edad. Años cumplidos que tiene la persona desde la
fecha de su nacimiento hasta el momento de la entrevista.

Edad al unirse. Edad en años cumplidos que tenía la
mujer cuando empezó a vivir con su pareja actual.

Empleado(a) u obrero(a). Persona de 12 o más años
que trabajó o prestó sus servicios, en la semana de
referencia, a un(a) patrón(a), empresa o institución
pública o privada, a cambio de un sueldo o salario
monetario o en especie.

Estado conyugal. Condición de unión o matrimonio de
la población de 12 y más años en el momento de la entre-
vista, de acuerdo con las leyes o costumbres del país.

Familia de convivencia. Personas con las que vivieron
la mujer entrevistada y  su pareja o esposo al inicio de la
vida conyugal, esto es: los padres de la mujer; los padres
del esposo; otros familiares de la mujer u otros fami-
liares del esposo, entre otros.

Familia de origen. Personas con las que vivió la mujer
entrevistada o su pareja o esposo durante su infancia
(hasta antes de los 12 años). Se consideran como tales
a: el padre y la madre; el padre y la madrastra, la madre
y el padrastro, los abuelos o tíos; otra pareja de adultos y
un adulto sin pareja. También incluye al orfanatorio, al
internado y la calle.

Frecuencia de la violencia. Regularidad con que se
presentaron las situaciones de violencia en pareja durante
los últimos 12 meses; ésta corresponde a la percepción
de la mujer entrevistada y se midió en términos cualita-
tivos: una vez,  pocas veces y muchas veces.

Grado. Años de estudio aprobados por la población de
6 y más años en el nivel más alto alcanzado en el Sistema
Educativo Nacional.

Grado de escolaridad. Grado de estudio más alto
aprobado en los niveles del Sistema Educativo Nacional
o su equivalente en el caso de estudios en el extranjero:
preescolar, primaria, secundaria, preparatoria, normal,
carrera técnica o carrera comercial, profesional, maes-
tría, doctorado.

Gravedad de la violencia. Grado de severidad con el
que se presentan las situaciones de agresión en la pareja;
éste corresponde a la percepción de la mujer entrevis-
tada y se midió en términos cualitativos: grave, muy grave
y no tiene importancia.

Hacinamiento. Mide la relación entre el total de per-
sonas que residen en una vivienda particular habitada y
el total de cuartos utilizados para dormir de la misma,
excluyéndose pasillos y baños; por lo que indica el
promedio de ocupantes por cuarto.

Hogar. Persona o personas que residen normalmente
en la vivienda y tienen un mismo gasto para alimentarse;
independientemente de que haya o no parentesco.

Ingresos por trabajo. Percepción en dinero que la
persona ocupada declare recibir por su(s) trabajo(s).

Jornalero(a) o peón(a). Persona de 12 años o más
que trabajó para un(a) patrón(a) en la semana de refe-
rencia a cambio de un pago monetario (jornal o salario),
generalmente en actividades agrícolas, ganaderas o de
la construcción.

Jubilado(a) o pensionado(a). Persona de 12 y más
años que no realiza actividades económicas, pero que
recibe un ingreso o pensión por parte de alguna institu-
ción de seguridad social o de una empresa como
resultado de una prestación laboral.

IN
E
G
I.
 
M

uj
er

es
 

vi
ol

en
ta

da
s 

po
r 

su
 

pa
re

ja
 

en
 
M

éx
ic

o 



123

GLOSARIO

Lenguas indígenas. Conjunto de idiomas que son
herencia histórica de las diversas etnias del continente
americano.

Libertad personal. Se refiere a la necesidad que tiene
o no la mujer entrevistada de pedir permiso, o avisar a
su pareja o esposo para realizar ciertas actividades
fuera de casa, tales como: trabajar, ir de compras, visitar
a sus parientes, a sus amistades o ir a fiestas.

Localidad. Todo lugar ocupado por una o más viviendas
habitadas. Este lugar es reconocido por un nombre dado
por la ley o la costumbre.

Manejo del ingreso. Manera en que dispone de su
ingreso la pareja (él y ella) para la atención de las
necesidades del hogar. Entre estas formas se manejan
las siguientes: él lo maneja y da gasto; se coloca en un
fondo común y cada quien utiliza lo que necesita; él le
da todo el ingreso y la mujer decide cómo se gasta; cada
quien maneja su ingreso; entre otros.

Modos de la mujer entrevistada para resolver las
diferencias de pareja. Comportamientos que asume
la mujer entrevistada cuando se enoja con su pareja o
esposo. Entre las maneras de comportamiento consi-
deradas están: le deja de hablar; discuten; le grita, lo
insulta; golpea o avienta cosas; lo golpea; no dice nada,
se sale, se duerme; hablan o platican, entre otros.

Mujeres con al menos un incidente de violencia.
Son aquellas que declararon haber sufrido al menos una
clase de violencia (de cualquier tipo) durante los 12 meses
anteriores a la entrevista.

Mujeres con violencia severa. Son las mujeres que
han sido amenazadas por su pareja con algún arma, o
les han quitado dinero o bienes, o las han tratado de
ahorcar o asfixiar, o han sido obligadas por la fuerza a
tener relaciones sexuales, o han sido agredidas con
algún objeto punzocortante o les han disparado con arma
de fuego.

También se incluyen las que han tenido que operarse
como consecuencia de las agresiones, o las que han
tenido aborto o parto prematuro, o las que perdieron la

movilidad de alguna parte del cuerpo, o aquellas que
perdieron a algún miembro del hogar como resultado de
los episodios violentos.

Mujeres sin incidencia de violencia. Son aquellas
que declararon no haber padecido ninguna clase de
violencia (de ningún tipo) durante los 12 meses anterio-
res a la entrevista.

Mujeres violentadas de las cuatro formas. Son las
mujeres de 15 y más años de edad con pareja residente,
que en los 12 meses previos a la entrevista vivieron al
menos un incidente de violencia emocional y otro de
violencia económica y otro de violencia física y otro
de violencia sexual.

Mujer elegida. Mujer de 15 y más años de edad,
residente habitual de la vivienda, que actualmente vive
con su pareja, independientemente de su tipo de unión
conyugal. Cuando hay dos o más mujeres que reúnen
las características para ser elegidas, la entrevista se
aplica a la mujer cuya fecha de nacimiento está más
cercana a la fecha de levantamiento.

Nivel de instrucción. Grado máximo alcanzado en
el Sistema Educativo Nacional. Para el cálculo del nivel
de instrucción, se tomaron en cuenta el nivel de esco-
laridad, el grado y el antecedente escolar. Su clasifica-
ción es: sin instrucción, primaria incompleta, primaria
completa y secundaria incompleta, secundaria completa,
algún año en media superior y algún año en superior.

Número de uniones: Número de veces que la mujer
ha estado unida, bajo las modalidades de unión libre,
sólo por lo civil, sólo religiosamente, o por lo civil y reli-
giosamente.

Ocupación principal. Tipo de trabajo, empleo, puesto
u oficio que la población ocupada realizó en su trabajo
principal en la semana de referencia.

Opiniones sobre roles masculino y femenino. Forma
de pensar de la mujer entrevistada en torno de ciertas
convenciones sociales sobre las responsabilidades,
capacidades y comportamientos de hombres y mujeres
y dentro de la vida en pareja.
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Pareja o esposo. Varón casado o unido con la mujer
elegida y residente del hogar de la mujer elegida.

Patrón(a) o empresario(a). Persona de 12 o más años
que trabajó en la semana de referencia en su propio
negocio o empresa, y que contrató a uno o más
trabajadores a cambio de un sueldo o jornal.

Percepción de la violencia. Se refiere a la valoración
que da la mujer al hecho violento, que puede ir de
considerarlo grave, muy grave o no darle importancia.

Periodo de levantamiento. Días durante los cuales
se realizó el operativo de campo para la captación de la
información: 20 de octubre al 14 de noviembre de 2003.

Pisos. Material principal de los pisos de la vivienda. Se
consideran dentro de su clasificación los siguientes:
tierra, concreto o firme; madera, loseta, madera u otros
recubrimientos.

Población económicamente activa. Población de
12 y más años que en la semana de referencia realizó,
al menos durante una hora, actividades para la produc-
ción o elaboración de algún producto o para la prestación
de algún servicio.

También se considera a la población que realizó acti-
vidades agrícolas o ganaderas para el consumo familiar
y a las personas que no trabajaron porque estaban de
vacaciones, tenían licencia médica, la maquinaria estaba
descompuesta, no había materia prima, o esperaban la
temporada de lluvias para iniciar la siembra.

Población no económicamente activa. Población de
12 y más años que no realizó actividades en la semana
de referencia para la producción o elaboración de algún
producto o en la prestación de algún servicio por ser
estudiante, dedicarse a los quehaceres del hogar, ser
jubilado o pensionado, estar incapacitado permanente-
mente para trabajar, entre otros.

Razones de separación con la pareja anterior.
Causas o motivos por los que la mujer entrevistada dejó
de vivir con su pareja anterior, entre las que se citan las
siguientes: tenía otra mujer, era flojo, no daba para el
gasto, ya no se querían, ella encontró otra pareja, por

problemas de salud, por razones de trabajo, él era
alcohólico, era adicto a drogas, era grosero o agresivo,
él o ella se fue a otro lugar, había violencia física, él
falleció, entre otros.

Redes sociales. Se refiere a las personas (amigas,
vecinas, familiares u otros) con quien la mujer entrevis-
tada recurre, con independencia de su pareja o esposo,
para solucionar las dificultades de la vida cotidiana, y a
las relaciones interpersonales (reuniones, pláticas, visitas
o diversión) que acostumbra mantener con amigas,
vecinas, familiares, grupos religiosos, deportivas, de
colonos u otras organizaciones.

Régimen conyugal. Situación legal (establecida en el
acta de matrimonio) respecto a la posesión y adquisi-
ción de bienes patrimoniales; se clasifica en: bienes
mancomunados o comunidad de bienes (sociedad
conyugal) y por separación de bienes.

Semana de referencia. Periodo que comprende la
semana anterior (de lunes a domingo) a la semana en
que se realizó la entrevista y al cual se refiere la infor-
mación que se captó sobre la actividad económica.

Servicios. Se trata del agua, drenaje, energía eléctrica
o línea telefónica de que dispone la vivienda. En el caso
de la línea telefónica se incluyen a los teléfonos celulares,
pero se excluyen si son prestados por la empresa o
institución para la que trabaja la persona que lo utiliza.

Situación en el trabajo. Relación de la población ocu-
pada con su empleo en la semana de referencia. Su
clasificación incluye: empleado(a) u obrero(a), jorna-
lero(a) o peón(a), patrón(a) o empresario(a); traba-
jador(a) por su cuenta y trabajador(a) sin pago en el
negocio o predio familiar.

Situaciones que las mujeres identifican como
propicias para el maltrato. Eventos, circunstancias, o
comportamientos dentro de la vida en pareja que la mujer
entrevistada declaró, a pregunta expresa, que influyeron
para que su pareja o esposo la maltrate. Entre éstas se
consideraron: muerte o enfermedad de alguna persona,
problemas económicos, pérdida de empleo, él tenía otra
relación amorosa, ella tenía otra relación amorosa, ella
comenzó a trabajar, se fue a vivir con la pareja alguna
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persona, ella se embarazó, el nacimiento de un hijo, él
toma o tomaba, entre otros.

Tipos de violencia. Clasificación de las distintas for-
mas en que se manifiesta la agresión hacia la mujer, la
pareja o esposo o los hijos, y puede ser: física, emocional,
sexual o económica.

Toma de decisiones. Participación de la mujer entre-
vistada, la pareja o esposo u otras personas, en las
decisiones respecto de la administración del gasto, la
crianza de los hijos, la reproducción y las relaciones
sexuales.

Para tal efecto se preguntó quién decide: si la mujer
debe o puede trabajar; cómo se gasta o economiza el
dinero del hogar; qué se compra para la comida; sobre
los permisos a los hijos; sobre la educación de los hijos;
si se sale de paseo y a dónde; qué hacer cuando los
hijos se enferman; sobre comprar muebles, electrodo-
mésticos o coche; sobre cambiarse o mudarse de casa
o de ciudad; cuándo tener relaciones sexuales; cuántos
hijos tener; si se usan métodos anticonceptivos; y quién
debe usar los métodos anticonceptivos.

Trabajador(a) por su cuenta. Persona de 12 o más
años que realizó alguna actividad económica en la semana
de referencia en su propio negocio o empresa y que no
contrató trabajadores(as) a cambio de un pago, aunque
pudo recibir ayuda de familiares sin que les proporcionara
un pago monetario o en especie.

Trabajador(a) sin pago en el negocio o predio
familiar. Persona de 12 o más años que trabajó en la
semana de referencia apoyando las actividades eco-
nómicas de un negocio familiar o realizando actividades
agrícolas o pecuarias de autoconsumo, sin recibir pago
monetario; comprende también a los(as) trabajadores(as)
no familiares sin pago.

Violencia económica. Se refiere al chantaje que el
hombre puede ejercer sobre la mujer mediante el control
del flujo de recursos monetarios que ingresan al hogar o
bien, de la forma en que dicho ingreso se gasta.

Violencia emocional. Se refiere a las agresiones que
no inciden directamente en el cuerpo de la mujer, pero

sí en su psiqué; se trata de insultos, amenazas, intimi-
daciones, humillaciones, omisiones, menosprecio y
burlas, entre otras.

Violencia emocional hacia la mujer en la familia de
origen. Se refiere a los insultos u ofensas que la mujer
entrevistada recuerda haber recibido de sus padres
(papá, mamá, padrastro, madrastra) u otros miembros
de la familia de origen (hermanos; hermanas; abuelos o
tíos; u otras personas).

Violencia emocional hacia la pareja o esposo en la
familia de origen. Se trata de los insultos u ofensas
que la mujer entrevistada sabe que recibió su pareja o
esposo en la familia de origen.

Violencia física. Se trata de las agresiones dirigidas al
cuerpo de la mujer de parte del agresor; lo que se traduce
en un daño, o en un intento de daño, permanente o tem-
poral. Las agresiones físicas comprenden: empujones,
jalones, golpes, agresión con armas y algunas otras.

Violencia física atestiguada en la familia de origen.
Se trata de los golpes que recuerda haber presenciado
la mujer entrevistada entre los padres u otros miembros
de la familia de origen.

Violencia física hacia la mamá de la pareja o esposo.
Se trata de los golpes que según la entrevistada sabía
que la mamá de su esposo o pareja recibía por parte de
su marido, cuando él era niño.

Violencia física hacia la mujer en la familia de origen.
Se refiere a los golpes que la mujer entrevistada  recuerda
haber recibido de sus padres (papá, mamá, padrastro,
madrastra) u otros miembros de la familia de origen
(hermanos, hermanas, abuelos o tíos, u otras personas).

Violencia física hacia la pareja o esposo en la familia
de origen. Se trata de los golpes que la mujer entre-
vistada sabe que recibió su pareja o esposo en la familia
de origen.

Violencia severa. Son los actos que tienen una alta
probabilidad de lesionar; entre los que se contemplan
las golpizas, patear, morder, golpear con un objeto,
amenazar con un cuchillo o arma, o agredir con ellos.
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Violencia sexual. Se entiende como toda forma de
coerción que se ejerce sobre la mujer con el fin de tener
relaciones sexuales con ella, con o sin voluntad. Estas
formas de coerción van desde exigir u obligar hasta el
uso de la fuerza.

Vivienda. Todo lugar delimitado normalmente por pa-
redes y techos de cualquier material, que se utiliza para

vivir; esto es, dormir, preparar los alimentos, comer y
protegerse del ambiente, y donde las personas pueden
entrar o salir sin pasar por el interior de los cuartos de
otra vivienda.

Vivienda particular. Espacio o lugar destinado al alo-
jamiento de una o más personas que forman uno o más
hogares.
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